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PRESENTACIÓN

El presente libro, los recursos naturales: El paradigma del siglo XXI, 
busca exponer, dentro del escenario académico e investigativo de Co-
lombia, el papel que tienen los recursos naturales en el desarrollo y la 
consecución de los intereses geopolíticos de los Estados, lo cual va más 
allá de su simple adquisición o explotación. Adicionalmente, proporcio-
na un punto de vista ecocéntrico para el análisis de estos recursos y de 
la relevancia que tienen en los países, estudia el impacto que produce su 
obtención y protección en las naciones y explora su relación con otros 
factores, como el cambio climático, el desarrollo sostenible, la contami-
nación, entre otros.

En un sistema internacional, caracterizado por la globalización y la 
interconexión física y tecnológica (Macías, 2016), los temas referentes 
al medio ambiente tienen una gran importancia en la agenda nacional 
e internacional de los actores estatales y no estatales en todo el mundo; 
de hecho, en los últimos años, se ha venido evidenciando la influencia 
fundamental en el desarrollo económico que poseen los recursos es-
tratégicos escasos y distribuidos de manera desigual a lo largo y ancho 
del globo (Martínez, s.f.). El interés geopolítico directo en controlar las 
riquezas de los recursos naturales explica, en gran parte, los cambios 
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en las dinámicas; en este sentido, resulta trascendental comprender los 
movimientos que tienen lugar en la nueva geopolítica de los recursos, 
en el mercado energético internacional y en la forma en que países clave 
—como Arabia Saudita, China y Estados Unidos— hacen frente a los 
cambios en estos aspectos (Martínez, s.f.).

Este resultado de investigación es producto del proyecto titulado 
Geopolítica y recursos naturales, de la Maestría en Estrategia y Geopo-
lítica de la Escuela Superior de Guerra. Específicamente, el documento 
hace parte de la línea de investigación Estrategia, Geopolítica y Segu-
ridad Hemisférica, del grupo de investigación Centro de Gravedad, el 
cual está reconocido por Colciencias en la categoría A1 (registrado con 
el código COL0104976) y está adscrito a la Escuela Superior de Guerra 
de la República de Colombia. A su vez, se presenta como producto de 
la Red Escuela Geopolítica Colombiana (REGESECOL) y también se 
resalta el apoyo recibido por parte del Grupo en Política y Relaciones 
Internacionales (CERCID), cuyo código es COL0041319 de la Funda-
ción Universidad de Bogotá Jorge Tadeo lozano, a través del proyecto 
Relación de doble vía entre las instituciones y el proceso de paz en la 
Habana: Perspectivas desde las ciencias sociales.
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PREFACIO

La Escuela Superior de Guerra se enfrenta en la actualidad a grandes 
retos para la formación de líderes estrategas militares, y civiles con el fin 
de que responsan a las demandas que las nuevas amenazas presentan a 
la seguridad y defensa del país, por lo cual se hace indispensable utilizar 
cada uno de los medios y modos con los cuales cuenta la institución para 
poder alcanzar estos fines deseados, como es el caso de la investigación 
que en la actualidad representa un elementos fundamental del desarro-
llo, tal y cual lo demuestran la proyección nacional e internacional. 

De esta manera cada uno de los departamentos y maestrías ha esta-
blecido procesos de investigación formal en caminados a realizar investi-
gaciones respecto a cada uno de los temas coyunturales que deben ser de 
especial a atención para las Fuerzas Militares representadas en este caso 
por la Escuela Superior de Guerra que desde su misión se ha consagrado 
como centro de pensamiento estratégico focalizado en atender cada una 
de las temáticas que interactúan en la seguridad y defensa nacional.

Muestra de esta labor se concentran en la presente obra donde des-
de la Maestría en Estrategia y Geopolítica se ha dado especial interés 
por responder a estas demandas especialmente respecto a la relevancia 
que ha adquirido los recursos naturales como factor geopolítico para el  
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posicionamiento regional, más aun en el marco del sistema internacional 
donde los centros de poder se han diversificado especialmente en secto-
res como el pacífico donde la mayor parte del comercio mundial transita, 
reconociendo el potencial que puede tiene Colombia por sus recursos 
naturales no solamente en referencia a los recursos energéticos sino tam-
bién lo referente a la biodiversidad, a los recursos naturales entre otros. 

Presentando no solo un producto resultado de investigación sino el 
esfuerzo mancomunado de la Escuela Superior de Guerra para estar a 
la vanguardia de las diferentes demandas que el Estado y la Nación so-
liciten, presentando un insumo teórico de consulta para los lideres es-
trategas militares y civiles con el cual pueden construir planes y políticas 
públicas adecuadas a los nuevos escenarios que se están presentando en 
esas zonas fronterizas que se han potencializado en la actualidad, permi-
tiendo igualmente a cada uno de ellos la comprensión del entorno que se 
presentan en las fronteras aclarando con este libro su panorama actual. 

Mayor General Helder Fernán Giraldo Bonilla

Director Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto”
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PRÓLOGO

El corto tiempo de existencia de la Maestría en Estrategia y Geopolítica 
de la Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto” no se 
ha convertido en un impedimento para la elaboración de proyectos fruc-
tíferos; en relación con la inscripción, el desarrollo de las materias en sus 
tres semestres y la graduación de los estudiantes, como paradigma en la 
labor del programa. Por el contrario, junto con estos postulados misio-
nales principales, se ha logrado organizar una gran variedad de eventos 
en los cuales se han presentado los resultados de los diferentes proyectos 
de investigación (tales como capítulos de libros, artículos, libros comple-
tos, ponencias, entre otros) que han contado con el apoyo de los docen-
tes, los investigadores y los mismos estudiantes.

Con esto se evidencia la continuidad que ha perseguido el programa 
en estos tres años, pues cada proyecto está relacionado uno con otro, 
partiendo de la premisa de generar un análisis acucioso de los diferentes 
factores geopolíticos que inciden dentro del sistema internacional y de 
presentar los insumos teóricos necesarios que permitan al país generar 
estrategias eficaces para su consolidación regional. Adicionalmente, se 
ha pretendido ir más allá del estudio de los intereses nacionales y poder 
evidenciar todos los escenarios en los cuales el Estado colombiano ha 
tenido cabida, con el fin de lograr ser una potencia media en la región 



y aumentar su poder dentro del sistema internacional para incidir en la 
geopolítica hemisférica.

Con este propósito se llevaron a cabo proyectos que analizaron el 
escenario geopolítico del posacuerdo, a fin de saber qué regiones conta-
ban con recursos naturales clave que permitieran una proyección geopo-
lítica clara del país mediante el uso adecuado de estos. Así las cosas, se 
publicó el primer libro resultado de investigación formal del programa 
y se decidió que el año siguiente se realizaría un proyecto centrado en 
la misma temática, cuyo producto es esta obra en la cual se describe 
un panorama de los factores geopolíticos que han tenido gran impacto 
dentro del sistema internacional, debido a los cambios en la concepción 
del aprovechamiento de los recursos naturales que otorga el planeta y la 
consideración de eventos, como los ocurridos en el 2015, para la institu-
ción de los objetivos del desarrollo sostenible, que han sido la platafor-
ma de la agenda internacional adoptada por la mayoría de los países del 
mundo, incluida Colombia, hasta el 2030.

Lo anterior marca el camino de la Maestría en Estrategia y Geopo-
lítica con respecto de la elaboración de insumos teóricos que sean 
aprovechados por la nación para facilitar la comprensión del entorno 
que rodea a Colombia y de las estrategias necesarias para favorecer su 
posicionamiento regional; específicamente, estos insumos hacen  re-
ferencia a los productos de los proyectos de investigación que se han 
mencionado y a los trabajos de grado de los estudiantes, en los cuales 
se hacen estudios de casos de estas y otras problemáticas desde la ópti-
ca de la geopolítica. Además, es esencial resaltar el impacto positivo de 
los eventos científicos nacionales e internacionales propiciados por el 
programa, con el apoyo de la Escuela Superior de Guerra, en pro del 
fortalecimiento investigativo.

Por una parte, este libro ofrece a los lectores un panorama sobre 
los recursos naturales y la comprensión actual desde la geopolítica, en 
especial, de la forma en que las nuevas potencias están aprovechando la 
proliferación de los centros de poder para incrementar el suyo dentro 
del sistema internacional; por otra parte, también contiene una descrip-
ción de la biodiversidad y los recursos naturales de Colombia, más allá 

Los recursos naturales: el paradigma del siglo xxi
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de aquellos que son fuente de energía, que nutren la gama de factores 
que pueden ser utilizados por el Estado para aumentar su desarrollo y 
consolidarse como una potencia regional.

En suma, esta obra integra los avances para el fortalecimiento de 
la disciplina de la geopolítica, por cuanto la academia es la llamada a 
reconocer y evidenciar los cambios que están teniendo lugar como con-
secuencia de la globalización y la revolución en las telecomunicaciones, 
y a mantener en la vanguardia al Estado colombiano mediante el desem-
peño de un rol relevante en estos nuevos escenarios geopolíticos.

Teniente Coronel (RA) Jesús Eduardo Moreno Peláez

Prólogo
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Resumen
En las últimas décadas, la evolución de la humanidad ha producido 
transformaciones radicales en periodos muy cortos debido a la globali-
zación y la revolución en las telecomunicaciones, con lo cual se ha oca-
sionado que las formas más simples de interacción entre las personas se 
vean afectadas por este fenómeno (por ejemplo, al permitir la conectivi-
dad entre diferentes puntos del globo en cuestión de segundos). Estas 
trasformaciones también afectan la geopolítica de las naciones, pues se 
evidencia el modo en que los centros de poder están proliferando en la 
actualidad y la manera en que los nuevos factores geopolíticos definen el 
posicionamiento regional de los Estados.

De hecho, uno de estos factores son los recursos naturales (fuentes de 
energía, recursos hídricos y biodiversidad), cuyos fundamentos teóricos 
los consolidan como un factor geopolítico relevante, más aún en el caso 
colombiano, puesto que su abundancia en el territorio puede potenciar 
la posición de la nación en la región. En tal sentido, el eje central de 
esta investigación está encaminado precisamente al análisis teórico que 
permita considerar los recursos naturales como un factor geopolítico y 
con base en el que se pueda describir en las conclusiones la relación de 
estos y la proyección del Estado colombiano en este entorno geopónico.

Palabras clave
Geopolítica, factores, recursos naturales, medio ambiente.

Abstract
In recent decades the evolution of humanity has generated radical trans-
formations in periods of very short times caused by globalization and the 
revolution in telecommunications, reaching the simplest forms of inte-
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raction between the People are affected by this phenomenon, allowing 
connectivity between different points of the globe in a matter of seconds; 
These transformations also affect the geopolitics of nations as evidenced 
by the fact that power centers have proliferated throughout the planet, 
including new geopolitical factors that define the regional positioning of 
States.

Within one of these new factors are natural resources not only as sources 
of energy but also from biodiversity as well as water resources. Being 
relevant to deepen the theoretical foundations that consolidate natural 
resources as a geopolitical factor, but even in the colombian case be-
cause this new factor can help potentiate the nation in the region to the 
abundance you pose the territory of this kind of resources. In this way 
the central axis of this research is aimed at the theoretical analysis to 
consider natural resources as a geopolitical factor, making possible in the 
conclusions of the description of these new geopolitical factors between 
loops with the Projection that in this environment Geoponic obtain the 
Colombian state.

Keywords
Geopolitics, factors, natural resources, environment.
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Introducción

En palabras de Baños (2017), hoy en día, la geopolítica representa 
una disciplina en la cual los Estados pretenden influir o dejarse influen-
ciar dentro del sistema internacional; en este último caso, algunos países 
buscan escenarios en que sea menor la forma para dejarse influenciar, 
lo cual solo se logra mediante la consecución de poder o, por lo me-
nos, la apariencia de su adquisición. Este poder está definido por varios 
factores geopolíticos que determinan si un país tiene o no la calidad de 
potencia; de hecho, la geopolítica clásica es una muestra de esta reali-
dad en la cual esta era determinada por el poder terrestre, marítimo o 
aéreo. Sin embargo, en la actualidad, los centros de poder y los propios 
factores geopolíticos se han transformado o han seguido nuevos, con la 
globalización y la revolución en las telecomunicaciones, escenario en el 
cual se hace indispensable el estudio del mercado, los recursos naturales, 
las rutas comerciales, las comunicaciones, entre otros, con el fin de enta-
blar las proyecciones o posibilidades que tiene el país bajo estos nuevos 
factores para mejorar su posición en la región.

Con base en lo anterior, se formula la siguiente pregunta de investi-
gación: ¿Cuáles son los fundamentos que determinan al medio ambiente 
y los recursos naturales como nuevos factores geopolíticos en el siglo 
XXI? Para esto se plantea como objetivo general establecer los funda-
mentos que determinan al medio ambiente y los recursos naturales como 
nuevos factores geopolíticos en el siglo XXI, teniendo los objetivos es-
pecíficos que se listan a continuación: establecer los recursos naturales 
como objeto de estudio de la geopolítica, analizar la proyección regional 
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sustentada en los recursos naturales y describir otros factores intrínsecos 
(como el calentamiento global).

La investigación utilizó la metodología deductiva para alcanzar los 
objetivos y responder la pregunta problema; además, mediante un ras-
treo inicial de fuentes bibliográficas analizadas de forma cualitativa, pre-
tende establecer los presupuestos generales que den fundamento a con-
siderar cuáles son los factores geopolíticos que aplican al caso concreto 
de los recursos naturales.

Los recursos naturales como objeto de estudio de la 
geopolítica 

En la actualidad, la geopolítica ha evidenciado transformaciones 
significativas a causa de la evolución que han tenido el hombre y las so-
ciedades. Un ejemplo de esto es el surgimiento de actores dentro de las 
relaciones internacionales, lo que ha demandado el cambio en el análisis 
por parte de la geopolítica con respecto de los diferentes fenómenos que 
determinan el desarrollo social y económico de las naciones a partir de 
sus territorios y sus recursos correspondientes; hecho que ha llevado a 
que se amplíen sus estudios a dichos actores, es decir que no se limiten 
a la órbita estatal, y que ha integrado a este nuevo panorama lo concer-
niente a fenómenos que inciden sobre este desarrollo. Por ello: 

Geopolitics scholars became increasingly concerned with how these re-

source assets are governed and controlled, often contending that the efficacy 

of resource governance has important implications for both economic effi-

ciency (development) and social equity (justice) – as well as national securi-

ty. Finally, this newer conception of geopolitics led economists, geographers, 

and political scientists to consider human–environmental interactions with-

in nations, as well as among or between them. (Felman, 2011)

En consecuencia, las investigaciones geopolíticas han incluido como 
objeto de estudio factores como los recursos naturales, el medio ambien-
te y fenómenos propios de estas materias; es decir, el cambio climático, la 
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contaminación, entre otros. Esto ha sido como respuesta a la relevancia 
e incidencia que ellos representan para la consolidación de las potencias 
regionales y mundiales, más aún si se toma a consideración que:

Those conflicts are outcomes of geoeconomic rivalries, through which 

dominant and contender states are expressing their “unquenchable thirst,” 

mainly for non-renewable resources, of which oil is currently the most im-

portant one. Consequently, these conflicts are destroying and tearing apart 

the states in which they are fought, thereby making those states, and the 

regions in which they are located, unstable in the long term. (Kurecic, 2015)

En relación con los recursos naturales, se hace necesario evidenciar 
su papel como objeto de estudio dentro de la geopolítica, puesto que este 
será el punto de partida para exponer la relación que se tiene entre la ob-
tención de los recursos naturales y la “actividad que se desarrolla con la 
finalidad de influir en los asuntos de la esfera internacional, entendiendo 
este ejercicio como la aspiración de influencia a escala global, evitando al 
mismo tiempo ser influenciados” (Baños, 2017, p. 14). Por consiguiente, 
se debe partir de la concepción teórica de la geopolítica como “el arte 
o la ciencia que permite a la dirigencia de países y sociedades, conocer, 
con respeto a sus vecinos y al respeto de la sociedad internacional, tanto 
las ventajas materiales y sociales que se disfrutan y disponen” (Gonzá-
lez, 1991, p. 190), utilizando las “reglas y herramientas de la estrategia” 
(González, 1991, p. 190), teniendo esta última como finalidad “alcanzar 
los objetivos fijados por la política, utilizando lo mejor posible los me-
dios que se disponen” (Beaufré, 1982, p. 18).

De esta manera, se verifica la relación existente entre los recursos y la 
geopolítica, siempre y cuando estos adquieran la calidad de estratégicos, 
lo cual les da la relevancia necesaria en los asuntos geopolíticos. A este 
respecto, se debe resaltar que:

Un recurso natural obtiene su valor estratégico cuando se den las siguientes 

condiciones: en primer lugar, respecto a su disponibilidad, debe ser escaso 

—o relativamente escaso—, insustituible —o difícilmente sustituible— y es-

tar desigualmente distribuido. En segundo lugar, el recurso natural debe ser 

clave en el funcionamiento del modo capitalista de producción. Asimismo, 
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el recurso estratégico debe contribuir al mantenimiento de la hegemonía 

regional o mundial, o de la supremacía de ciertos actores a nivel local. Fi-

nalmente, un recurso solo puede entenderse como estratégico según la per-

cepción que se tenga de su situación actual frente a su proyección a futuro. 

(Tasich, 2017, p. 335)

Esto lleva a establecer que la escasez o la probabilidad de la escasez 
de los recursos naturales disponibles es lo que acrecienta su categoriza-
ción como estratégicos y hace que se convierta en un elemento a tener 
en cuenta por parte de las naciones. Ahora bien, es fundamental aclarar 
que los recursos naturales a los cuales se ha venido haciendo mención 
son de carácter renovable o que se trataría, por lo menos a primera vista, 
de recursos infinitos; en tal sentido, dentro de las fuentes consultadas y 
de las consignadas en este documento se excluirán aquellas que hagan 
referencia a los recursos minerales y energéticos como estratégicos, dado 
que estos cuentan con esa condición por la limitación en su disponibi-
lidad y por ser una fuente energética indispensable para las naciones. 
Así las cosas, es imprescindible recalcar que este estudio está enfocado 
en determinar si los recursos naturales renovables pueden adquirir el 
mismo nivel que los recursos minero-energéticos.

Partiendo del hecho de que “la naturaleza deja de ser un objeto del 
proceso de trabajo para ser codificada en términos de capital” (Leff, 
2005, p. 264) y llegando al término de capital natural (O, Connor, 1993), 
se puede comprender su posicionamiento actual como un elemento de 
gran valor para las naciones y su influencia en el sistema internacional. 
Pues, “la biodiversidad se ha revelado como un enorme banco de recur-
sos genéticos que son la materia prima de los grandes consorcios de las 
industrias farmacéuticas y de alimentos, cuyo valor económico supera 
ya el de los consorcios petroleros” (Leff, 2005, p. 64). Al ser estudiado 
por la lógica, este panorama lleva a determinar una estrecha relación 
entre los Estados que tienen biodiversidad y el grado de influencia en 
el globo, lo cual sienta la base para la categorización de la biodiversidad 
en el plano geopolítico, no solo por ser un recurso estratégico, sino por 
captar las nuevas formas de poder e influencia. Incluso, porque esta “es 
la expresión del potencial productivo de un ecosistema, ante el cual se 
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plantea las estrategias posibles de su manejo sustentable, así como las 
formas de apropiación cultural y económica de los recursos” (Leff, 2005, 
p. 265). Todavía más, considerando como:

La región amazónica mirando en conjunto la totalidad de los recursos natura-

les, la infraestructura de comunicación y la presencia militar; ya se ha mencio-

nado que tanto el agua como la biodiversidad constituyen las riquezas estraté-

gicas más codiciadas en el contexto mundial por los capitales internacionales; 

sin embargo, esto no significa que otros recursos como el petróleo y los mine-

rales no tengan trascendencia en la gestión regional. (León, 2005, p. 93)

Uno de los ejemplos clave sobre esta redimensión de los recursos 
naturales es el agua, la cual se ha convertido en algo más que una fuente 
de vida:

Hoy en día el agua significa una fuente de conflictos, una guerra de poderes, 

una lucha por la supervivencia y una fuente de riqueza; la falta de acceso al 

vital líquido es un motivo de desigualdad, pobreza e injusticia social, como 

también una brecha más, que diferencia a los países del tercer mundo res-

pecto a los países desarrollados. La ineficiencia en el uso de este recurso por 

estos últimos se ha convertido en un límite a su crecimiento y a su bienestar, 

este límite es una consecuencia que no están dispuestos a asumir. (Ramírez 

& Yepes, 2011, p. 150)1

Desarrollo geopolítico de las regiones a través de los 
recursos naturales

En Europa también se evidencia la asimilación de los recursos na-
turales como estratégicos, lo cual “suggests that the EU may have to 
reorient its energy security policy. Energy policy must become an inte-
gral part of EU external trade and foreign relations and security policy” 

1	  “En el ámbito internacional, el agua dulce se constituirá, aún más, en un factor de poder, pudiendo 
afectar significativamente en el sistema internacional en lo concerniente a las relaciones de poder entre 
los países desarrollados y subdesarrollados. Junto con ello, surgirán con más fuerza comunidades, or-
ganizaciones y ONC ambientalistas interviniendo activamente en la defensa del planeta. Además de lo 
anterior, se podría generar la creación de una legislación de orden mundial que establezca normas que 
permitan coadyuvar su conservación” (Garate, 2013, p. 35).
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(Correlje, & Van der Linde, 2006). Asimismo, la región latinoamericana 
entra en esta dinámica, debido a que:

Las generosas riquezas de recursos en biodiversidad, en acceso a recursos 

hídricos, las cuantiosas reservas de recursos minero energéticos, las venta-

jas agrícolas en disponibilidad de tierras y climas, la estratégica ubicación 

bioceánica continental, la diversidad territorial, la alta pluviosidad anual, 

la potencialidad hidroenergética, y el desarrollo de energías renovables con 

que cuenta la región, obligan necesariamente a introducir con urgencia los 

temas de gobernanza ambiental en las agendas de los esquemas de integra-

ción regional. (García, 2013, p. 162)

Tal es la cantidad de recursos naturales que tiene esta región, que 
cuenta con seis países clasificados dentro de los diez primeros lugares 
con mayor cantidad de biodiversidad; Brasil y Colombia, respectivamen-
te, ocupan las dos primeras posiciones.

Figura 1. Biodiversidad en el mundo

Fuente: Obtenido de las cifras presentadas por Buitrago, Castro, Escobar y Rey (2017).

BIODIVERSIDAD EN EL MUNDO
Top de los 10 países con mayor biodiversidad
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A lo cual se acompaña el porcentaje de las áreas protegidas irreem-
plazables para la conservación de las especies de anfibios, aves y mamífe-
ros que se encuentran concentradas en esta región (ver la figura 2).

 
Figura 2. Áreas protegidas irreemplazables

Fuente: Elaboración propia a partir de la información obtenida de la lista de áreas  
protegidas (2018).

La geopolítica del cambio climático

Por su parte, uno de los fenómenos que se relacionan con los recur-
sos naturales y que ha entrado a ser un determinante para el desarrollo 
de los países y la consolidación de las potencias, ha sido el cambio climá-
tico dado que se convierte en una herramienta para algunos Estados en-
caminada a facilitar su hegemonía y mitigar el desarrollo de otros, como 
ha sido reiterado, para algunos autores al evidenciar que con mención al 
cambio climático se logra la desaceleración de los países2.

2	  “With the rise of emerging economies, in particular China, the division of the world under the Kyoto 
Protocol in two blocks – developed and developing countries – has become outdated. Global carbon 
emissions continue to grow. With no emission restrictions imposed on the USA, China, and India, the 
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Asimismo, se debe considerar sobre esta importancia geopolítica 
cómo:

Climate change adds great urgency to the task of changing the current im-

plicit contextualizations in geopolitical discourse that structure how the 

world is made known to its political subjects, and hence how those subjects 

might act politically. The formulation of the Anthropocene is part of this 

puzzle, not least because it makes clear that climate change is a production 

problem, not an environmental one. Humanity is literally making its future, 

not protecting a given context. The task now for social scientists, not least 

geographers, is nothing less than trying to work out how to shift politicians 

and policy makers from a focus on trying to dominate a divided world to 

learning how to share a crowded one. (Dalby, 2013, p. 46)

lo anterior permite evidenciar que, además del impacto en los as-
pectos ambientales, se tiene que comprender la importancia del papel 
del cambio climático en la geopolítica, pues es un elemento que se debe 
tener en cuenta por parte de las políticas públicas de los Estados y de la 
comunidad internacional para lograr establecer la supervivencia como 
especie, comenzando por la de los Estados. Esto se potencia en razón a 
su convergencia con otras problemáticas que afectan el desarrollo de las 
sociedades; precisamente, Haldén (2007) sacó tres grandes conclusiones 
sobre esta tendencia:

1. The coming fifty years will include other worrying trends such as the 

increased scarcity of fossil fuels combined with the prodigious growth of 

economies such as China’s and India’s. 2. Expanding populations, partic-

ularly in the South have been straining the resources of states, societies 

and ecologies for the past fifty years and will continue to do so, albeit 

with increased effect, over the coming fifty years. Even without climate 

change, these developments constitute substantial challenges for national 

and regional political, economic and ecological stability in many areas. 

Seen in isolation, they could also lead to the necessity of international in-

emissions reductions by the EU do not carry weight, in particular due to the shift of carbon-intensive 
production to emerging economies. The grim outlook threatening the most vulnerable countries – least 
developed countries, coastal areas and many island states – stresses the urgent need for adaptation to 
climate change consequences” (Bošnjaković, 2012, p. 651).
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terventions to support failing states or to stabilize states already in a state 

of ‘failure’. Together with climate change, which exacerbates the strain on 

natural, societal and economic resources, they pose formidable challenges. 

3. The (political) conflicts over the global inequalities between countries 

that could come to be driving climate change and those affected by it 

could spread to other issue areas of international politics. A damaged re-

lationship not only between North and South but also between new eco-

nomic powers such as India and China and poorer countries could block 

institutions of global governance, most importantly the United Nations, 

which could lead to a weakened international community in the areas of 

mitigation and adaptation to climate change and multilateral management 

international peace and security. (p. 141)

Conclusiones

Los fundamentos teóricos permiten evidenciar la relevancia de los 
recursos naturales (no solo de los que generan energía), a través de la 
geopolítica crítica, como factores geopolíticos en este nuevo siglo; no 
obstante, se logró verificar que también hay fundamentos de la geopolí-
tica clásica que permiten hacer la misma consideración de estos recursos 
más allá de su calidad estratégica.

Adicionalmente, se logró colegir que la región suramericana tiene un 
potencial en biodiversidad y recursos naturales que le permiten desarro-
llar una proyección geopolítica dentro de los nuevos centros de poder; 
en el caso colombiano, su diversidad de recursos puede posicionar al 
país como una potencia media regional. Incluso, factores intrínsecos a 
los recursos naturales y el medio ambiente, como el cambio climático, 
ya están evidenciando su relevancia en la geopolítica mundial, especial-
mente, en razón a que es un medio por el cual los Estados y las naciones 
pueden disuadir a otros en el sistema internacional.
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Resumen
Debido a la escasez de literatura existente con respecto de la importancia 
de los recursos naturales en la configuración de los intereses nacionales 
de los Estados y en el reposicionamiento de los mismos en el escenario 
internacional, a lo largo de este artículo se busca realizar una revisión de 
la bibliografía existente sobre la relación entre la geopolítica y los recur-
sos naturales en América del Sur, con miras a construir un estado del arte 
que sirva como insumo para futuras investigaciones sobre la temática.

Palabras clave
Recursos naturales, geopolítica, estrategia, América del Sur.

Abstract
Due to the scarcity of existing literature on regards to the importance 
of natural resources in the configuration of the national interests of the 
States as well as in the repositioning of them in the international scenario,  
throughout this article we seek to review the existing bibliography on the 
relationship between geopolitics and natural resources in South Amer-
ica, with a view to building a state of the art that serves as an input for 
future research on the subject.

Keywords
Natural resources, geopolitics, strategy, South America.
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Introducción

Los recursos naturales han ido adquiriendo mayor importancia en la 
búsqueda de poder de los diferentes Estados. Es así como cada vez más 
zonas geográficas, ricas en estos recursos, han incrementado su relevan-
cia en el ajedrez mundial y cómo América Latina se está caracterizando 
por poseer en su territorio diferentes recursos naturales, como agua, pe-
tróleo, oro, cobre, gas natural, plata, hierro, trigo, arroz, soja, entre otros. 
No obstante, al examinar la literatura que da cuenta de la importancia 
que tienen los recursos naturales sudamericanos en la geopolítica regio-
nal y, por qué no, mundial, se encuentra que es relativamente escasa. En 
este sentido, el presente artículo busca construir un estado del arte, a 
partir de la revisión bibliográfica sobre el tema, en busca de constituir un 
insumo para investigaciones futuras referentes a los recursos naturales y 
la geopolítica en América del Sur.

En este orden de ideas, vale la pena traer a colación el planteamiento 
de Gabino y Capera (2016, p. 109), quienes afirman que las construc-
ciones teóricas sobre la disciplina de la geopolítica contemporánea en 
América Latina implican un análisis crítico sobre las relaciones entre 
los Estados, observando el ejercicio del poder, la dominación, los movi-
mientos sociales, los grupos de presión e interés que se disputan el poder 
político y el uso de los recursos naturales, derivados de problemas como 
la globalización, el imperialismo, el modelo neoliberal y el desarrollismo.

En su artículo titulado “Geopolítica, discusiones y perspectivas lati-
noamericanas”, los autores sostienen que los avances relacionados con 
la construcción teórica de la geopolítica en Latinoamérica llevan a un  
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conjunto de debates epistemológicos que ofrecen una serie de ele-
mentos, actores y teorías que se concentra en el análisis de los objetos 
de estudio contemporáneo, tales como la interrelación entre Estados, 
naciones y territorios en un mundo globalizado. Como muestra de 
globalicentrismo, en América Latina se construye todo un proceso 
sobre la identidad, el territorio y el poder y se asocia con los me-
canismos de espacialidad, temporalidad y simultaneidad (Gabino y 
Capera, 2016, p. 112).

De acuerdo con estos teóricos, uno de los aspectos relevantes al 
abordar el caso latinoamericano se sitúa en los procesos geopolíticos 
del territorio, mostrando como ejemplo el caso de la explotación de 
recursos naturales no renovables, y la adecuada retribución entre capi-
talistas inversores (grandes empresas transnacionales y algunos grupos 
de origen nacional que usufructúan del licenciamiento para la explota-
ción del subsuelo) y capitalistas financieros (asociados, trabajadores y 
el Estado, como captador legítimo de una porción de las rentas priva-
das de la explotación de recursos naturales no renovables y de las ga-
nancias de los capitalistas nacionales y extranjeros) (Gabino y Capera, 
2016, p. 119).

Rojas (2015, p. 90), sostiene que los recursos naturales estratégicos 
son aquellos que se obtienen directamente de la naturaleza sin que sea 
necesaria la mediación humana para su generación. Se trata de recur-
sos básicos que sustentan buena parte de la producción industrial en 
las sociedades contemporáneas. Estos se clasifican en renovables y no 
renovables; los primeros son aquellos cuya utilización no se agota, en la 
medida en que la naturaleza los regenera en una proporción superior a 
su uso (como la fauna, la flora, el agua, las tierras fértiles, los bosques, 
entre otros); los segundos son aquellos que existen en cantidades limita-
das en la naturaleza, o cuyas posibilidades de renovación se encuentran 
por debajo de la tasa de explotación por parte de la sociedad, y se cate-
gorizan como energéticos (utilizados como fuente de energía eficiente: 
petróleo, gas, carbón, etc.) y minerales (utilizados en la fabricación de 
productos de diversa índole: cobre, azufre, hierro, estaño, oro, plata, 
litio, entre otros).
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Los recursos naturales estratégicos en América Latina

En su investigación, Ornelas analiza la geopolítica de la región lati-
noamericana a partir de las estrategias de Estados Unidos y los recursos 
de América Latina que el hegemón considera estratégicos: el petróleo, 
la biodiversidad y la población. Comienza planteando que, para el caso 
de Sudamérica, se puede establecer un eje geopolítico que exprese la 
estructuración de la región en función de las necesidades del hegemón; 
en este sentido, destaca el papel de esta como ‘patio trasero’ de Estados 
Unidos, apuntalando su seguridad nacional y económica. Convirtiéndo-
se en la tendencia geopolítica más importante, ya que es producto direc-
to de las estrategias de los agentes dominantes y explica su lugar en la 
disputa por la hegemonía mundial (2003, p. 118).

El autor afirma que Estados Unidos ha venido formulando, de ma-
nera sistemática, su doctrina de ‘seguridad nacional’ desde la etapa de 
la Guerra Fría y plantea tres periodos de estudio. El primero, tras la 
caída del muro de Berlín y la disolución de la Unión Soviética, periodo 
en el cual, según Ornelas, se aplicó una estrategia de ‘renacimiento eco-
nómico’ que privilegió el enfrentamiento con Europa (particularmente 
con Alemania y Francia) y con Japón. El segundo, en el Gobierno de 
Bill Clinton, en el cual se estableció una nueva amenaza: los conflictos 
asimétricos, esto tuvo como propósito replantear el papel de las Fuerzas 
Armadas y dar nuevas directrices a la política internacional estadouni-
dense mediante dos puntos de referencia: por un lado, el liderazgo mili-
tar, económico y político en disputa y, por otro lado, un marco de guerra 
latente total caracterizado por la incertidumbre, la no convencionalidad 
de los conflictos y su globalidad. Lo anterior demanda que las capacida-
des del sector militar se desplieguen en el cuerpo social y a nivel mundial 
y se tienda a borrar la distinción entre la esfera civil y la militar (Ornelas, 
2003, p. 119).

En este orden de ideas, Ornelas plantea que los planes de ocupación 
territorial de Estados Unidos para América Latina tienen dos vertientes 
principales: el despliegue militar y el control de los recursos estratégicos 
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de la región. En primer lugar, el control de los tres recursos estratégicos: 
petróleo, biodiversidad y la población (esta última considerada como 
reserva de fuerza de trabajo). Dichos recursos, según el autor, comparten 
la peculiaridad de estar ligados estrechamente a los territorios que los 
albergan, poseyendo una movilidad limitada, y a veces imposible, como 
en el caso de la mayor parte del hábitat natural (2003, p. 125).

Frente al tema del petróleo, sostiene que, desde el punto de vista 
estructural, los recursos energéticos, y ese en particular, tienen un papel 
importante para Estados Unidos por dos razones principalmente: el alto 
nivel de consumo derivado del desarrollo de su aparato productivo y la 
creciente dependencia de las fuentes extranjeras de aprovisionamiento. 
A pesar de que ese país norteamericano es el segundo productor de gas 
natural y el tercer productor de petróleo (Ornelas, 2003, p. 125).

En lo que respecta a la biodiversidad, esta se perfila como un 
elemento fundamental de la producción capitalista, debido a que es-
tos recursos no solo están encaminados hacia el campo de la salud, 
sino que también apuntan a resolver problemas del orden militar. 
A diferencia de los energéticos, la biodiversidad es un recurso cuya 
consideración económica es reciente. Además, los grandes espacios 
de diversidad biológica están situados en los países subdesarrollados. 
Esta situación ha propiciado el despliegue de gran cantidad de acti-
vidades de reconocimiento, clasificación, protección y conservación 
por parte de agentes de los países desarrollados (Estados, centros de 
investigación y ONG). De hecho, en América Latina se encuentra 
una parte significativa de las especies vivientes: 68 % de los bosques 
tropicales del mundo y 40 % de las especies animales y vegetales 
(Ornelas, 2003, p. 128).

Con respecto de la población, plantea que esta constituye el tercer 
gran atractivo para la expansión estadounidense en Latinoamérica por 
la mano de obra que representa. Finalmente, el autor sostiene que estos 
elementos subrayan la importancia de los territorios, no solo como esce-
nario de la recolonización de América Latina, sino que además se cons-
tituyen como espacios de construcción de alternativas al neoliberalismo 
(Ornelas, 2003, p. 134).
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Según datos de la Unión Suramericana de Naciones (UNASUR), 
América del Sur posee el 20 % de las reservas mundiales de petróleo y 
el 3,45 % de gas natural; el 95 % de niobio, el 93 % de litio, el 54 % de 
renio, el 39 % de plata, el 39 % de cobre, el 29 % de estaño, el 19 % de 
hierro; 17 % de oro y el 15 % de bauxita. Después del Medio Oriente, 
Suramérica concentra las mayores reservas de petróleo. En cuanto a la 
diversidad biológica, 5 de los 10 países con mayor índice de biodiversi-
dad son suramericanos, lo que representa aproximadamente el 40 % de 
la biodiversidad de la Tierra. Asimismo, la región concentra el 22 % de 
los bosques y posee el 28 % del agua dulce del planeta, lo cual resulta 
elevado si se considera que la población suramericana alcanza el 5,6 % 
de la población mundial (Gastaldi, 2014).

Los datos evidencian que la dotación de recursos naturales en Amé-
rica del Sur constituye un activo estratégico que, considerado en for-
ma regional, no solo favorece la definición de estrategias comunes de 
desarrollo, sino también de inserción internacional. En este sentido, 
el escenario de alta disponibilidad de recursos naturales en Suramé-
rica contrasta con el escenario de escasez en otras partes del mundo.  
De esta forma, y frente a la creciente demanda mundial, muchos de estos 
recursos aparecen como insumos clave, en términos de seguridad ener-
gética, sostenimiento de las economías e innovación tecnológica; por lo 
cual, garantizar el acceso y provisión de estos adquiere una dimensión 
de suma importancia. Tales condiciones otorgan a estos recursos su cua-
lidad estratégica. Asimismo, se debe considerar que muchos de estos no 
cuentan con un producto que puedan sustituirlos: tal característica los 
torna, además de estratégicos, en recursos críticos (Gastaldi, 2014).

Es así como, en los últimos años, la importancia de América del Sur 
en la ecuación estratégica mundial de los recursos naturales ha empeza-
do a formar parte de los debates y las consideraciones políticas de los 
países de la región. A partir de la importancia de los recursos naturales 
estratégicos, también se han empezado a contemplar desde la óptica de 
las políticas de defensa nacional, de tal forma que los países surameri-
canos han acordado que haya un lugar para las políticas de defensa en 
la estrategia regional para la preservación y el aprovechamiento de los 
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recursos naturales estratégicos. Dicho consenso, se podría profundizar y 
formalizar en el corto o mediano plazo mediante la ejecución de progra-
mas o medidas concretas destinadas a la defensa militar de los recursos 
naturales. De hecho, la gran mayoría de los países suramericanos con-
templa en sus políticas de defensa nacionales actuales la protección de 
sus recursos naturales como misión de las Fuerzas Armadas (Gastaldi, 
2014).

Por su parte, la Secretaría General de UNASUR ha venido trabajan-
do en una estrategia de aprovechamiento de los recursos naturales dirigi-
da a la promoción del desarrollo integral de la región orientado a superar 
el llamado ‘extractivismo’. Hay una necesidad urgente y una conciencia 
de que se necesita disminuir el impacto ambiental y agregar valor a los 
recursos naturales de la región. Uno de los puntos de partida ha consis-
tido en verificar que una de las fortalezas de Suramérica es la dimensión 
de las reservas de sus recursos minerales estratégicos (Grassi, s.f.).

Los recursos naturales y la geopolítica mundial

De acuerdo con Martín (2014), la sustitución del orden de la Gue-
rra Fría ha supuesto un cambio en la identidad de los principales ac-
tores geopolíticos, sus estrategias de acción y sus coaliciones, o en el 
agravamiento de las tensiones derivadas de las crecientes desigualdades.  
En este sentido, la lucha por los recursos estratégicos (alimentos, agua 
y energía) está configurando un nuevo mapa geopolítico a nivel global.

Por ejemplo, una de las tensiones crecientes en el mundo actual 
(como se ha venido mencionando a lo largo del presente artículo) es el 
desequilibrio existente entre el aumento del consumo de recursos natu-
rales por parte de los países desarrollados y las nuevas potencias indus-
triales emergentes, frente al resto del mundo, que es donde se localiza 
buena parte de esos recursos. Asimismo, vale la pena mencionar que, 
aun cuando los países más desarrollados son los que más que contribu-
yen a las emisiones de gases de efecto invernadero, el resto, que emite so-
lamente el 20 %, es el que sufre las peores consecuencias (Martín, 2014).
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En este orden de ideas, también plantea que, en el contexto actual, 
la geopolítica ha vuelto a irrumpir con fuerza a causa del crecimiento sin 
precedentes de Asia, que ha aumentado la demanda de materias primas, 
energía y alimento. De esta forma, se ha incrementado el valor económi-
co y político de los territorios capaces de producirlos. África irrumpe de 
nuevo en el escenario global, como fuente de materias primas y provisio-
nes para China, y ha pasado a ser un foco de poder que ha devuelto la 
atención a las crisis locales. Otra de las razones por las cuales la geopolí-
tica ha vuelto a recuperar su fuerza tiene que ver con el cambio climático 
y las frecuentes inundaciones, las sequías y los estallidos sociales, sobre 
todo, en las zonas más marginadas del planeta (Martín, 2014).

Según el informe anual de 2011 del Foro Económico Global, los ries-
gos globales más importantes son la seguridad alimentaria, la hídrica y 
la energética. Frente a la primera, Martín (2014) sostiene que uno de los 
aspectos que marca la diferencia entre unas zonas y otras del planeta es el 
concepto de seguridad alimentaria, que hace referencia a la imposibilidad 
que tienen las personas a acceder a los alimentos, debido a razones como 
el precio elevado de los alimentos, la degradación del medio ambiente, las 
ineficientes formas de producción y de distribución que perjudican a los 
pequeños productores o al mal funcionamiento de los mercados interna-
cionales. Por consiguiente, la inseguridad alimentaria en amplias regiones 
del mundo se convierte en un factor de tensión social e inestabilidad que 
va mucho más allá del efecto provocado por hambrunas puntuales y del 
recurso a la ayuda humanitaria en tales emergencias.

Frente al tema de la escasez de agua, esta se centra en el crecimiento 
sin precedentes de la demanda del agua causada por la demanda de ali-
mentos, la urbanización acelerada y el cambio climático, lo cual impone 
una fuerte presión sobre los suministros del agua en el mundo. En cuanto 
a las políticas energéticas, los países industrializados han hecho compro-
misos en el marco de las convenciones de Naciones Unidas sobre el cam-
bio climático para reducir sus emisiones; sin embargo, hasta el momen-
to, estas medidas son parciales y no garantizan algún tipo de seguridad 
climática. Por su parte, la energía es el principal motor de desarrollo de 
los países industrializados y el nivel de bienestar alcanzado tiene relación  
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directa con el uso de combustibles fósiles; no obstante, el panorama 
cambia en los países del sur, debido a que una gran parte de la población 
no tiene acceso a la energía (Martín, 2014). Es así como algunos acadé-
micos han planteado que las desigualdades en materia energética entre 
una zona y otra del planeta se basan en que los proyectos se fijan a partir 
de los procesos macroeconómicos, que tienen como objetivo prioritario 
aumentar la capacidad de generación y distribución de energía a gran 
escala, sin tener en cuenta planes concretos para facilitar los servicios 
energéticos a las poblaciones más necesitadas (Martín, 2014).

Gabriel de Paula plantea que, durante las últimas dos décadas, se ha 
venido reconfigurando un nuevo escenario geopolítico a nivel mundial 
que tiene como criterio ordenador la valoración de recursos naturales 
estratégicos (especialmente los hidrocarburos y el agua, la biodiversidad, 
los alimentos y la tierra fértil) y su espacialidad, ya que dichos recursos se 
encuentran en un territorio política y territorialmente definido (De Pau-
la, 2009, p. 243). De esta forma, se definen escenarios de competencia y 
de confluencia, los cuales pueden adquirir niveles variables de conflicto 
(como un enfrentamiento armado) y de cooperación (como la consoli-
dación del Consejo Sudamericano de Defensa). Para el desarrollo de su 
trabajo, el autor utiliza unos criterios ordenadores del escenario geopolí-
tico, como la valoración, la espacialidad, la territorialidad, el entorno y el 
posicionamiento; adicionalmente, toma elementos de la geopolítica clá-
sica y de la nueva como herramientas conceptuales para vincular la reali-
dad geográfica sobre la que operan los actores estatales y no estatales en 
competencia o en cooperación con el diseño de políticas de defensa que 
tienen como objetivo el control de los espacios (De paula, 2009, p. 245).

Adicionalmente, define la valoración como la percepción que los 
actores globales tienen sobre la importancia de un recurso natural es-
tratégico y que está determinada por la lectura que cada actor haga de 
la variable escasez. Por una parte, la escasez absoluta se determina por 
la cuantía o el volumen de un recurso específico; es el caso de algunos 
minerales, ciertas especies animales o vegetales, cuya cantidad o reserva 
es limitada y que pueden correr el riesgo de agotamiento, por su explo-
tación, desgaste o consumo (De Paula, 2009, p. 247). Por otra parte, la 
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escasez relativa hace referencia a un recurso que puede ser abundante 
cuantitativamente, pero de acceso restringido por costos o tecnología o 
por la concentración de su control; ejemplo de esto son las reservas de 
hidrocarburos en el Polo Norte, con respecto de la disponibilidad con-
tra los costos necesarios para su explotación (De Paula, 2009, p. 247).

En cuanto a la territorialidad, este criterio, según De Paula, contiene 
un acervo proveniente de la geopolítica clásica y adquiere su contenido 
de dos principios: la soberanía y el conjunto de seguridad/defensa. Es así 
como la territorialidad destaca la ubicación del recurso bajo un territorio 
de administración y control de un Estado. Frente a la espacialidad y el 
entorno, el autor sostiene que para la determinación de la primera se to-
man elementos de la geografía económica. Dicho criterio establece una 
relación entre la ubicación y la explotación del recurso. De este modo, 
existen dos tipos de relaciones que se analizan con el criterio de espacia-
lidad: 1. La ubicación y explotación del recurso; y 2. El poder ejercido 
dentro y fuera del territorio de los Estados (De paula, 2009, p. 249).

Aguayo (s.f.), por su parte, plantea la importancia de entender lo que 
significan los recursos estratégicos, y para esto se vale del concepto que 
ofrece el geógrafo Olivier Dollfus sobre los recursos naturales, quien 
sostiene que aquellos que están en un espacio determinado solo adquie-
ren valor en función de una sociedad, de una época y de unas técnicas 
de producción igualmente determinadas; mismas que, a su vez, resultan 
relativas con respecto de un modo de producción y de la coyuntura de 
una época. Es decir, los recursos solo son utilizables y aprovechables en 
función y con respecto de un cierto nivel de desarrollo técnico y de la 
situación geográfica de un espacio (Aguayo, s.f., p. 189).

El autor destaca el criterio geopolítico dinámico con que se deben 
ver y contemplar los recursos naturales y estratégicos, así como los pro-
fundos cambios que desatan sobre ellos las necesidades económico-tec-
nológicas y, consecuentemente, políticas de las sociedades cuyos territo-
rios los albergan y de todas aquellas sociedades externas con ambiciones 
particularmente en ellos (Aguayo, s.f., p. 190).

Según Chávez (2013), la geopolítica de los recursos naturales reapa-
rece como un nuevo desafío para las relaciones internacionales del siglo 
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XXI y se convierte en un tema sensible y estratégico de la agenda del 
sistema internacional. Proliferan las discusiones en torno de su explota-
ción, regulación y control, en el marco de la superposición de contextos 
locales, nacionales, regionales y globales que responden a múltiples inte-
reses marcados por las relaciones asimétricas de poder y que tienen cada 
vez mayor incidencia en la gestión ambiental de los gobiernos nacionales 
(Chávez, 2013, p. 160).

El debate sobre las reservas y el aprovechamiento equilibrado y 
equitativo de los recursos naturales hace que se convierta en un asunto 
prioritario para las políticas públicas del orden nacional y regional en 
Suramérica (Chávez, 2013, p. 162). Las riquezas de recursos en biodiver-
sidad, en acceso a recursos hídricos, las cuantiosas reservas de recursos 
minero-energéticos, las ventajas agrícolas en disponibilidad de tierras 
y climas, la estratégica ubicación bioceánica continental, la diversidad 
territorial, la potencialidad hidroenergética y el desarrollo de energías 
renovables con que cuenta la región obligan necesariamente a introducir 
con urgencia los temas de gobernanza ambiental en las agendas de los es-
quemas de integración regional, ya que Suramérica gana más relevancia 
internacional por la dimensión de las reservas de sus recursos naturales 
altamente estratégicos en los mercados internacionales, situación que 
atrae a nuevos actores geopolíticos, como China e India, que entran a 
disputar el acceso privilegiado y el control de dichos recursos con Esta-
dos Unidos y la Unión Europea (Bruckmann, 2011).

Los recursos de poder de la región, a nivel ambiental, también se 
manifiestan en que alberga territorios altamente geoestratégicos por 
sus riquezas hídricas y biológicas. Los ecosistemas de alta biodiversi-
dad, como el corredor bioceánico Chocó-Darién, la Amazonía, la Mata 
Atlántica y los Andes tropicales pueden tener grandes potencialidades 
económicas en el área de la biotecnología y el desarrollo farmacéutico. 
Asimismo, estos ecosistemas son estratégicos por su papel como sumi-
deros de carbono, ya que estos bosques tropicales capturan emisiones de 
Co2, lo cual representa el 25 % de los sumideros a nivel mundial, y son 
considerados territorios protegidos y subvencionados financieramente a 
través del Protocolo de Kyoto (Chávez, 2013, p. 164).
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De esta forma, según Chávez (2013, p. 165), Suramérica adquiere 
una nueva identidad internacional como una gran ecorregión con dis-
ponibilidad de grandes atributos de poder material, no necesariamente 
coercitivo o militar, pero sí de gran influencia e importancia geoestraté-
gicas, que le permiten incrementar su capacidad de negociación e inter-
locución en la discusión de los temas neurálgicos de la agenda ambiental 
global. No obstante, para materializar estas dotaciones de recursos, en 
atributos de influencia geopolítica, es necesario que los países surame-
ricanos articulen regionalmente sus necesidades, la gestión económica y 
social de sus recursos naturales y que avancen hacia la identificación, la 
defensa y la promoción de sus intereses geoestratégicos con respecto de 
la sustentabilidad ambiental frente a otros actores internacionales (Chá-
vez, 2013, p. 165).

A pesar de las múltiples fortalezas, Suramérica también enfrenta 
graves amenazas ambientales que obstaculizan su estrategia para posi-
cionarse a nivel internacional como potencia verde, ya que sus recur-
sos naturales no son inagotables. Es decir, la región afronta actualmente 
graves problemas de gobernanza ambiental que han sido resumidos por 
Gudynas (2010) en ocho tendencias críticas: 

1.	 Deterioro persistente de la biodiversidad, ya que las medidas de 
protección ambiental no compensan la pérdida irreparable de 
ecosistemas.

2.	 Obstáculos institucionales para la conservación ambiental eficaz, 
tal es el caso de las evaluaciones de impacto ambiental y la limita-
ción de recursos para los ministerios del medio ambiente.

3.	 Proliferan iniciativas de comercialización de la naturaleza a tra-
vés de la venta de bienes y servicios ambientales.

4.	 Distorsión de la agenda del cambio climático, no se discuten las 
estrategias de desarrollo agropecuario. 

5.	 Los gobiernos suramericanos no asumen compromisos sustan-
ciales en materia de conservación ambiental y abusan de recla-
mos de compensación financiera internacional;
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6.	 Divorcio de la bonanza económica de las materias primas vs. La 
reconversión productiva que reduciría la presión sobre los re-
cursos naturales.

7.	 Consolidación del modelo neoextractivista, en contravía con las 
políticas de sustentabilidad.

8.	 Las iniciativas de integración regional carecen de agenda am-
biental.

Lo que evidencia que la región aún no ha logrado avanzar hacia una 
visión integrada de desarrollo sostenible, debido a una gobernanza am-
biental débil y una planificación limitada en la gestión y explotación de 
recursos naturales que aún no supera los umbrales nacionales (Chávez, 
2013, p. 166).

Por su parte, Mónica Bruckmann (2012) plantea que una de las ca-
racterísticas más sobresalientes en la actualidad es la creciente importan-
cia de los recursos naturales, en función de su utilización, a partir de los 
avances científicos y tecnológicos que son producto de un conocimiento 
cada vez más profundo de la materia, la naturaleza y la vida. De esta 
forma, la relación entre los recursos naturales y el desarrollo científico 
incrementa su articulación y produce que la disputa global por los recur-
sos minerales, energéticos, la biodiversidad, el agua y los ecosistemas se 
desdoble en múltiples dimensiones (política, económica y militar). En tal 
sentido, sin el desarrollo de un pensamiento estratégico que se afirme en 
el principio de la soberanía y en una visión de futuro de largo plazo, los 
países latinoamericanos y la comunidad de países en proceso de integra-
ción tienen menos condiciones para hacer frente a las enormes presiones 
generadas por una disputa que pone en juego la capacidad de la reorga-
nización de los proyectos hegemónicos y la emergencia de los proyectos 
contrahegemónicos (Bruckmann, 2012, p. 3).

Adicionalmente, plantea que, de acuerdo con el informe “Facing 
tomorrow´s Challenges: US Geological Survey Science in the decade 
2007-2017”, se trata de una estrategia científica elaborada para articular 
la investigación científica y las políticas científico-tecnológicas con los 
intereses políticos y económicos de Estados Unidos. De esta forma, la es-
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trategia de desarrollo científico es dejada en su justa dimensión política 
y la articula orgánicamente con los objetivos estratégicos más generales 
del país para atender las necesidades vitales de lo que se entiende por 
‘desarrollo de la nación’ (Bruckmann, 2012, p. 13), con el fin de garan-
tizar el acceso y el dominio de Estados Unidos sobre los recursos natu-
rales considerados vitales. De esta manera, se justifican las estrategias 
orientadas a garantizar el dominio global de estos recursos y a derribar 
las amenazas para su obtención.

Asimismo, esta estrategia científica se articula con la política externa 
de Estados Unidos, incorporando los ámbitos político, económico y mi-
litar con el objetivo de derribar las ‘amenazas’ que pongan en riesgo los 
‘intereses de la nación’ que incluyen el suministro de recursos naturales 
considerados vitales. En este sentido, el acceso a los recursos naturales a 
nivel global impacta directamente la ‘salud de la nación’ y, por lo tanto, 
‘garantizar’ este acceso es una cuestión de ‘seguridad nacional’. Así, no 
solo orienta el desarrollo de la ciencia y su innovación permanente, sino 
que busca producir conocimiento e información para la administración 
y la gestión del territorio nacional, continental y de ultramar, y la política 
de seguridad nacional de Estados Unidos, estableciendo como uno de 
los objetivos científicos “asegurar el acceso a suministros apropiados”, 
los cuales se encuentran fundamentalmente fuera de su territorio fede-
ral, continental o ultramar (Bruckmann, 2012, p. 14).

Vale la pena mencionar que dicho informe establece seis ejes estraté-
gicos para el desarrollo científico y tecnológico de Estados Unidos en la 
década 2007-2017 (Bruckmann, 2012, p. 14):

1. Entender los ecosistemas y prever sus cambios para asegurar el futuro 

económico y ambiental de la nación.

2. Verificar la variabilidad y el cambio del clima, registrando y evaluando 

sus consecuencias.

3. Energía y minerales para el futuro de América, proporcionando una base 

científica para la seguridad de los recursos, la salud del medio ambiente, la 

vitalidad económica y el manejo de la tierra.

4. Desarrollar un programa nacional de evaluación de peligros, riesgos y 

resistencias para garantizar la salud a largo plazo y la riqueza de la nación.
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5. Entender el papel del medio ambiente y la vida animal en la salud huma-

na, a través de un sistema que identifique los riesgos del medio ambiente 

para la salud pública en América.

6. Elaborar un censo del agua en Estados Unidos para cuantificar, prever y 

asegurar agua dulce para el futuro de América.

En cuanto a los recursos minerales y energéticos, se establece como 
prioridad el acceso y el suministro de estos para sostener la economía 
de Estados Unidos; de hecho, dicho informe reconoce que la “nación 
enfrenta una demanda creciente de recursos minerales y energéticos, 
una dependencia creciente de recursos importados de otros países y una 
presión creciente para considerar fuentes alternativas a partir de la inno-
vación tecnológica” (Bruckmann, 2012, p. 14).

Dentro de las metas estratégicas que van a tener implicaciones directas 
en la política hacia América Latina se destacan (Bruckmann, 2012, p. 18):

1. La meta de estabilidad regional que busca impedir amenazas a los intere-

ses vitales de Estados Unidos. Esta meta orienta la política hacia países de 

la región que están profundizando procesos de transformación social y de 

afirmación de una política de soberanía sobre sus recursos naturales y que 

son considerados ‘amenazas a los intereses vitales’ de Estados Unidos.

2. la apertura de los mercados externos para aumentar el comercio y liberar 

el flujo de bienes, servicios y capital. Esta meta se expresa en los esfuerzos 

de Estados Unidos para establecer tratados de libre comercio bilaterales 

con los países de América Latina, que contienen cláusulas para permitirle 

el acceso a recursos naturales de la región que están considerados como 

estratégicos.

3. Asistencia humanitaria. El Comando Sur de Estados Unidos viene rea-

lizando en la región ejercicios militares de carácter humanitario. Esta ope-

ración significa el ingreso de contingentes militares estadounidenses para 

permanecer en los países de destino por largos periodos.

Según Bruckmann (2012, p. 18), no es nuevo que los principales 
objetivos de despliegue hegemónico en el ámbito económico, político 
y cultural y militar sean esencialmente de dos tipos: ya sea de recursos, 
riquezas y mercados; o de obstáculos, resistencias e insurgencias. Así, 
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la lucha por los recursos naturales adquiere una dimensión cada vez 
más violenta y cruel, ya que la hegemonía americana se sustenta en una 
política militar de guerra. En este orden de ideas, una de las principa-
les amenazas para el dominio de los recursos naturales y el proyecto 
hegemónico de Estados Unidos en la región es la capacidad creciente 
de América Latina para recuperar la soberanía sobre sus recursos na-
turales, minerales estratégicos, petróleo, gas, reservas de agua dulce, 
biodiversidad y ecosistemas. Esta soberanía asume un sentido más pro-
fundo cuando se desdobla en soberanía política, económica e, inclusi-
ve, en relación con sus visiones de futuro y los modelos de desarrollo, 
basados en la recuperación de un legado histórico y civilizatorio, como 
en el caso de los países andinos en los cuales el movimiento indígena 
ha desarrollado una alta capacidad de movilización y presión política 
(Bruckmann, 2012, p. 19).

Como lo plantea Diana Rojas (2015), en la economía globalizada de 
comienzos del siglo XXI, las potencias rivalizan por el acceso y el con-
trol de los recursos estratégicos a nivel mundial. Debido a su dotación 
natural y la orientación de sus políticas económicas actuales, los países 
andinos juegan un papel significativo en esta disputa. Esta posición de 
relevancia les ha planteado el doble reto de desarrollar una estrategia de 
diversificación de sus relaciones económicas, con miras a beneficiarse 
del auge económico actual, y de adquirir un mayor margen de maniobra 
en el escenario internacional a fin de impulsar otros temas de sus agen-
das exteriores (Rojas, 2015, p. 90).

Al constituirse los recursos estratégicos en un elemento central para 
el desarrollo de industrias de tecnología de punta (como la industria ae-
roespacial y satelital), la producción de nuevos materiales, la nanotecno-
logía o la energía nuclear, el dominio de dichos recursos a nivel global y 
la garantía del crecimiento económico se vuelve un asunto de seguridad 
nacional para países como Estados Unidos y China. Por esta razón, los 
Estados y las multinacionales vienen desplegando estrategias orientadas 
a asegurar el acceso y el control de tales recursos, así como a enfrentar 
las amenazas que obstaculizan este acceso. De esta forma, el objetivo 
prioritario es garantizar mercados abiertos, condiciones favorables a la 
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inversión extranjera, mano de obra barata y, en algunos casos, estabili-
dad política (Rojas, 2015, p. 92).

Rojas (2015, p. 92) sostiene que se está dando una configuración de 
un nuevo orden mundial caracterizado por la competencia por recursos 
estratégicos cada vez más escasos. En ese nuevo orden geopolítico, la 
rivalidad por la obtención del acceso a los recursos entre las potencias 
de los países desarrollados y los países emergentes se encuentra con la 
necesidad y la voluntad por parte de los países andinos de valorizar sus 
recursos y usarlos estratégicamente en pos de su desarrollo.

En este sentido, Rojas (2015, p. 93), afirma que, en contraste con 
la llamada década pérdida en los años ochenta, la primera década del 
siglo XXI se puede calificar como de ‘oro’ para América Latina, debido 
a la prosperidad inusitada resultante de las profundas transformaciones 
en la economía global. De acuerdo con la Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL), el conjunto de la región ha experimentado 
un auge en el valor de las exportaciones de los sectores primarios desde 
2003. No obstante, la bonanza generada por el aumento en la demanda 
de recursos naturales estratégicos les ha planteado a los países surame-
ricanos grandes desafíos económicos, institucionales y políticos. Si bien 
los ingresos provenientes de los recursos energéticos y mineros les pro-
porcionan a los gobiernos un mayor margen de acción interno y externo, 
buena parte de los ingresos de esos sectores se destinan al presupuesto 
público y a financiar el Estado. Aun cuando hay consenso con respecto 
del carácter estratégico de dichos recursos y la necesidad de aprovechar-
los como motor de crecimiento económico, entre los gobiernos de la 
región existen diferencias con relación al manejo que se les debe dar 
(Rojas, 2015, p. 96).

A nivel internacional, mientras los países demandantes de recursos 
energéticos y minerales despliegan estrategias dirigidas a asegurar el ac-
ceso y la explotación de tales recursos y el control de las reservas mundia-
les, a través de mecanismos económicos, políticos y militares, los países 
de América Latina buscan rentabilizar su dotación natural estableciendo 
alianzas estratégicas dentro y fuera de las regiones, adoptando medidas 
de atracción de la inversión extranjera y diversificando sus mercados.  
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En este sentido, vale la pena destacar el ascenso de China como un socio 
comercial de gran interés para Latinoamérica y el Caribe. De hecho, la 
mayor parte de la inversión extranjera directa (IED) china en la región se 
dirigió a la explotación de recursos estratégicos (como cobre, petróleo, 
gas natural, mineral de hierro y carbón) y algunas otras inversiones se 
han orientado hacia el sector automotriz, de telecomunicaciones y de 
turismo (Rojas, 2015, p. 101).

De esta forma, la existencia de varios competidores por recursos es-
casos hace que los países suramericanos puedan desarrollar estrategias 
de diversificación y construir alianzas múltiples que les permitan con-
jurar la influencia excesiva de un solo actor internacional. Es así como 
los países de la región se han interesado en promover foros de diálogo 
y participar activamente en nuevos mecanismos de integración regional 
(Rojas, 2015, p. 104). En términos generales, sostiene Rojas (2015), con 
la posesión de recursos estratégicos, energéticos, mineros y naturales, 
Suramérica cuenta actualmente con una herramienta importante de ne-
gociación, tanto en términos de inserción en la economía global como 
en relación con la posibilidad de desempeñar un papel internacional 
más activo en temáticas como el cambio climático, la implementación de 
modelos sustentables de desarrollo, la búsqueda de energías limpias, la 
conservación de la biodiversidad y la participación de la sociedad civil 
en las decisiones en torno de la explotación de recursos naturales (Rojas, 
2015, p. 104).

Conclusiones

Actualmente, el tema de los recursos naturales ha cobrado gran re-
levancia en el relacionamiento estratégico de los Estados; de esta forma, 
hoy por hoy, aquellas regiones o zonas poseedoras de dichos recursos 
han llamado la atención fuertemente de aquellos Estados en los cuales 
escasean y que necesitan obtener. Ahora bien, aun cuando es un tema 
sumamente preeminente, la literatura que aborda esta temática es bas-
tante escasa; por lo tanto, a lo largo de este artículo se intentó explorar 
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la bibliografía disponible con miras a ser un insumo para futuras inves-
tigaciones.

Como se pudo observar en esta revisión, se presenta una relación 
entre los Estados basada en escasez vs. La abundancia de los recursos 
naturales. En este orden de ideas, siendo Suramérica una región que a 
nivel mundial es rica en dichos recursos, se convierte en una zona geo-
gráfica que interesa no solo al poder hegemónico de Estados Unidos, 
sino a potencias que se ubican fuera del continente, como China, lo cual 
le da una posición ventajosa a nivel internacional como un actor nego-
ciador e interlocutor global.

No obstante, vale la pena anotar que el hecho de poseer estos re-
cursos no solo representa ventajas a la hora de realizar alianzas, sino 
que también es un desafío para los países suramericanos en materia de 
gobernanza y defensa. De hecho, la Unión Suramericana de Naciones ya 
ha venido trabajando mancomunadamente con los Estados miembros, 
en busca de generar políticas encaminadas a la concientización de la im-
portancia de poseer estos recursos y a desarrollar medidas que permitan 
su defensa ante los eventuales intereses de extracción por parte de po-
tencias en los cuales son escasos.

Aunque, como se ha mencionado, el tema es nuevo y poco explo-
rado, por lo menos ya se ha empezado a trabajar en un escenario mul-
tilateral regional. En este sentido, es imperativo que los gobiernos, la 
academia y los demás actores involucrados en el mantenimiento de los 
recursos naturales estratégicos realicen un mayor acercamiento a su es-
tudio y comprensión, con el fin de que no solo puedan ser utilizados 
estratégicamente por los Estados, sino para que se desarrollen políticas 
responsables de extracción y de defensa de la riqueza que representan 
para cualquier territorio. Con base en lo anterior, se espera que este es-
tado del arte constituya un insumo para futuras investigaciones sobre el 
campo.
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Resumen
Este capítulo busca puntualizar la relevancia que tiene para la conso-
lidación estatal de Colombia la gobernanza sobre los recursos natura-
les, como un nuevo factor geopolítico relevante para el posicionamiento 
regional, y las diferentes interacciones dentro del sistema internacional 
que se suscitan a partir de la nueva concepción que se genera sobre estos 
recursos naturales. De esta manera, se analizarán dos variables que se 
desprenden del control estatal a través de los recursos naturales: la admi-
nistración pública y la gobernanza de los recursos naturales.
En este sentido, se desarrollarán tres ejes temáticos respecto a este pro-
ducto. El primero de estos se relaciona con la descripción de la natura-
leza burocrática de la administración, para en un segundo eje temático 
establecer las problemáticas que tiene la gobernabilidad en el caso co-
lombiano y terminar en el desarrollo del tercer eje temático, donde se 
puntualizarán los eventos en los cuales los recursos naturales pueden 
consolidar el Estado a través de su efectiva gobernanza en los territorios. 
Todo ello permite consolidar conclusiones en las cuales se estipula la 
importancia en regiones como la colombiana para el debido aprovecha-
miento de los recursos naturales, así como evidenciar las fallas en las que 
se ha incurrido en cuanto a dicha administración y las recomendaciones 
para optimizarla.

Palabras clave
Gobernanza, recursos naturales, administración pública.

Abstract
This chapter seeks to highlight the relevance for Colombia’s state con-
solidation of natural resources governance, as a new geopolitical factor 
relevant to regional positioning and the different interactions within the 
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International system that arises from the new conception that is gener-
ated on these natural resources. In this way, an analysis will be carried 
out to two variables that are detached from the state control through the 
natural resources, as is the public administration as well as the natural 
resources governance.

In this sense, three thematic axes will be developed with respect to this 
product, the first one is related to the description of the bureaucratic 
nature of the administration, for in a second thematic axis to establish 
the problems that has the Governability in the Colombian case, to end 
in the development of the third thematic axis where it would be pointed 
out the events in which the natural resources can consolidate the State 
through its effective governance in the territories. This makes it possi-
ble to consolidate conclusions which stipulate the importance in regions 
such as Colombia for the proper use of natural resources, showing the 
failures that have been taken on this administration and the recommen-
dations for optimization.

Keywords
Governance, natural resources, public administration.
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Introducción

La forma como en su discurso de posesión el presidente Reagan afir-
maba que el problema de las condiciones existentes en su época en Esta-
dos Unidos no podía ser resuelto por el gobierno, sino que el problema 
era el mismo gobierno, supuso un modelo que adquirió matices globales y 
fue seguido por múltiples administraciones a lo largo del mundo e impul-
só la transformación de la estructura del Estado estableciendo novedosas 
formas de definición del quehacer de la política (la ilustración liberal, s. f.).

Estos elementos resultan especialmente sensibles a la hora de pensar 
en la ejecución de la actividad estatal en lo que concierne a algunas de 
sus responsabilidades al considerarse Estados legitimados democrática-
mente, y llaman la atención sobre su capacidad para mantener dicha 
legitimidad en escenarios de reducción de su tamaño y la entrada de 
nuevos actores; especialmente, en lo que respecta al manejo de los recur-
sos naturales estratégicos.

Entonces, ¿de qué manera la administración pública del Estado se 
transforma para atender los cambios producidos por el orden global y, a 
su vez, responde a la legitimidad necesaria para seguir basando tal legi-
timidad en la democracia, y cuál es el impacto de esa transformación en 
la gestión de lo ambiental y lo energético?

La tesis que aquí se defiende es que los cambios que minaron la for-
ma de la administración pública burocrática (en el caso de los países 
desarrollados) y patrimonial (en muchos casos de los países en desarro-
llo) llevaron a un escenario de reducción de tamaño del Estado y una 
traslación de sus funciones al mercado, pero que, dada la dificultad para 
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mantener la legitimidad, busca nuevas formas de actuación que mantie-
nen su legitimidad democrática desde la gobernanza como forma de la 
administración pública.

Para desarrollar estas ideas se proponen tres secciones. En la prime-
ra de ellas se establece la configuración de la administración burocrática 
en relación con las características económicas y sociales que defienden 
su aparición y las diferencias existentes entre los países con amplio desa-
rrollo de los Estados de bienestar comparados con los países en desarro-
llo. En la segunda sección se presenta el modo como las transformacio-
nes económicas y sociales motivaron un diagnóstico de ingobernabilidad 
para la administración que se intentó resolver a partir de las ideas de 
la nueva gerencia pública y la gobernanza. Y, finalmente, en la tercera 
sección se aborda el modo como el tema de los recursos naturales se rela-
ciona con la consolidación de los Estados latinoamericanos, tanto en las 
formas de la administración burocrática tradicional como en la fórmula 
contemporánea de la gobernanza.

La administración burocrática y su relación con los 
Estados de Bienestar y en desarrollo

El antiguo régimen había construido su legitimidad, siguiendo a We-
ber (2014), a través de lo tradicional; es decir, la existencia de dicho 
orden se justificaba en virtud de la historia, que determinaba sus ca-
racterísticas y construía así una serie de regulaciones que apelaban a la 
tradición para considerarse legítimas. Recordemos aquí que esta visión 
de legitimidad del orden se refiere a la manera como se le conoce a la 
forma habitual de algunas relaciones sociales el carácter de apropiado y 
aceptable (Weber, 2014).

Una vez se presenta el declive de dichas formas institucionales, las 
nuevas élites (para el caso, es innegable el eurocentrismo de esta ex-
plicación) debieron construir su legitimidad en función del futuro y la 
posibilidad de progreso colectivo. Desde luego, la forma de adquirir un 
apoyo se basaría, entonces, en la noción de mayoría decisora que busca 



61

Consolidación territorial del estado, administración pública y recursos naturales

el progreso, y para ello la función de las instituciones estaría en el cum-
plimiento de dicho pronóstico. Se observa así que en la existencia de 
un objetivo futuro las técnicas de la administración buscan las mejores 
alternativas para permitir a la sociedad gozar de estos frutos.

La observación weberiana es que tal Estado empieza a utilizar múlti-
ples procesos de fortalecimiento por la vía de expropiar a otros agentes 
de su poder, y opta por tener así una alta injerencia que permita la con-
ducción de la sociedad (Weber, 1959). Allí el acercamiento a la legalidad 
permitirá la construcción de valores, métodos y objetivos que pueden 
resultar independientes de los intereses de los funcionarios, y se habla así 
de una profesionalización de la administración (Trigueros, 2015). Este 
escenario, evidente en la perspectiva weberiana, tendrá un mayor desa-
rrollo en el desarrollo de los Estados de bienestar; la responsabilidad de 
los Estados de mediar en las relaciones productivas en la respuesta de 
aspectos clave, como la educación, la salud, la jubilación y otras formas 
de aseguramiento, ampliará el rango de acciones desarrolladas por dichos 
Estados y hará evidente la relación de esos funcionarios con los aspectos 
de la vida cotidiana. Esto permitirá una configuración del espacio social 
que buscará dar respuestas a dichas demandas homogeneizando las ofer-
tas y manteniendo un mayor control de los procesos sociales (Rose, 2007).

Para el caso de las sociedades en desarrollo, y en particular para 
América Latina (a pesar de sus muchas diferencias), se da un proceso 
de formación burocrática que responde a factores como la continuidad 
de la administración colonial en la búsqueda de rentas para las clases 
dominantes y la búsqueda de respaldo popular en la forma de dádiva, lo 
que tiene consecuencias en las características clientelares.

El diagnóstico de la ingobernabilidad y las soluciones 
propuestas

Esta administración burocrática mencionada en la sección anterior 
fue estableciendo un sistema altamente jerarquizado con muchos pro-
cesos, verificaciones y controles. Tal situación derivó en la dificultad de 
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acompasar los cambios sociales con los respectivos cambios de la ad-
ministración. Esta situación vendría a ser especialmente crítica en las 
transformaciones derivadas de los avances tecnológicos y el desarrollo 
mismo de la globalización (Aguilar, 2010).

La transformación de las relaciones económicas donde no solo se 
presentaban exportaciones e importaciones de bienes nacionales cons-
tituyó un duro reto a estas administraciones, que se habían acostum-
brado a materializar sus acciones a través de procedimientos repetitivos 
en los confines del espacio nacional. Prontamente, era difícil pensar en 
sistemas de salud o aseguramiento social de carácter nacional y con am-
plia cobertura, ya que el modelo industrial se transformaba y producía 
fácilmente efectos sobre el empleo de muchos; lo mismo ocurría con la 
capacidad instalada de los Estados para resolver esas demandas. En tal 
sentido, se presenta un diagnóstico de la administración que conducía 
al reconocimiento de una incapacidad gubernativa, o, en nuestros térmi-
nos, a una ingobernabilidad (Aguilar, 2010).

Con el fin de superar ese estancamiento de los Estados dentro del 
marco de las primeras crisis derivadas de la globalización, tomaron fuer-
za las tesis de permitir a los particulares agenciar las respuestas a sus 
propias necesidades. La solución tendría dos formas generales: la pri-
mera de ellas, la cesión al mercado de la solución de las necesidades de 
los ciudadanos; la segunda, incorporar los métodos de la administración 
privada y optar por una visión del ciudadano como cliente, para optimi-
zar los procesos.

Esta nueva gerencia pública surge en la conexión entre las ideas del 
gerencialismo y los elementos de la nueva economía institucional. Estas 
dos tendencias se entrelazan de modo que plantean nociones tanto de la 
aproximación al estudio de costos de transacción y sistemas de incentivos 
como de la observación del aprendizaje de la gerencia y una concesión a 
la capacidad administrativa de los liderazgos públicos. Adicionalmente, 
muestra cómo los planteamientos de la nueva gerencia pública se han 
presentado como aplicables en diferentes condiciones y respondiendo 
a múltiples desafíos, y, además, se presentan como forma neutral políti-
camente dentro del marco de la crisis del rol del Estado (Hood, 1991).
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Esta reforma de la administración tendría muchos adeptos en países 
como Gran Bretaña y Estados Unidos, y vería su ampliación en las nece-
sidades de cambio de la forma como los Estados hacen frente a la globa-
lización (Hood, 1991). Para el caso particular de América Latina, dicha 
forma adquiriría un carácter casi que de ineludible ante la crisis de la 
deuda de la década de 1980 que haría necesaria la adopción de medidas 
para salir de dicha crisis ante el diagnóstico de ingobernabilidad como 
derivada del populismo y sus fórmulas macroeconómicas.

La propuesta de la nueva gerencia pública presentó resultados hete-
rogéneos en la administración: en algunos casos, permitió llamar la aten-
ción sobre la necesidad de mejorar la eficiencia en la actuación del Esta-
do, así como su eficacia. Conceptos que se transformarían en una suerte 
de mantra de la nueva gerencia pública. No obstante, el ciudadano, visto 
en este caso como un mero agente de sus propias respuestas, contribuyó 
a cuestionar el rol del Estado vigente y a plantear serios interrogantes 
frente a su carácter democrático.

Así, se empieza a construir la noción de gobernanza. Esta idea de 
gobernanza establece una estructura diferente de la tradicional jerárqui-
co-burocrática, o de las visiones sobre Estados mínimos de la versión 
neoliberal, pues plantea la idea de un gobierno en red, con múltiples no-
dos, donde las empresas, los gobiernos y las organizaciones de la socie-
dad civil, entre otros, poseen información que contribuye a la solución 
de problemas (Aguilar, 2010). Esta idea llama la atención sobre aspectos 
problemáticos para los ciudadanos: uno de ellos es el problema de la 
representación democrática y el control de agentes que son distintos de 
los elegidos públicamente.

Estas visiones de la gobernanza buscarán reconocer que el Estado 
tiene un papel en el cumplimiento de los derechos de los ciudadanos 
y en la respuesta a sus necesidades, pero solo de un modo colaborati-
vo. Ello crea una visión de gobierno en red, en el que la capacidad de 
los Estados es insuficiente, al carecer de los conocimientos y los me-
dios para responder a la ampliación de la complejidad de la vida social.  
Se apoya así en las teorías sistémicas y en su comprensión de los fe-
nómenos sociales como interdependientes y complejos, en los que se 
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requieren múltiples actores de múltiples sistemas no solo para resolver 
problemas inmediatos, sino para concebir alianzas duraderas que permi-
tan actuaciones conjuntas en campos sociales (Osborne, 2006).

Por lo anterior, para dar respuesta a las circunstancias mencionadas, 
se requiere la participación tanto de las empresas como de las organiza-
ciones sociales y los individuos con el fin de que, a través del empodera-
miento —es decir, su reconocimiento como agente—, contribuyan a la 
realización de los beneficios sociales y ayuden, además, a construir redes 
con otros para el control de dichas complejidades.

Estas formas de gobernanza configuran un rol del Estado en el que 
su participación deja de ser de carácter jerarquizado y se constituye en 
un facilitador de la actuación de esos múltiples actores. Un elemento 
importante es la configuración de un nuevo escenario de actuación liga-
do a las comunidades; si así se lo quiere ver, una personalización de la 
actuación del Estado del lado de grupos que construyen sus lealtades y 
sus identidades por situaciones y problemas comunes, el elemento gene-
ralizado de la construcción de la legitimidad previsto en el escenario de 
la administración burocrática, basado en la homogeneización y la unifi-
cación en la sociedad de masas, se transforma en una respuesta próxima 
en el sentido comunitario de identificación (etnias, barrios, género, etc.); 
pero, a su vez, complejiza la actuación del Estado (Rose, 2007).

Se ha visto cómo podrían caracterizarse algunas etapas de la ad-
ministración pública y su transformación derivada de los retos de las 
transformaciones globales contemporáneas. Así se vio cómo el modelo 
de administración burocrática resultaba congruente con las relaciones 
sociales que se construían y las formas de legitimidad requerida para los 
Estados en ese momento. A su vez, se expuso cómo, dentro del marco 
de las transformaciones y los retos desde la década de 1970, se abogó 
por nuevas formas de administración que contribuyeran a construir una 
administración más eficaz y eficiente, en el sentido de la administración 
privada y, además, que muchas de las funciones del Estado fueran asu-
midas por el mercado.

Observamos cómo esta solución al problema de la ingobernabilidad 
del Estado repercutiría en los procesos de construcción de legitimidad, 
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tanto por sus resultados en la realización de derechos como en la acción 
colectiva y el carácter democrático del régimen. Por ello, las ideas de la 
gobernanza vendrían a contribuir en la reconstrucción de dicha legitimi-
dad y en el fortalecimiento de nuevos espacios de acción de los gobier-
nos en la perspectiva de las comunidades y del llamado gobierno en red.

Vale la pena señalar que para el caso latinoamericano esta transición 
ha sido aún más compleja, pues allí coexisten estas múltiples formas en 
la administración, y no es claro un modelo central al que se ajuste la 
administración. Se tienen, por lo tanto, elementos de la administración 
burocrática, tesis ligadas a la nueva gerencia pública y, en otros casos, 
formas de la gobernanza. Finalmente, debe decirse que este modelo de 
comprensión de las transiciones solo es, precisamente, una interpreta-
ción del esquema con fines puramente ilustrativos, pues las transiciones, 
las reformas y los cambios de la administración no se comportan de esta 
manera articulada y secuencial, sino que cada administración busca res-
ponder a sus propias necesidades de múltiples maneras. Esto hace que 
el alcance interpretativo del texto sea solo como un marco general y que 
sea necesaria la exploración empírica en casos específicos de estos pro-
cesos y transiciones.

Los Estados modernos —en particular, los latinoamericanos— han 
acudido al concepto de gobernanza ante la necesidad de persistencia 
de la democracia. La democracia es la realidad social en gran parte del 
mundo, aun cuando en la democracia persistan las fallas, las carencias y 
las insatisfacciones en parte de la población (Rosanvallon, 2008). Es por 
medio del instrumento democrático como gran parte de la problemática 
pública es abordada desde el liderazgo público democrático; sin embar-
go, no siempre resulta en un sistema o una herramienta eficaz ni efectiva 
para la solución de los temas públicos de cada nación.

La dinámica política nos lleva, entonces, a la búsqueda de alterna-
tivas que permitan mejorar el desempeño de lo público más allá de lo 
democrático. Tal es el caso del más reciente instrumento público; la 
gobernanza democrática (Aguilar, 2006). La gobernanza democrática 
aparece como uno de los primeros instrumentos de gobernanza capaces 
de resolver problemas de tipo público o social, se ha convertido en un 
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aparato gubernamental con capacidad de trasformación social desde el 
ámbito político y con participación multidimensional mediante la coor-
dinación social y generando dinámicas políticas de participación más 
efectivas y eficientes.

Hablar de gobernanza se ha convertido en una tendencia popular 
de gobierno y sociedad en muchos sentidos; es tal el grado de multi-
dimensionalidad del término gobernanza que se ha convertido en un 
término amplio y ambiguo, que relaciona los distintos términos de los 
ámbitos político, económico, administrativo y social; estos términos van 
desde asociar la gobernanza al buen gobierno hasta la transparencia en 
la gestión de lo público, la democracia y la participación, junto con la 
prosperidad de un desarrollo económico. No obstante, sin asociarla a las 
características de prosperidad o sin limitar sus atributos, la gobernanza 
es la metodología estructural que permite llegar a la toma de decisiones 
mediante el uso de diferentes actores sociales, grupos u organizaciones 
que permite tomar decisiones de manera más eficiente y efectiva para un 
gobierno (Zingales, 2008).

Por lo anterior, la gobernanza democrática es la metodología que 
lleva a un gobierno a interactuar positivamente con las organizaciones 
privadas y la sociedad civil para liderar, tomar decisiones, administrar y 
coordinar a la comunidad. La gobernanza democrática parte del hecho 
de asumir que los sistemas jerárquicos de gobierno son obsoletos, inca-
paces o inoperantes para resolver todos los problemas que aquejan a la 
sociedad, por lo que la gobernanza pluricentral, o democrática, conside-
ra la necesidad de establecer redes de participación de distintos actores 
sociales. La formación de redes es el eje central de la gobernanza, según 
algunos autores (Sørensen & Torfing, 2003).

Las redes permiten que el conjunto de los distintos actores sociales 
y las organizaciones se interconecten dependientemente para facilitar la 
transferencia de recursos como mecanismos de cooperación alejados de 
los niveles jerarquías del gobierno. Es así como esta metodología de in-
teracción social para la toma de decisiones resulta en una cooperación 
insertada dentro de contexto de autonomía frente al gobierno. Cada uno 
de los actores interconectados de manera dependiente se encuentra en 
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un proceso de acción democrática que los lleva a autorregularse, coordi-
narse y vigilarse mutuamente.

Más que hablar de gobernanza, es prudente hablar de los distintos 
tipos de gobernanza, pues cada uno de ellos la define de acuerdo con 
su contexto, y cada uno es afectado por los detalles de su entorno y de 
la implementación. Al ser la gobernanza un mecanismo para la toma 
de decisiones, esta debe ser participativa, horizontal y efectiva, y donde 
los efectos pueden ser positivos o negativos. Históricamente, la gober-
nanza es de un tipo jerárquico; este tipo de gobernanza es denominado 
como la antigua o vieja gobernanza, que parte del principio de sobre-
poner el gobierno a la sociedad, como un todo muy poderoso y capaz 
de resolver todos los problemas de la comunidad. El gobierno ejerce 
un poder autoritario, autónomo y sin interrelación con los distintos 
actores sociales; sus decisiones pueden afectar en pro o en contra a 
alguno de los actores sociales, sin que el gobierno, quizás, se percate 
de sus efectos (Ferrero, 2010).

Este tipo de gobernanza clásica evoluciona posteriormente a la go-
bernanza de mercado, con la introducción del neoliberalismo en los sis-
temas económicos, partiendo de un principio lógico administrativo en el 
que la eficiencia económica es el pilar del gobierno, ya sea corporativo o 
público. Este tipo de gobernanza, también clásica, desconoce el total de 
los efectos de su toma de decisiones cuando permite afectar o beneficiar 
a alguno o a algunos de los actores sociales o las organizaciones que arti-
culan la buena convivencia.

Ya en tiempos modernos, como respuesta a las deficiencias de la 
gobernanza de mercado, surge el autogobierno, o gobernanza por au-
togobierno. Este modelo de gobernanza rescata a la sociedad dándole 
una ponderación superior al gobierno, y es este el modelo que parte del 
supuesto en que la sociedad se autogobierna por medio de la democra-
cia, sin embargo, para el mundo moderno este tipo de gobernanza no 
es óptimamente eficiente, y lleva a la consolidación un nuevo tipo de 
gobernanza por redes, denominado gobernanza por co-gobierno, que 
asocia los distintos actores sociales en una forma de interdependencia, 
autorregulación y autovigilancia entre cada actor.
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La definición de objetivos y acciones en la gobernanza moderna, 
compuesta por redes, es un proceso de dirección en el que el gobier-
no no es dominante ni único director, y donde la conexión entre los 
actores permite la deliberación conjunta, articulada, interdependiente, 
coproducida, coautora, corresponsable y asociativa entre el gobierno y 
los ciudadanos como actores en los distintos factores organizacionales, 
económicos y sociales.

Este tipo de gobernanza se lleva a cabo mediante partenariados-re-
des-asociaciones, tanto públicas-privadas como gubernamentales-socia-
les, o por medio de la interacción de todas ellas en conjunto. En Co-
lombia es posible evidenciar este tipo de gobernanza mediante distintos 
arreglos, como, por ejemplo, arreglos cooperativos institucionalizados 
entre actores del sector público y el sector privado. También existen 
arreglos duraderos de cooperación, los cuales son, igualmente, entre ac-
tores públicos y privados, y en los que se desarrollan productos o ser-
vicios de modo que se comparten los recursos, los riesgos y los costos.

En la gobernanza actual este tipo de arreglos o asociaciones son im-
portantes, ya que permiten la interdependencia de recursos entre los dis-
tintos actores, tanto públicos como privados, y garantizan una actividad 
prolongada en el tiempo que beneficia a la comunidad dando, también, 
un mejor beneficio económico y social para la nación. La cooperación 
por medio de redes permite mitigar los efectos de la inexperiencia de 
algún actor, ya que al existir una comunicación e interdependencia entre 
los distintos actores se pueden identificar las mejores oportunidades y 
los más eficaces esfuerzos y recursos.

La relación sinérgica de la nueva gobernanza amplía el repertorio 
de respuesta al problema, ya que genera soluciones multidimensionales 
con capacidad de innovación y experticia diferencial, además de garan-
tizar la rendición de cuentas. La gobernanza multidimensional tiene un 
enfoque de administración pública que legitima y hace eficiente la toma 
de decisiones públicas, por cuanto permite la visión multivariada de dis-
tintos actores sociales en pro de solucionar o mitigar un problema de 
impacto en salud pública y medio ambiente con decisiones que parten 
de la política pública.
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Los recursos naturales y la consolidación del estado: de las formas 
burocráticas tradicionales a los modelos de gobernanza los recursos 
naturales en el contexto de la región no solo construyen unas formas 
geopolíticas internacionales, sino que se constituyen en un elemento 
prioritario para la consolidación territorial del Estado. En tal sentido, la 
manera como se ha construido el Estado en la región guarda una especial 
relación con el acceso a los recursos, cuestión visible en varios momentos 
decisivos de la historia regional, y así recogido en la literatura (Oszlak, 
1982; López-Alves, 2003; Kalmanovitz, 2003; Moncayo, 2004). Se com-
prende el Estado en la forma expresada por O’Donell:

Un conjunto de instituciones y de relaciones sociales (la mayor parte de 

ellas sancionadas y respaldadas por el sistema legal de ese estado) que nor-

malmente penetra y controla el territorio y los habitantes que ese conjunto 

pretende delimitar geográficamente. Esas instituciones tienen como último 

recurso para efectivizar las decisiones que toman, la pretensión de mono-

polizar la autorización legítima de los medios de coerción física, y además 

pretenden ejercer supremacía en el control de dichos medios, que algunas 

agencias especializadas del mismo estado normalmente ejercen sobre aquel 

territorio (2004).

Esta definición incluye cuatro dimensiones: la primera son las bu-
rocracias, que son conjuntos de organizaciones complejas y jerárquica-
mente pautadas, y que tienen legalmente asignadas responsabilidades 
apuntadas a lograr o proteger algún aspecto del bien o interés público; 
ejercer estas responsabilidades mide el grado de eficacia del Estado.

El Estado es un sistema legal, con reglas que penetran y determinan 
numerosas relaciones sociales y que son la expresión de ese mismo Esta-
do, al ser la medida de su efectividad. Las burocracias y la legalidad son 
llevadas al bien del público general y, por lo tanto, el Estado garantiza 
la continuidad histórica territorial y de la población, que es la llamada 
nación, y eso lleva, a su vez, a la identidad colectiva de los habitantes del 
territorio, que genera credibilidad como representante y factor del bien 
público, que es la tercera dimensión.

La cuarta dimensión se trata de que el Estado es un filtro que re-
gula espacios, fronteras dentro y fuera del territorio, los mercados y la 
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población, y que lleva al bienestar de la población y define el Estado 
democrático, como un “Estado que además de sancionar y respaldar los 
derechos de ciudadanía política implicados por un régimen democrá-
tico, por medio de su sistema legal e instituciones sanciona y respalda 
una amplia gama de derechos emergentes de la ciudadanía civil, social y 
cultural de sus habitantes”. Los ciudadanos tienen derecho a un Estado 
con niveles satisfactorios en las cuatro dimensiones, y a que sea promo-
tor del desarrollo económico y social y, además, garantía ciudadana en 
la política, la vida civil, social y cultural con una democracia suficiente, 
plena y de calidad (O’Donnel, 2004).

La colonización mercantilista española y portuguesa en la región 
determinó el funcionamiento de los sistemas de coerción y tributación 
dentro del marco de las instituciones coloniales. Allí, el elemento fun-
damental se encontraba en el desarrollo de una serie de instrumentos 
que permitían la extracción de metales, y la forma como se apropiaba el 
territorio estaba circunscrita al aprovechamiento de tal tipo de recursos.

La importancia en el sistema de Indias de los virreinatos de Nueva Es-
paña y del Perú se hallaba determinada para ambos por el acceso a recur-
sos naturales; en este caso, a los metales preciosos. Ello explica, además, 
la poca relevancia que inicialmente se dio a regiones como la del posterior 
Virreinato de la Plata, considerada zona de no provecho por las autori-
dades coloniales (Bethell, 1990). La dimensión territorial de la Corona 
española mediaba sobre el acceso a los recursos y a las rutas comerciales 
necesarias para dirigir estos recursos hacia los puertos europeos. De allí 
que la geografía y los recursos marcaron activamente la dinámica colonial. 
Otro aspecto adicional de dicha relación medió sobre las características 
de los sistemas tributarios, en los que las condiciones de conocimiento del 
territorio se marcaban por dichas dinámicas (Bethell, 1990).

Tras las independencias y sus respectivas reformas, la relación con los 
recursos continuó marcando las relaciones políticas. En esta región, fun-
damentalmente exportadora de materias primas al sistema internacional, 
la preocupación estatal estuvo mediada por permitir la explotación capita-
lista de ciertas materias primas, lo que consolidó su presencia territorial en 
las regiones donde la explotación fue más significativa (De la Cruz, 2011). 
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Diversos productos marcaron la consolidación del territorio de acuerdo 
con los países de la región; sobresalen casos como el de Chile, con las 
minas de cobre, y del Perú, con el guano de sus islas y su respectiva explo-
tación, así como la ganadería, en el caso de Argentina, Uruguay y Brasil, 
o el café como fuente de rentas de diversos países de la región. Mención 
especial merece la explotación petrolera, especialmente sensible para fi-
nales del siglo XIX, y en cuyo caso los hallazgos de reservas de petróleo 
constituyeron una fuente significativa de recursos (De la Cruz, 2011).

Al respecto señala Oscar Oszlak, en su texto sobre la formación del 
Estado en Argentina y en la región, que la naturaleza de los bienes pri-
marios exportables fue la base para la inserción en el mercado interna-
cional, aspecto que configuró las relaciones de producción e intercambio 
que condicionaron las modalidades de intervención del Estado (Oszlack, 
1982). Así, durante el final del siglo XIX se empezaron a construir obras 
de infraestructura física que contribuyeran al abaratamiento de los cos-
tos de transporte.

Desde luego, dicha situación configura regiones centrales con alta 
presencia estatal y que se vinculan a los ciclos de producción capitalista 
frente a otras regiones en las que el acceso a bienes básicos es precario, 
así como lo es la legitimidad de un Estado que base su confianza en un 
proyecto de progreso y orden que le es difícil instituir (González, 2014). 
Esta periferia en la cual el Estado no hace presencia es, en un primer mo-
mento, dejada de lado, por cuanto el interés del capitalismo fomentado 
por el Estado, en su necesidad de captar recursos para llevar a cabo sus 
proyectos de consolidación, debe concentrar sus intereses en el desarro-
llo de su propia capacidad extractiva y en mejorar constantemente su 
aparato de recaudación y administración financiera para su expansión.

Paulatinamente, dicho espacio irá siendo apropiado por el Estado, 
en tanto que representa nuevos dividendos y oportunidades de extrac-
ción para los gobiernos centrales. Existen varios ejemplos de ello en la 
región:

Un caso se encuentra en la Amazonía, esta fue una zona que por su di-

ficultad de ser conquistada fue concebida como una región en la que no 

se daba presencia de los estados. Los asuntos se dejaban al amparo de la 
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misma naturaleza y en muchas formas se postergaba su aprovechamiento, 

no obstante, el desarrollo de las caucheras, la explotación maderera y recien-

temente la relevancia de la biodiversidad estableció su carácter de prelación 

y volcó los intereses del estado en su utilización a la par de su conservación. 

(Villegas, 2010)

Otros ejemplos se dan en la expansión de la frontera agrícola o la 
frontera ganadera, como en el caso de los bandeirantes en Brasil y el de 
los cafeteros, así como el de los latifundistas ganaderos en Colombia, 
y muestran cómo espacios que no habían sido considerados relevantes 
para la presencia del Estado se advierten como necesarios. Para el siglo 
XX, en medio de la transformación provocada por los procesos de in-
dustrialización y el crecimiento exponencial de las ciudades, América 
Latina ve cómo proyectos políticos que enarbolan ideales de las clases 
subalternas requieren contar con recursos suficientes para su respectiva 
financiación. Esta situación lleva a cabo procesos de nacionalización de 
recursos de gran relevancia en el orden internacional, como el petróleo, 
y cómo desde allí se construyen buena parte de las políticas de los llama-
dos Estados desarrollistas (Boersner, 2005).

Este caso resulta evidente en apuestas como las llevadas a cabo por 
lázaro Cárdenas en México, que trajo consigo la creación de PEMEX y 
la correspondiente prohibición de empresas extranjeras de explotación 
petrolera en México; también, en el caso de Petrobras, creada en 1953 
por Getulio Vargas, y que estableció un monopolio sobre las operacio-
nes de exploración y producción de petróleo, gas natural y derivados 
hasta 1997; para este último caso, el control se hizo aún mayor en el 
Brasil con el establecimiento de la Agencia Nacional de Petróleo y el 
Consejo Nacional de Política Energética.

Para el caso venezolano, PDVSA se crea en 1975, con el fin de lle-
var a cabo la planificación, la coordinación y la supervisión de todas las 
operaciones petroleras del país; dicha empresa desde 1999, por mandato 
constitucional, deja la totalidad de sus acciones en manos de la nación, 
como estrategia para consolidar la soberanía económica y política (Stan-
ley, 2000).
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Para el caso de Colombia, Ecopetrol aparece en 1921, con el propó-
sito de emprender actividades en la cadena del petróleo, y obtuvo sus 
recursos en la medida en que varias concesiones revirtieron activos a la 
empresa. Dentro del marco de los Estados desarrollistas latinoamerica-
nos, fue evidente la utilidad que representó que dichos recursos de la 
extracción estuvieran a cargo del Estado; especialmente, para su conso-
lidación, así como en el reconocimiento de la relevancia de esos sectores 
estratégicos y, además, en los recursos que proveyeron para la estrategia 
de industrialización por sustitución de importaciones que desde allí se 
planteó.

La crisis de la deuda constituyó un momento clave para la trans-
formación de esta relación, y, además, para la forma como el Estado se 
relacionaría con la consolidación territorial a través del control de los 
recursos estratégicos. Dicha crisis estableció un diagnóstico de incapa-
cidad del Estado, ya definido en las dos secciones previas del presente 
documento, y que modifica la manera de aproximarse al manejo de los 
recursos naturales estratégicos. Así, tal como advertía Hopenhayn, la 
deslegitimación del Estado en tanto Estado –propulsor del desarrollo y 
Estado – constructor de la sociedad; y con ello, la consiguiente pérdida 
de prestigio e influencia de la planificación estatal – normativa y de la 
estrategia revolucionaria, las cuales ya no proveen el vínculo entre la 
acción política y la reflexión social (1994, p. 12).

El escenario posterior se destaca por el enfrentamiento entre un re-
pliegue del Estado frente al manejo de los recursos naturales y en una 
sociedad menos dispuesta a tolerar la privatización absoluta de dichos 
recursos y a cimentar su apropiación solo desde la lógica empresarial 
capitalista. Al respecto, María Celia Cotarelo, profesora de la Univer-
sidad de Buenos Aires, evidencia en su artículo “Recursos naturales y 
conflicto social en la Argentina actual” (2005) cómo se ha ampliado la 
conflictividad en escenarios como las ciudades petroleras desde 1996, 
con la llegada de Repsol, y los cambios en el régimen de explotación 
petrolera; señala también el incremento en las protestas en defensa del 
ambiente y las reservas naturales y resalta, en especial, las propuestas de 
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1996 y 2003, por indígenas de la región de Salta, para la construcción de 
gasoductos y las ventas de recursos naturales.

A su vez, se destaca el trabajo de Gabriel de Paula (2006) “El control 
sobre los recursos naturales, la seguridad y el conflicto en los países de Amé-
rica del Sur”, donde hace evidentes los conflictos sociales ligados al caso 
del gas natural en Bolivia y del agua potable en Argentina. Dicha situación 
se repite constantemente en la región, y de múltiples maneras, pero repre-
sentadas en situaciones similares: títulos mineros, explotación en páramos 
y explotación en zonas de propiedad colectiva, entre otras complejidades.

Para el caso del agua como recurso estratégico, es visible la modifica-
ción en el enfoque con el hito del II Foro Mundial del Agua, celebrado 
en 2000 en la Haya (Holanda), y donde se menciona por primera vez 
el tema de la gobernanza del agua (VI Foro Mundial del Agua, 2012), 
ya que, como referente mundial, se tiene la recuperación del río Sena 
en la ciudad de París en 1990, en una relación de gobernanza entre el 
gobierno francés y la comunidad, como gobernante del recurso hídrico; 
asimismo, está el referente de Nueva York, en la década de 1990, donde 
se estrechó otra relación de gobernanza con la comunidad, en la que esta 
pagaba por el mantenimiento de las cuencas particulares por medio de 
acuerdos con la alcaldía local.

En las mismas condiciones, México, en 2006, planteó que la buena 
gobernanza en temas ambientales —especialmente, para la gobernanza 
del agua— debía extenderse a diferentes niveles (principio de subsidiari-
dad), a la transparencia y a la participación pública de todos los sectores 
(ciudadanía activa). La gestión integrada de los recursos hídricos es el 
modelo participativo de gobernanza más efectivo de cohorte horizontal 
sin niveles jerárquicos (VI Foro Mundial del Agua, 2012).

Desde entonces, el recurso hídrico ha tenido un enfoque de gober-
nanza para los distintos Estados latinoamericanos, pues se considera 
que, al ser un recurso natural de uso común, una gobernanza multinivel 
toca a todos los sectores y se dispone de un trabajo conjunto con el mis-
mo objetivo: la protección y el cuidado del recurso hídrico; no obstante, 
los modelos de gobernanza se han extendido a la protección de todo el 
medio ambiente, como bosques, páramos y fauna, entre otros.
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Las políticas públicas han estado dirigidas desde finales de los años 
noventa, y con mayor fuerza después de 2010, a la promoción de proce-
sos para la gobernanza del agua adhiriendo a todos los actores sociales 
que se relacionan con el recurso hídrico, para protegerlo o rescatarlo. 
Durante este activismo social y político se han planteado dos enfoques 
para abordar el agua como un recurso ambiental desde la gobernanza 
multidimensional.

El primero de dichos enfoques considera el agua un bien con ca-
racterísticas de mercado, por lo que valora el agua con dinero, y se aleja 
de valorarla como un bien público o común. Mientras, un segundo 
enfoque considera el agua un bien público con justicia social. Estas dos 
posiciones antagónicas para enfocar un problema, que toca a todas las 
esferas de la sociedad, permiten que el análisis sea multidimensional; 
de ahí surge una participación social activa, y la gobernanza es la mejor 
estrategia metodológica que puede impulsar una política pública en 
pro de conservar y proteger los recursos naturales.

En el mundo podemos ver casos de gobernanza aplicada a los recursos 
naturales, como es el caso de Brasil en São Paulo, Nueva York, Francia, 
o México —con el Corredor Biológico Mesoamericano—, y que, básica-
mente, han tratado el agua como un recurso hídrico de interés común 
desde la gobernanza democrática multidimensional. Sin embargo, países 
como Bolivia, Ecuador, Nicaragua, Perú y Panamá no solo han hecho uso 
de la gobernanza participativa y democrática para la protección de los 
recursos hídricos, sino también, para resguardar territorios indígenas de 
interés patrimonial y ambiental como bosques o asentamientos.

Conclusiones

Al considerar la dinámica de la consolidación territorial del Estado, 
es evidente su relación con la explotación de los recursos naturales. Para 
eso, construye unas estrategias de aproximación a dicho escenario, que 
determinan la forma de su administración pública. En tal sentido, se 
observan momentos relevantes de la administración.
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Una primera forma de administración relacionada con las estructu-
rales de la Corona española durante el periodo de la Colonia, que se 
revitaliza con la llegada de los Borbones y el establecimiento de nuevos 
virreinatos; un momento de consolidación de las repúblicas en la osci-
lación entre los modelos centralistas y federalistas, como espacio de dis-
puta por el control de los recursos; un modelo de desarrollismo ligado a 
los proyectos de centralización, y, en algunos casos, populismos, donde 
la nacionalización de los recursos estratégicos permitió la obtención para 
el Estado de grandes recursos que propiciaron el crecimiento de las bu-
rocracias; y, posteriormente, tras fenómenos significativos, como la crisis 
de la deuda en los ochenta, modelos de renovación de la administración 
bajo la forma de nueva gerencia pública y gobernanza.

Estas formas de la administración mantuvieron lógicas específicas, 
en sus momentos, de la relación entre consolidación del Estado y recur-
sos naturales, sin que se establezca necesariamente un repliegue de la 
administración frente a su uso y su manejo, sino a través de nuevas fór-
mulas, que implican el reconocimiento de las comunidades, pero priori-
zan los intereses de control estratégico de los recursos.
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Resumen
Se presenta de forma general el contexto de las políticas económicas 
de la región en las que se inscriben los modelos de crecimiento eco-
nómico. Aspecto que marca una relación directa con los aspectos que 
protagonizó la región tras la crisis económica de los ochenta y que trae 
consigo la adopción de las políticas del Consenso de Washington que 
permitieron usos extractivos de los recursos y una visión en donde el 
equilibrio fiscal guarda relación con la visión sobre la explotación de 
áreas nuevas, en particular de recursos minero-energéticos. Se obser-
van algunos efectos de las políticas de ajuste estructural sobre los re-
cursos naturales y cómo posteriormente se da un viraje hacia el llamado 
consenso de los commodities.

Palabras clave
Recursos naturales, Latinoamérica, control, Estado, estrategia.

Abstract
The context of the economic policies of the region in which the models of 
economic growth are inscribed is presented in a general way, an aspect that 
marks a direct relationship with the aspects that the region played in the 
aftermath of the economic crisis of the 1980s and that brings with it the 
adoption of the Washington consensus policies that allowed extractive uses 
of resources and a vision in which fiscal balance is related to the vision on 
the exploitation of new areas, in particular energy mining resources. There 
are some effects of structural adjustment policies on natural resources and 
how there is a shift towards the so-called commodity consensus.

Keywords
Natural resources, latin America, control, state, strategy.
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Introducción

Es innegable el impacto que ha tenido para América Latina la 
implementación de las múltiples medidas del llamado Consenso de 
Washington. Dichas medidas aparecerían al final de la década de los 
ochenta depositando confianza en los mercados y la regulación de la 
economía para la solución de la dura crisis que atravesaba la región 
por la crisis de la deuda. Pese a que el ímpetu inicial de las iniciativas 
reformistas ha menguado, puede reconocerse que aún se mantiene la 
tendencia a aceptar el papel económico por encima del político para 
afianzar las dinámicas del crecimiento y el desarrollo y que, en síntesis, 
debe desconfiarse de la capacidad de la política para agenciar políticas 
relacionadas con estos temas.

La idea general que recorre este texto es que en el marco de la ero-
sión del paradigma desarrollista en América Latina y varios de los estilos 
de gobierno que lo sustentaban, provocado por la crisis económica de 
los ochenta, se presenta un proceso de profundización de la economía 
de mercado. Esta situación brindó las condiciones para implementar 
una serie de profundas reformas que buscaban transformar los sistemas 
económicos de los países de la región (el Consenso de Washington), que 
los gobiernos democráticos acogieron con un alto interés, pero que no 
obtuvo los resultados esperados.

En este sentido, un área fundamental para comprender los efectos de 
la reforma se encuentra relacionada con los recursos naturales y su apro-
piación como fenómeno en el que se relacionan estratégicamente en el 
territorio, tanto los actores estatales como las empresas y los habitantes  



82

Los recursos naturales: el paradigma del siglo xxi

de las regiones, lo que generó cambios significativos en las dinámicas 
geopolíticas que aún resultan relevantes en América Latina, que posterior-
mente vendrían a facilitar la actuación de actores emergentes en la región 
derivando este Consenso de Washington, al denominado ‘consenso de los 
commodities’, que ha conducido a procesos de desindustrialización y re-
primarización de las economías.

Para abordar la situación se plantean las siguientes secciones: en la 
primera de ellas, se analiza de forma general el modo en que los go-
biernos de la región plantearon sus procesos de crecimiento económico 
antes de las reformas del Consenso de Washington, así como los estilos 
de liderazgo que desarrollaron sus modelos. En la segunda, se analiza el 
clima intelectual que rodeó la transición y adopción de las políticas del 
Consenso de Washington. En la tercera, se analizan las características 
específicas de las reformas del Consenso y se presenta un balance gene-
ral de los resultados de la reforma y sus implicaciones. En la cuarta, se 
evidencia el modo en que dichas reformas se relacionan directamente 
con la apropiación de los recursos naturales; y finalmente, se analiza la 
transición entre este grupo de reformas y los efectos posteriores del de-
nominado ‘consenso de los commodities’, que genera un nuevo contexto 
para las economías regionales.

La relación entre procesos de crecimiento y estilos 
de Gobierno en América Latina anteriores al 
Consenso de Washington

Guardadas las proporciones de las diferencias entre los países de la 
región es posible establecer algunas características comunes en las for-
mas en que se insertan en los mercados internacionales y plantean su 
proceso de desarrollo durante el final del siglo XIX y el siglo XX. Como 
señalan Lechner, Flisfich y Moulián en su texto “Problemas de la demo-
cracia en América Latina”, la región desde finales del siglo XIX y hasta 
el inicio de la Primera Guerra Mundial presenta un crecimiento en sus 
economías gracias a una expansión del comercio exterior, el cual se fun-
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damentó en la exportación de bienes primarios. Dicha expansión supuso 
algunos niveles de industrialización en los países que se insertaron en la 
economía mundial por la vía de las exportaciones (Lechner et al, 1985).

Para dicho periodo, en la mayoría de los países se destacan ideologías 
de carácter liberal enmarcadas principalmente en el campo económico. 
Sin embargo, dichos liberalismos presentaban en lo cultural, lo político 
y lo social evidentes rasgos de tradicionalismo conservador. Como as-
pecto paradójico, las clases dominantes nunca lograron modernizarse en 
su totalidad y los cambios fueron en la mayoría de los casos impuestos 
desde arriba sin que las masas hicieran parte activa del proceso. Poste-
riormente, y principalmente como respuesta a la depresión económica 
de los años treinta, surge una corriente conocida como desarrollismo, el 
cual se construyó sobre la base de los postulados keynesianos.

En este escenario el actuar del Estado, la sociedad política y la so-
ciedad civil en esta fase estuvo enmarcado en tres formas políticas a 
decir de los autores, el caudillismo-militar, el nacional-populismo y la 
democracia representativa; estas formas se dieron en algunos países en 
periodos que se combinaron o bien se alternaron (Lechner et al, 1985). 
Estas tres formas políticas desarrollaron elementos comunes en lo que 
respecta al modelo de Industrialización por Sustitución de Importacio-
nes. El aprendizaje de las primeras décadas de comienzo de siglo hacía 
visible que la apropiación de rentas por las exportaciones no constituía 
en sí misma una oportunidad de industrialización, si dichas rentas eran 
utilizadas solo para la importación de los productos necesarios.

Esto provocó una decisión clave sobre el papel que los Estados de 
la región deberían tener en el proceso de crecimiento económico, fue-
ra cualquiera de las formas políticas se coincidía en la necesidad de la 
intervención y regulación de la economía. La protección y fomento de 
la industria en la región se realizó con instrumentos que iban desde la 
adopción de aranceles que afectaban a los bienes importados cuando 
se trataba de bienes de consumo y la promoción de importaciones de 
bienes de capital que contribuyeran al desarrollo de la industria, hasta la 
adopción de precios piso y techo para la protección de ciertos sectores 
nacionales.
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Una premisa general es que era necesario fortalecer los procesos de 
acumulación de capital mediante la intervención con el fin de corregir 
las fallas de mercado, en el entendido que el desarrollo económico era 
muy importante como para dejarlo en manos del mercado y no del Es-
tado (Birdsall, 2011). Vale la pena señalar que cada una de las formas 
políticas aprovecharon este modelo de desarrollo para favorecer sus pro-
pios ejercicios de consolidación como élites. Como es visible para el caso 
del caudillismo militar y el populismo, la carencia de un sistema políti-
co que permitiera la interacción de los ciudadanos y de agrupaciones 
políticas estructuradas brindó el espacio para que este tipo de formas 
accedieran a las posibilidades de injerencia que brindaba el papel del 
Estado (Lechner et al, 1985).

De esta forma, cada uno de los modelos utilizó los recursos de la 
ampliación de la acción del Estado para crear lazos de lealtad, tanto con 
gremios específicos de la sociedad como con sectores generales mucho 
más difusos, aunque en ambos casos desatendiendo los problemas fis-
cales y enfocándose solo en el otorgamiento de dádivas a sus clientelas 
(Lechner et al, 1985). No obstante, este escenario vendría a transfor-
marse a partir de la crisis de la deuda que haría cambiar el modelo de 
crecimiento del paradigma del desarrollo y propiciaría el espacio para la 
existencia de un clima intelectual que permitiría las reformas del Con-
senso de Washington.

El clima intelectual de la transición y adopción de las 
políticas del Consenso de Washington

La crisis de la deuda que afectó a las economías latinoamericanas 
durante los ochenta presentó diversas realidades que habían pasado des-
apercibidas. Entre las que destacan:

• Industrias poco competitivas, que al amparo de la protección se 
sostenían en el mercado, no por el modo en que habían planteado sus 
estrategias de innovación y crecimiento, sino por las protecciones artifi-
ciales que ofrecía el Estado.
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• Presentaban precios que se encontraban altamente distorsionados 
y no constituían un sistema de información confiable sobre las condicio-
nes de los mercados.

• Prestamos excesivos, la crisis del petróleo y la oferta existente de 
créditos que esta acarreó brindó la oferta masiva de créditos. Estos re-
cursos disponibles en una gran proporción fueron dados a países de 
América Latina, los cuales aprovecharon la disponibilidad de crédito y 
aumentaron su deuda (Valdés, 1989).

Este aspecto, así como la ampliación del rol del Estado en el marco 
del modelo desarrollista, generó grandes déficits públicos que vinieron 
a suplirse a través de deuda y emisión que generarían tendencias infla-
cionistas.

• Hiperinflación. Por la vía de la emisión y el deterioro de las condi-
ciones económicas la región tuvo que enfrentarse a hiperinflaciones que 
afectaron profundamente la capacidad adquisitiva de la región.

Tal y como lo presenta Valdés, esta explicación general y multívoca 
no coincide con la presentada por las organizaciones multilaterales y los 
acreedores. En sus palabras:

La crisis de la deuda no ocurrió por casualidad ni fue el resultado del alza 

del petróleo de 1979-80 o el alza del dólar. La causa de la crisis de la deuda 

tuvo orígenes domésticos en las políticas de los países endeudados, así es 

que lo que estamos viendo, y continuaremos viendo, es un cambio en esas 

políticas: déficits fiscales, exceso de gasto de gobierno, interferencia del go-

bierno en los mercados, controles de precio y otros (Valdés, 1989).

Resulta en este aspecto evidente cómo desde la explicación mis-
ma de las causales de la crisis, ya se insinúan los aspectos centrales 
de la reforma en su estilo neoliberal y de transformación en el gasto 
público, el manejo de las políticas económicas y la reducción de la re-
gulación de los gobiernos sobre el mercado. Estas versiones vendrían 
a completarse con planteamientos como los realizados por Bucha-
nan en su texto las “Consecuencias económicas del Estado benefac-
tor” (1988) y “la Macroeconomía del Populismo” de Dornsbusch y  
Edwards (1992).
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En la exploración de Buchanan, el establecimiento de unas áreas es-
pecíficas para el sostenimiento del Estado benefactor crea una serie de 
relaciones de dependencia respecto de ciertos bienes público que se es-
timan convenientes para todos. En palabras de Buchanan (1988), “toda 
institución que goce de un justificativo filosófico en un nivel constitu-
cional último, se extenderá en demasía y sobrepasará los límites de un 
justificativo constitucional. Es decir, el Estado benefactor, en la práctica, 
será siempre más amplio y más inclusivo que lo que es el Estado bene-
factor de la teoría”.

En este caso lo que se observa es que existe una dificultad altísima en 
la pretensión de reducir los beneficios y que por lo contrario estos resul-
taran crecientes. Además, debe tenerse en cuenta que los beneficios son 
también utilizados en el campo político para favorecer la lógica de favo-
res y que solo buscan satisfacer la experiencia directa de participación. 
Otro efecto de dicha utilización de los recursos, desde la perspectiva de 
Buchanan, es el dado en su reflexión sobre los incentivos. Los incentivos 
son cruciales para la participación de los agentes en la economía, pero 
si estos se entregan a todos por la vía de la intervención estatal, no se 
obtendrán beneficios suficientes para motivar la acción de los agentes 
económicos (Buchanan, 1988).

Para el caso de Dornbusch y Edwards (1992), muchos elementos de 
la crisis de los años ochenta está relacionados con la fórmula populista de 
administración de los recursos. En principio estos autores comprenden 
el populismo económico como un enfoque de la economía que “destaca 
el crecimiento y la redistribución del ingreso y menosprecia los riesgos 
de la inflación, el financiamiento deficitario, las restricciones externas y 
la reacción de los agentes económicos” (Dornbusch y Edwards, 1992). 
Dicha macroeconomía se encuentra en América Latina en el estableci-
miento de promesas que requieren inversión pública, estas respuestas en 
fases expansivas de la economía pueden resultar útiles, aunque generan 
cuellos de botella dada la dificultad del Estado de sustraerse a los com-
promisos de redistribución.

De otro lado, una perspectiva interesante sobre el fenómeno pode-
mos encontrarla en el trabajo de Bruno Theret (2013), sus indagaciones 
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recurren al elemento central de la moneda, comprendida como una rea-
lidad social que involucra aspectos mucho más complejos que las formas 
de medio de cambio, depósito de valor y unidad de valor. En este caso 
las crisis revelan la relevancia de la confianza en la moneda que permite 
configurar una comunidad de pagos. Para el caso que se revisa en esta 
sección, las crisis de características inflacionarias que se dieron en la re-
gión mostraron cuán importante era el rol de los Estados en su capaci-
dad de producir confianza y cuánto desatendieron temas fundamentales 
de la macroeconomía como el aumento de la deuda y la emisión desre-
gulada de dinero (Theret, 2013).

El Consenso de Washington: las reformas y su 
implementación

Para hacer frente a esta situación de crisis, se presenta un paquete 
de reformas. La forma en que tradicionalmente se llamó a estas medidas 
fue el “Consenso de Washington” por un influyente artículo publicado 
por Williamson. Como lo presenta (Naim, 2001), “el término adquirió 
vida propia y se transformó en una marca reconocida mundialmente y 
utilizada independientemente de su intención original e incluso de su 
contenido”.

Sobre las percepciones de este consenso podemos encontrar posturas 
establecidas, que van desde los “defensores” que ven en la doctrina ele-
mentos que se ajustan a las democracias políticas que habían retornado 
en los países de América Latina, después de las dictaduras militares. Así 
como los opositores, que identifican el Consenso de Washington como 
un set de políticas neoliberales impuestas a los países desfavorecidos por 
las instituciones financieras situadas en Washington (Birdsall, 2011).

El Consenso de Washington retrata el nuevo paradigma creado por 
las agencias internacionales y los líderes de la región para simplificar 
y racionalizar el papel del gobierno. Oponiéndose a las premisas del 
paradigma desarrollista al considerar que el crecimiento se da por el 
aprovechamiento del poder de los mercados. Y, del mismo modo, que  
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el crecimiento es tan importante como para dejarlo en manos de políti-
cos y burócratas.

Vale la pena recordar que la idea del Consenso de Washington es 
una forma que presentará Williamson tratando de observar qué aspec-
tos resultaban comunes en las agencias de Washington para resolver la 
situación generada en la crisis de los ochenta. Los puntos centrales pre-
sentados por Williamson (2003) fueron:

• Disciplina fiscal. Dado que la región había acumulado grandes dé-
ficits que llevaron a la crisis de la balanza de pagos en un espacio de infla-
ciones elevadas, la disciplina fiscal significaba un aspecto fundamental.

• Reordenación de las prioridades del gasto público. La orientación 
clientelista del gasto público había aprovechado significativamente los 
subsidios no justificados. En este sentido, un gasto público orientado 
hacia temas de infraestructura, atención básica y educación representaba 
una manera más eficaz de distribución de los bienes públicos.

• Liberalización de las tasas de interés. El asunto aquí es buscar unas 
tasas de interés que se comporten libremente y que favorezcan los inter-
cambios financieros, sin estar supeditados a las decisiones del Estado.

• Tipo de cambio competitivo. Así como en el aspecto anterior, la 
adopción de tasas de cambio flotantes permite la liberalización de los 
mercados de modo que se garantice la información de la competitividad 
de cada una de las economías.

• Liberalización del comercio. Superar las barreras nacionales im-
puestas a los productos exportados e importados.

• Privatización. Dada la baja competitividad de las empresas desa-
rrolladas al amparo del paradigma del desarrollo, resultaba necesario 
privatizar varias empresas con el fin de que su actividad fuera mucho 
más eficiente y no se sostuvieran como cobrecargas de los Estados.

• Desregulación. Distender las barreras del ingreso y la salida.
• Derechos de propiedad. Regular las condiciones de patentes, re-

conocimiento de derechos morales y patrimoniales en el marco del in-
tercambio.

Tras la presentación de estos aspectos a reformar en la propuesta 
general de Consenso de Williamson, los gobiernos en América Latina 
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fueron muy activos en implementar las medidas sugeridas con el fin de 
resolver la situación de crisis generada por la deuda. Allí la premura por 
adelantar el paquete de reformas fue evidente y fueron muchos los as-
pectos en los que la región se mantuvo seguidora de los temas centrales 
del Consenso. Estos temas serían fundamentalmente la estabilidad ma-
croeconómica y la liberalización de las finanzas y el comercio.

Con el ánimo de ofrecer solo una perspectiva general de los aspectos 
reformados podemos enumerar para cada caso sus aspectos cruciales. 
De este modo, para la estabilidad macroeconómica se llevaron a cabo 
reformas en la eliminación de la financiación monetaria, el compromiso 
manifiesto por llevar a cabo la reducción de la hiperinflación a inflacio-
nes de un dígito, la adopción del Plan Brady y un serio compromiso 
de reducción del gasto público que descendió a cero a finales de los 90 
(Birdsall, 2011).

Para el caso de la liberalización de las finanzas y el comercio se tie-
nen como las principales reformas: la reducción de las tarifas de im-
portación, desregulación de las tasas de interés, la desregulación de los 
créditos directos, la desregulación de las inversiones extranjeras directas 
y la aceptación de bancos extranjeros. Otros aspectos relevantes de estas 
reformas se encuentran en temas como las habituales privatizaciones que 
buscaban mejorar las condiciones en la prestación de los servicios; las 
profundas reformas pensionares y de salud que permitieron la aparición 
de empresas privadas para la provisión de servicios y bienes públicas; y 
una serie de reformas tributarias que pretendía mejorar las condiciones 
frente al déficit fiscal.

Tras el enorme esfuerzo que implicó a los gobiernos de América 
Latina, los gobiernos se encontraban ávidos de resultados que presen-
tar en las tareas esenciales de la administración como la reducción de la 
pobreza y el crecimiento económico. En este sentido, Birdsall presenta 
una revisión fáctica de los resultados que en muchos casos resultan 
desalentadores. Para ilustrar esta situación es posible ver cómo el cre-
cimiento económico se recobró tímidamente: entre 1980 y 1990, solo 
se creció sobre el 1% en la región; y para el periodo entre 1990 y 2003 
solo creció un 3,6%. Adicionalmente, dicho crecimiento no contribuyó  
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en la región a mejorar la convergencia con los países desarrollados. De 
otro lado, en los aspectos sociales de la política no es clara la reducción 
de la pobreza y tampoco la mejora de las condiciones de distribución 
de la riqueza.

Tras la implementación queda una sensación desalentadora que solo 
tiene como contraejemplo de las realidades latinoamericanas el caso chi-
leno, país que creció a ritmos superiores que el resto de la región y con 
un paquete de reformas aún más profundo (Birdsall, 2011). Frente a 
estas condiciones son varias las formas en que se han explicado las falen-
cias del paquete de reformas:

• La reforma funciona, pero hubo defectos. En esta perspectiva se 
presenta como el país con una mayor profundización de las medidas de 
la región fue Chile y que es este mismo el de mejores resultados. Aspec-
tos de la aplicación en la región como los tributarios y el fuerte lazo con 
las prácticas clientelistas en algunas naciones hizo muy difícil integrar 
todos los aspectos previstos en la reforma.

• La reforma es fallida por concepciones fundamentales. Desde esta 
perspectiva la reforma no tuvo en cuenta los aspectos de las fases de 
implementación lo que debilitó a los países en casos como el financiero.

• Faltaron temas relevantes. Desde esta aproximación se afirma que 
la agenda no tuvo en cuenta temas significativos como la volatilidad, las 
instituciones, la innovación tecnológica y la equidad.

Como es visible, las reformas realizadas habían generado unas altas 
expectativas sobre las cuáles participaron con entusiasmo y premura los 
gobiernos de Latinoamérica. Tras su implementación son muchas las crí-
ticas que se han realizado por el escaso impacto que dichas reformas han 
tenido en los indicadores de la economía, sobre todo en los indicadores 
sociales. No obstante, a pesar de las dificultades inherentes al cumpli-
miento de expectativas de la reforma del consenso es innegable que ha 
producido un efecto muy fuerte en las relaciones entre la política y la 
economía, sobre todo con respecto del problema del desarrollo (con un 
evidente privilegio de la perspectiva económica).
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Los efectos de las reformas del Consenso de 
Washington sobre el control de los recursos 
naturales

Los efectos de las reformas del Consenso de Washington sobre la 
utilización y el control de los recursos naturales en la región son visi-
bles al menos tres tipos de efectos: la privatización de empresas estata-
les relacionadas con el aprovechamiento de los recursos, la priorización 
en temas minero-energéticos en el modelo de crecimiento regional y la 
financiación de los recursos naturales. Estos aspectos redundan en una 
mayor tensión sobre los temas relacionados con los recursos naturales.

Un ejemplo de la cuestión sobre los recursos se evidenció en el caso 
boliviano en el periodo 2000 – 2004, en la denominada guerra del gas, en 
donde se presentaron manifestaciones que reclamaban cambiar los regí-
menes de participaciones de los hidrocarburos y en el que era evidente la 
pertenencia de los yacimientos de empresas internacionales, dentro del 
marco de las reformas de países pobres muy endeudados, como legado 
de las reformas del llamado Consenso de Washington (Seoane, 2006).

Para el mismo país, las discusiones sobre la privatización del agua 
caracterizaron un periodo de manifestaciones y enfrentamiento al consi-
derar que el enfoque de manejo del recurso hídrico desde la perspectiva 
de la privatización beneficiaría sobre todo a las potencias económicas y 
empresas trasnacionales que buscan afanosamente el aprovechamiento 
de este tipo de recurso y que esto iría en contravía de los intereses locales 
y nacionales sobre el aprovechamiento del recurso hídrico.

Esta situación debe analizarse además teniendo en cuenta la depen-
dencia de Estados Unidos de varios recursos naturales exportados desde 
América Latina, lo que ha incidido en el interés de ese país de reducir 
la capacidad de negociación regional, aspecto que propician fenómenos 
como la crisis de la deuda y la adecuación de las reformas de Washing-
ton. Esto es especialmente visible en metales como el estroncio (93%), 
litio (66%), fluorita (61%), plata (59%), renio (56%), estaño (54%) y 
platina (44%) (Bruckman, 2012). Sobresale en estos metales el caso del 
litio, como es sabido el cambio tecnológico en la utilización de baterías 
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de litio para el uso de tecnología electrónica ha significado una transfor-
mación relevante en la industria, lo que brinda especial importancia a 
América Latina para su producción; situación que no ha sido aprovecha-
da por la región para mejorar sus capacidades de negociación.

Un segundo aspecto relacionado con los cambios después del Con-
senso de Washington se refiere al cambio en el modelo de crecimiento. 
Como se había advertido en la primera parte del documento, el modelo 
de industrialización por sustitución de importaciones se considera una 
parte central del modelo de crecimiento regional que se supone expe-
rimenta un agotamiento. Esto desde la perspectiva que la fórmula ge-
neró en la región poco crecimiento de las empresas y formas que no 
se adaptaron con suficiencia a la competitividad de otras regiones del 
mundo, lo que significaría un proteccionismo innecesario. De este com-
portamiento, se deduce la necesidad de fomentar reformas arancelarias 
y en particular desarrollar tratados de libre comercio de corte bilateral 
que atendieron a fortalecer el rol de los países de América Latina en la 
producción de commodities y la importación de bienes manufacturados. 
Esto con otras cuestiones que se explicarán posteriormente genera pro-
cesos de desindustrialización y reprimarización de las economías.

Un tercer aspecto, se encuentra referido a la financiarización de los 
commodities. Al establecerse dicha financiarización se llama la atención 
sobre la capacidad que puede tener la especulación y la influencia de los 
inversores financieros en sus precios. Toda vez que se trata de recursos, 
su preocupación es fundamental, dada la capacidad de que los precios 
puedan afectarse por dichos comportamientos. Es evidente el crecimien-
to que ha tenido este mercado y las dudas sobre la capacidad de precau-
ción de los gobiernos son muy altas (Schellenberg, 2012).

El efecto de China sobre la dinámica de los recursos 
en América Latina

No es necesario presentar aquí el papel creciente de la economía Chi-
na sobre el mercado global y sus impresionantes ritmos de crecimiento. 
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Desde luego, en este marco de crecimiento industrial las necesidades de 
China en términos de recursos naturales son muy altas. En esta medida 
como señala lo escrito en el libro blanco sobre la política china en Amé-
rica Latina y el Caribe, en donde China reconoce la riqueza natural lati-
noamericana y propone un modelo de ventajas comparativas clásico en 
que América Latina profundiza su rol como proveedor global de bienes 
básicos y busca que se importen productos chinos en esta región. Esta 
situación ha ido creciendo gradualmente, aunque podemos esperar que 
crezca aún más, como señalan Svampa y Slipak:

Si tomamos en consideración el anuncio del presidente de China Xi 
Jinping durante la Cumbre CELAC-China de enero de 2015, en dónde 
expresó las intenciones de que las inversiones en América Latina alcan-
cen los US$ 250 mil millones durante los próximos 10 años, el total de 
flujos acumulados en 1990 y 2012, de US$ 38,5 mil millones, resulta 
aún una muestra exigua de las próximas tendencias. CEPAL, también 
encuentra que un 90% de estas inversiones se destina a recursos natura-
les, destacándose como las áreas más relevantes el petróleo y la minería 
(Svampa y Slipak, 2015).

Es evidente que esta nueva situación con China produce un nuevo 
tipo de dependencia en que, la necesidad de contar con ese mercado 
oriental genere nuevas dificultades para los gobiernos de América Lati-
na, frente al precio de los recursos de sus productos en comparación con 
los precios internacionales.

En la mayoría de los casos de los países de América Latina, se ha ge-
nerado un proceso en el cual el primer socio comercial ya no es Estados 
Unidos, sino que se ha convertido en el primer socio de varias economías 
regionales. Esta situación desde luego permite gozar de oportunidades 
para la exportación y un socio comercial fuerte que permite la consolida-
ción de las exportaciones y el reconocimiento de los bienes de la región. 
Aunque ha tenido otros efectos. Este proceso en general se ha traducido 
en un proceso de reprimarización de las economías latinoamericanas, 
en donde las actividades de transformación con alto valor agregado se 
abandonan por una reorientación a actividades primario-extractivas, en 
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donde se presentan pagos por adquisición o por licencias de explotación 
de recursos naturales (Canuto, 2014).

Esta situación es especialmente crítica, considerando la desacelera-
ción del crecimiento chino, lo que afecta los precios de los productos 
básicos. Al respecto, como señala Martínez Allier (2015), ya se observan 
consecuencias en la tendencia en el déficit comercial, en los casos de Bra-
sil, Colombia, Perú y Ecuador. Se provoca así una escasez de divisas en 
las que se demanda más crédito a China. Es decir, hay una exportación 
significativa a China, pero las importaciones también se han incremen-
tado, lo cual afecta la estabilidad de los mercados latinoamericanos y 
establece una relación comercial desfavorable.

Conclusiones

En la región latinoamericana se han generado múltiples estrategias 
de aprovechamiento de los recursos naturales en el marco de los mode-
los de desarrollo regional. Como es claro, durante el siglo XIX se ex-
perimentó el acople a las economías internacionales de acuerdo con el 
aprovechamiento de las ventajas comparativas en las que ciertos bienes 
caracterizaron la región y su enlace con el comercio internacional.

A partir del aprovechamiento de los excedentes generados por estas 
actividades agroexportadoras fue posible considerar nuevos modelos de 
crecimiento y desarrollo que buscaban fortalecer la dinámica económica 
nacional para reconocer la necesidad de aprovechar el consumo interno 
e impulsar ciertas industrias estratégicas relevantes. No obstante, des-
pués de las dictaduras de muchos países de la región, y de la crisis oca-
sionada por la deuda de los años ochenta, se evidenció la incapacidad 
que tuvo dicho modelo para generar industrias competitivas y contribuir 
al progreso económico de las naciones.

En este marco de crisis de la deuda se empiezan a generar una se-
rie de reformas que apuntan a mejorar la capacidad gubernamental y 
las condiciones de tipo fiscal de los países de la región. Estas reformas 
consideraron además el aprovechamiento de los recursos naturales para 



95

Consolidación territorial del estado, administración pública y recursos naturales

solucionar los desafíos económicos vigentes, a través de figuras como 
la privatización, la flexibilidad para la expedición de licencias de carác-
ter minero-energético. Favoreciendo además las relaciones económicas 
existentes con Estados Unidos como área de influencia de las economías 
de Norteamérica y una conocida dependencia en términos de mercados 
para los productos nacionales.

En esta situación, se va generando un cambio significativo para los 
países de la región con la aparición de un nuevo jugador en el escenario. 
Este es el caso de China, un actor de importancia cada vez mayor en el 
contexto regional, que ha venido fortaleciendo su participación comer-
cial con muchos de los países de la región, que permite pensar en unas 
nuevas condiciones para el manejo de las economías y cuyo efecto ya se 
ha hecho sentir en las prácticas de desindustrialización y reprimariza-
ción de las empresas en América Latina.
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Resumen
Dentro de los componentes que integran este documento está un análisis 
sobre el posicionamiento actual que ha tenido China dentro del sistema 
internacional y su surgimiento desde finales del siglo pasado, más aun 
teniendo en cuenta las diferentes acciones diplomáticas y comerciales 
realizadas por esta potencia asiática que han llegado a afectar los intere-
ses de Estados Unidos; asimismo, se describe la relación que han tenido 
los recursos naturales con el posicionamiento geopolítico de este gigante 
asiático, de forma particular aquellos que son considerados como fuentes 
energéticas, con el fin de tener insumos teóricos que permitan estudiar 
las relaciones que se han entablado entre China y Latinoamérica, espe-
cialmente dentro del escenario geopolítico de la región, para establecer 
conclusiones sobre el porvenir de este tipo de interacciones.

Palabras clave
China, recursos naturales, Latinoamérica.

Abstract
This chapter aims to present the evolution and current panorama of 
China’s geopolitics, making a special emphasis on natural resources as 
geopolitical elements or factors that have impacted on this development, 
as it is necessary in the Presently delve into the current centers of power 
and the geopolitical changes that are being raised, since, it is through this 
knowledge that Colombia can know its capacities and establish strategies 
that allow it to reach conditions to be Considered an average power in 
the region.

Within the components of this document is an analysis of the current 
position that China has had within the international system, and its 
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emergence since the end of the last century even more taking into ac-
count the different diplomatic actions and Trades made by this Asian 
power that have come to affect the interests of the United States, also 
describes the relationship that have had the natural resources with this 
geopolitical positioning of this Asian giant in a particular Those that 
are considered as energy sources, in order to have theoretical inputs 
that allow to study the relations that have been established between 
China and Latin America, especially within the geopolitical scenario 
of the region; Reaching conclusions about the future of this type of 
interactions.

Keywords

China, natural resources, Latin America.
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Introducción

La creciente relevancia global de la República Popular de China en 
los planos económico, financiero y militar y su influencia política en di-
ferentes regiones del planeta constituyen, sin dudas, uno de los acon-
tecimientos más relevantes a finales del siglo XX e inicios del XXI. La 
cada vez mayor necesidad china de productos básicos provenientes de 
actividades primario-extractivas ha derivado en notables incrementos de 
sus vínculos comerciales con América Latina desde la década de 1990, 
así como en un importante desembolso de inversión extranjera directa 
(IED) en la región, a partir de 2010, y en crecientes vínculos diplomáti-
cos (Slipak, 2014, pp. 102-103).

La relevancia mundial que a nivel geopolítico ha ido adquiriendo 
China a partir de la década de los ochenta permite observar una im-
portante expansión de la actividad diplomática que ha incrementado su 
presencia en foros y organismos internacionales de diferente índole e 
impulsado instancias bilaterales de cooperación con diferentes países y 
regiones, siguiendo una estrategia de ‘ascenso pacífico’ en la jerarquía 
global, también conocida como poder blando (Slipak, 2014, p. 105).

Considerando el posicionamiento de China en el sistema interna-
cional actual, a lo largo de este capítulo se aborda la reciente presencia, 
evidente, de China en el continente americano y sus relaciones con los 
países latinoamericanos, así como su interés en los recursos naturales 
presentes en esta zona del globo. En este sentido, en una primera par-
te se realizará una revisión histórica acerca del ascenso que ha venido 
presentando China a nivel mundial, para luego abordar las riquezas en 
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recursos naturales que poseen los países latinoamericanos, y finalizar con 
el reciente auge que se ha venido dando en las relaciones entre China y 
Latinoamérica.

China y su auge en el sistema internacional

En 1978, Deng Xiaoping –nuevo líder del Partido Comunista Chino 
(PCCH)– inició una serie de reformas económicas, políticas, sociales y 
políticas —como el aumento de la autonomía a las unidades productivas 
y a la flexibilización del sistema de determinación de precios—, la cual 
fue clave para el incremento de los niveles de productividad de la in-
dustria en China. Estas fueron acompañadas por una creciente apertura 
comercial y la creación de zonas económicas exclusivas en el este del país 
en 1980 (Slipak, 2014, p. 104).

La creciente relevancia de China en la economía global no solo se 
tradujo en que el PIB del país fuera el segundo en 2011 después de Es-
tados Unidos, tanto en términos corrientes como en paridad de poder 
adquisitivo o en la transformación del país asiático en primer exporta-
dor y segundo importador mundial de manufacturas, sino también en el 
creciente poderío de sus grandes empresas transnacionales, mayoritaria-
mente de propiedad estatal (Slipak, 2014, p. 105). En este sentido, China 
se ha convertido en un jugador importante en los mercados financieros 
globales (Moreira y Da Silva, 2013).

La presencia de China en los mercados mundiales se ha convertido en 
una importante fuente de dinamismo, cuyos impactos han afectado pro-
fundamente a través de canales comerciales y financieros, tanto las econo-
mías avanzadas como las emergentes. Según Moreira y Da Silva (2013), 
dicha realidad implica que la ascensión de China no ha sido percibida 
como neutral en un sentido geopolítico. Los mismos autores sostienen 
que la literatura reciente sobre el tema explora cuestiones críticas como la 
posibilidad de que China supere a Estados Unidos como la principal po-
tencia mundial; si su ascenso será pacífico o no; si existe un modelo chino 
alternativo al modelo occidental, entre otros (Moreira y Da Silva, 2013).
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En este sentido, en las últimas décadas, China se ha convertido en el 
polo dinámico de la economía mundial, ha llegado a ser el primer expor-
tador de bienes y el quinto de servicios, además del primer consumidor 
mundial de energía y automóviles. Si en 1990, China llegaba al 5 % del 
consumo mundial de productos básicos, hoy es el principal consumi-
dor de aluminio, cobre, estaño, soja y zinc, y el segundo consumidor 
de azúcar y petróleo (Sevares, 2011, p. 36). Como consecuencia de esta 
expansión, la nación asiática aumentó su posición como socio comer-
cial en todas las economías del mundo, incluyendo las latinoamericanas.  
El aumento de la demanda china contribuyó, a su vez, al incremento en 
los precios de los commodities3 y modificó la evolución del sistema de 
precios relativos del mercado mundial (Sevares, 2011, p. 36).

Actualmente, China es la mayor economía de exportación en el mun-
do. En el 2017, exportó US$ 2,27 billones e importó US$ 1,23 billones. 
Las principales exportaciones del país asiático están dirigidas hacia Esta-
dos Unidos, Japón, Alemania y Corea del Sur. Los principales productos 
de exportación son: computadores, equipos de radiodifusión, teléfonos, 
circuitos integrados y componentes de la máquina de oficina. En cuan-
to a las importaciones, provienen principalmente de Estados Unidos, 
Japón y Alemania y los productos que importa mayoritariamente son: 
petróleo crudo, circuitos integrados, oro, mineral de hierro y automóvi-
les (OEC, s.f.).

Asimismo, vale la pena anotar que, en lo referente a la oferta, la 
economía china continúa incrementando su producción agrícola, supe-
rando incluso a Estados Unidos y a la Unión Europea en tanto que ha 
elevado su participación en el sector minero. China genera alrededor 
del 21 % del valor agregado agrícola mundial y entre sus principales 
producciones del agro se encuentran el algodón, el arroz y el maíz. Las 
producciones de harina y aceite de soja también superan el 20 % a nivel 
mundial (Perrotti, 2015, p. 49).

En este sentido, y dado el fuerte acento del desarrollo económi-
co particularmente como potencia exportadora, en la definición de su 
interés nacional, la principal meta de China en la política exterior es 

3	  Se utiliza para denominar a los productos, mercancías o materias primas.
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propiciar un ambiente pacífico, favorable al intercambio. También, su 
necesidad de ocupar un espacio acorde con su representación la impulsa 
a plantear la necesidad de lo que define como un orden internacional 
justo, es decir, por la multipolaridad y la ruptura de la hegemonía uni-
polar que ha caracterizado al mundo después de la Guerra Fría. Por 
esta razón, China se presenta como un defensor de la paz mundial y del 
multilateralismo; su propuesta de ‘justicia’ se ha traducido en ayuda eco-
nómica a algunos países de Sudeste Asiático y el fortalecimiento de sus 
relaciones con América Latina y África (Cornejo, 2005, p. 20).

En este orden de ideas, las relaciones entre China y América La-
tina se enmarcan en esta perspectiva general. Al tratarse de países en 
desarrollo, el país asiático encuentra políticamente necesario estar 
junto a América Latina en la lucha por el establecimiento de un orden 
internacional justo. Asimismo, con el propósito de reducir la depen-
dencia comercial respecto a Estados Unidos y otros países desarrolla-
dos, China ha intentado profundizar sus relaciones económicas con 
América Latina. No menos importante es su deseo por ganar acceso 
a los recursos naturales por sus propias necesidades. De igual forma, 
resulta importante en el proceso de avanzar hacia una economía de 
mercado, China necesita tomar lecciones y experiencias de América 
Latina. Finalmente, está el asunto de Taiwán que aún no se ha solu-
cionado (Cornejo, 2005, pp. 20-21).

China como consumidor y productor mundial de 
minerales

A lo largo de la historia de China, las materias primas y los recursos 
naturales se han convertido en una herramienta geopolítica importan-
te, no solo para el propio desarrollo del país en sí, sino para sus socios 
comerciales a través de exportaciones. Este país se destaca en dos prin-
cipales grupos: los metales básicos y los elementos tecnológicos. Los pri-
meros comprenden esencialmente cinco metales de la tabla periódica: 
hierro, cobre, aluminio, magnesio y zinc. En el caso de China, posee los 
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mayores depósitos de muchos de estos minerales con el magnesio a la 
cabeza (79 % de las extracciones globales), seguido por el estaño (43 %) 
y el zinc (31 %) (Ros, s.f.).

En lo que respecta a los metales tecnológicos, estos incluyen diversos 
minerales como las tierras raras, metales preciosos, así como semicon-
ductores. Una vez más, China se sitúa en el primer lugar con los mayores 
yacimientos de varios de estos elementos, destacando los de tungsteno 
(83 %), seguidos por los conocidos como tierras raras (78 %) y el molib-
deno (38 %) (Ros, s.f.).

Según el libro blanco de política china de recursos minerales, China 
ha descubierto 171 minerales en sus suelos, de los cuales se han calcu-
lado las reservas de 158: 10 son energéticos (como petróleo, gas natu-
ral, carbón, uranio y otros geotérmicos), 54 son metálicos (como hierro, 
manganeso, cobre, aluminio, plomo, zinc), 91 son no metálicos (como 
grafito, fósforo, azufre y silvita) y 3 provienen de aguas subterráneas y 
aguas minerales. Todo esto abarca cerca de 18000 fuentes locales, de las 
cuales más de 7000 son grandes o medianas (Chinaorg, s.f.).

A partir de estas cifras, se puede plantear que China no solo tiene 
los mayores yacimientos, sino que también es el primer exportador mun-
dial. Además de la extracción, este país refina y fabrica componentes 
como aluminio, cobre y ciertas tierras raras e incluso en algunos casos 
llega a manufacturar y generar producto final (Ros, s.f.).

Desde la década de los noventa, China emerge como gran consumi-
dor y productor mundial de recursos minerales. El análisis histórico de 
las cifras demuestra que este país eleva drásticamente su producción de 
recursos minerales para atender su demanda interna y las necesidades 
de su modelo de desarrollo e industrialización. El consumo de sus re-
servas no se incrementa para atender las necesidades de las economías 
centrales. Aun cuando se convirtió, durante las dos últimas décadas, en 
el principal productor mundial de un número importante de minerales 
necesarios para su consumo interno, esta producción no atiende su cre-
ciente demanda. En el caso del cobre, China produce dos tercios de lo 
que consume. Cuando se trata de aluminio, metal en relación con el cual 
produce casi los mismos volúmenes que consume, esta producción se 
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realiza a partir de bauxita y alúmina importadas en gran medida desde 
países latinoamericanos (Bruckmann, 2012, p. 100).

Desde 1996, el Ministerio de Comercio y Cooperación Económi-
ca con el Exterior de China anunció una campaña dirigida a América 
Latina, argumentando que el país necesitaba de los recursos minerales, 
forestales, agropecuarios y pesqueros de la región. En este sentido, se 
advertía acerca de la necesidad de invertir fondos y tecnología en pro-
yectos de explotación de recursos en el continente americano con miras 
a incrementar las importaciones de recursos y la exportación de produc-
tos (Cornejo, 2005, p. 22). Es así como, hoy por hoy, China se encuentra 
haciendo presencia en los países latinoamericanos en busca de materias 
primas para sus industrias y de mercados para sus productos terminados 
(González, 2010).

Para tratar el tema acerca de lo que representan los recursos na-
turales para China, es importante remitirse al libro blanco de la po-
lítica de China de recursos minerales elaborado en 2003 y en el cual 
se contempla que los recursos minerales constituyen parte integral e 
importante de la riqueza natural y valioso material para el desarrollo de 
la sociedad humana. Por lo tanto, para China tiene una gran importan-
cia el desarrollo sostenido y el uso racional de los recursos minerales.  
Es preciso mencionar que el país asiático es uno de los primeros países 
del mundo en explotar y aprovechar los recursos minerales. De hecho, 
desde la fundación de la Nueva China, el gobierno ha prestado bastan-
te atención a los trabajos relacionados con la geología, por lo cual exige 
como necesidad ir a la delantera en la construcción de la economía 
nacional, ha planeado la orientación estratégica para el desarrollo de la 
minería y durante cada periodo de plan quinquenal ha emitido dispo-
siciones sobre la prospección y explotación de los recursos minerales 
(Chinaorg, s.f).

Vale la pena anotar que China persiste en su política de apertura al 
exterior. Sobre la base del beneficio recíproco participa en la coopera-
ción internacional en el campo de los recursos minerales e impulsa inter-
cambios domésticos e internacionales en lo referente a recursos, capita-
les, informaciones, técnicas y mercado. En este sentido, China aplica una 
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política de estímulo a extranjeros para que inviertan en la prospección 
y explotación de recursos minerales en su territorio. Asimismo, ofrece 
estímulos a las empresas mineras domésticas para que cooperen con fir-
mas mineras internacionales, con el fin de que tomen como referencia su 
experiencia e introduzcan tecnología de punta y operen de acuerdo con 
las prácticas internacionales (Chinaorg, s.f.).

Asimismo, adhiriéndose al principio de beneficio recíproco y me-
diante la ampliación del comercio internacional de productos mineros, 
China realiza la complementación entre la abundancia y la escasez de 
productos de los recursos minerales, fomentando el desarrollo del co-
mercio exterior de los productos mineros. Finalmente, el gobierno chi-
no de conformidad con el reglamento de la Organización Mundial del 
Comercio (OMC) ha elaborado una política unificada de importación 
y exportación de productos mineros, unifica y coordina la exportación 
de productos mineros y la importación de productos mineros faltos y 
escasos (Chinaorg, s.f.).

Los recursos naturales en Latinoamérica

América del Sur cuenta con una superficie de casi 18 millones de ki-
lómetros cuadrados y una población de aproximadamente 400 millones 
de habitantes (Forti, 2014, p. 46). En materia de cultivos se destacan el 
trigo, el arroz, las semillas oleaginosas y los cereales secundarios (Flores, 
s.f.). En lo que respecta a hidrocarburos y minerales, Venezuela cuenta 
con el 18 % de las reservas de petróleo del mundo. Entre los países 
mineros suramericanos se encuentra Brasil que durante muchos años 
ha sido uno de los principales productores de oro del mundo y Chile 
el primero en cobre a nivel global (Flores, s.f.). En términos generales, 
según datos de la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR), esta 
región posee el 20 % de las reservas mundiales de petróleo, 3,45 % de 
gas natural, 95 % de niobio, 93 % de litio, 54 % de renio, 39 % de plata, 
39 % de cobre, 29 % de estaño, 19 % de hierro, 17 % de oro y 15 % de 
bauxita (Klare, 2014).
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En consecuencia, a partir de estas cifras, Chile se ubica en el primer 
productor mundial de cobre; Brasil es el tercer productor mundial de 
hierro y Perú se encuentra entre los mayores productores de plata, oro, 
cobre y plomo. Bolivia, por su parte, ocupa el cuarto lugar en la pro-
ducción de estaño de mina, el sexto de plata y posee la mayor reserva 
mundial de litio, aunque la producción mundial la encabeza Chile (CE-
PAL, 2013). En lo que se refiere a la diversidad biológica, cinco de los 
diez países con mayor índice de biodiversidad son suramericanos, lo que 
representa aproximadamente el 40 % de la biodiversidad de la Tierra. 
Asimismo, la región concentra el 22 % de los bosques y con relación a 
los recursos hídricos posee el 28 % de las reservas de agua a nivel mun-
dial, convirtiéndose en la región con mayor disponibilidad de agua con 
respecto al número de habitantes (Ramírez y Yepes, 2011, p. 157).

Estas cifras evidencian que la dotación de recursos naturales de 
Suramérica constituye un activo estratégico que considerado en forma 
regional no solo favorece la definición de estrategias comunes de de-
sarrollo, sino también de inserción internacional (Klare, 2014). Vale la 
pena anotar que, a partir de la década de los noventa, ha cobrado gran 
relevancia en las relaciones internacionales el tema de los recursos natu-
rales, ya que, en muchos casos, acceder a ellos se convierte en un tema 
de seguridad. Existe una creciente atención en el aprovechamiento y 
protección de tales recursos, tanto por parte de los Estados desarrolla-
dos, importadores de estos en grandes cantidades, como por parte de los 
países en desarrollo, fuente de gran cantidad y variedad de tales recursos 
(Bloch, s.f.).

En este sentido, en el contexto de América Latina, el rol que ocupan 
los recursos naturales en la agenda del desarrollo es un tema central. Esto 
no es sorprendente si se tiene en cuenta que el capital natural resulta 
mucho más importante para los países en desarrollo que para los países 
desarrollados. Actualmente, se pueden encontrar diferentes ejemplos de 
países con abundancia de recursos naturales que iniciaron el despegue 
económico explotando su capital natural y hoy son países desarrollados, 
o bien transitan en esa dirección. De hecho, tres de los países más ricos 
en la actualidad (Noruega, Nueva Zelanda y Canadá) están entre los de 
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mayor capital natural. Australia, Estados Unidos y los países escandina-
vos son otros ejemplos relevantes (Albrieu y Rozenwurcel, s.f., p. 50).

No obstante, también son numerosos los países ricos en recursos 
naturales que no consiguen aprovechar ese capital natural y permanecen 
entre los países de menor ingreso, con mayores índices de pobreza, co-
rrupción y conflicto. Situaciones tan disímiles sugieren que para enten-
der de qué manera inciden sobre ellas las cuestiones políticas, institucio-
nales y de gobernanza se debe estudiar cada experiencia en su contexto 
histórico específico. Pareciera evidente que, en países muy dependientes 
de los recursos naturales, con marcos institucionales frágiles y socieda-
des civiles poco participativas, el contexto resultará propicio para que 
los grupos sociales con mayor poder político y económico mantengan 
el control sobre esos recursos y se valgan de sus rentas para bloquear 
cualquier iniciativa de fortalecer la sociedad civil o mejorar la calidad 
institucional y las capacidades estatales.

El resultado que se esperaría sería una sociedad entrampada en un 
círculo vicioso de dependencia de los recursos naturales, debilidad ins-
titucional y ciudadanía devaluada (Albrieu y Rozenwurcel, s.f., p. 51).

Para Rozenwurcel y Katz (2012), que los países ricos en recursos na-
turales resulten bendecidos o maldecidos parece depender de la interac-
ción que se verifique entre la economía política, la estructura productiva 
y el marco institucional en cada uno de ellos. En este sentido, sostienen 
que, en el caso de los países ricos en recursos naturales, el tránsito del 
crecimiento al desarrollo es posible sorteándose algunas dificultades: 1. 
Un marco institucional débil, incapaz de moderar y encauzar la con-
flictividad socioeconómica; y 2. Una estructura productiva escasamente 
diversificada y, en consecuencia, extremadamente vulnerable. De estos 
dos factores, se derivan las fallas de coordinación macroeconómicas, así 
como las diversas fallas de mercado y del Estado que pueden transfor-
mar a los recursos naturales en un obstáculo para el crecimiento y el 
desarrollo (Albrieu y Rozenwurcel, s.f., p. 52).

En este sentido, Albrieu y Rozenwurcel (s.f., p. 53) sostienen que 
un país que pretenda sustentar su proceso de desarrollo en una estrate-
gia basada en los recursos naturales debe combinar dichos recursos con 
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tecnología conveniente, capital humano apropiado y políticas e institu-
ciones adecuadas. De ahí que, sostienen que la ecuación para América 
del Sur es:

“naturaleza + políticas micro para la actualización de tecnología y la diversi-

ficación productiva + políticas macro para minimizar la volatilidad, asegurar 

la conversión del capital no renovable y evitar apreciaciones del tipo de cam-

bio real + instituciones políticas y económicas para que la distribución de las 

rentas sea equitativa y el progreso sea generalizado = desarrollo”. (Albrieu 

y Rozenwurcel, s.f., p. 53)

Al analizar la región latinoamericana a partir de las premisas expues-
tas, Albrieu y Rozenwurcel (s.f., p. 58) sostienen que la historia de Amé-
rica Latina desde mediados del siglo XX muestra dos rasgos comunes. 
El primero, que se observa en los momentos de bajos precios de materias 
primas, está relacionado con las dificultades enfrentadas por los países 
de la región para evitar las limitaciones al crecimiento impuestas por la 
escasez de divisas. El segundo, que se verifica en los periodos de bonan-
za de recursos naturales, es la incapacidad de la región para aprovechar 
esos periodos de abundancia a fin de romper las trampas del ingreso 
medio y el desarrollo humano medio.

Finalmente, para Puyana (2017, p. 74), América del Sur se encuen-
tra ante un neoextractivismo, caracterizado por el ascenso de las mate-
rias primas en las exportaciones y el modelo de desarrollo basado en la 
explotación de recursos relativamente abundantes (recursos naturales 
renovables, no renovables y mano de obra no calificada), que se conside-
ra como una ruptura con el modelo económico establecido en los años 
ochenta y noventa. Dicho neoextractivismo profundiza la estrategia re-
formista y la inserción de las economías latinoamericanas en el comercio 
internacional, primero, al abrir a las inversiones privadas recursos que 
no lo estaban: las tierras baldías o de propiedad comunitaria, el agua, 
la electricidad y recursos como el petróleo y el gas, propiedad de la na-
ción y de producción reservada a entes estatales exclusivamente o en 
asociación con privados; segundo, al reducir los impuestos, liberalizar 
el intercambio y otorgar a las inversiones externas concesiones para la 
agricultura, la silvicultura y la minería (Puyana, 2017, p. 75).
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China y América Latina: hacia la construcción de una 
relación

Como se ha venido mencionando a lo largo de este capítulo, la cre-
ciente relevancia global de China en los planos económico, financiero y 
militar y su influencia en diferentes regiones del mundo constituye uno 
de los acontecimientos más relevantes de finales del siglo XX e inicios 
del XXI.

A nivel político, el ascenso de China en el sistema internacional ha 
demandado del gobierno de Pekín mayores obligaciones en la adminis-
tración del orden mundial, por lo que han ampliado su presencia en 
regiones marginales para su política exterior. Aunque la economía sigue 
siendo el factor más dinámico del vínculo con Latinoamérica y el Cari-
be, la región afronta la irrupción política de esta nueva gran potencia; 
al tiempo que persisten viejos temas de la agenda, como la puja diplo-
mática con Taiwán y la formación de una relación asimétrica de poder, 
que recobra las viejas prácticas comerciales y financieras de las grandes 
potencias en la región (Oviedo, 2007, p. 1).

La influencia económica de China ha estado acompañada por una 
profundización de vínculos diplomáticos y culturales. China ha exten-
dido sus embajadas, promovido el turismo a América Latina, enviado 
delegaciones comerciales de alto nivel a la región, financiado oportu-
nidades educativas para estudiantes extranjeros. Asimismo, junto con 
Brasil, India y Rusia ha creado una alianza con el fin de exigir más pre-
sencia para los países en desarrollo en los asuntos económicos y políticos 
internacionales (González, 2010).

Según Oviedo (2007, p. 3), a mayor capacidad económica aumentan 
las responsabilidades políticas y, al pasar de una política internacional a 
una política mundial, penetra en una región que históricamente no ha sido 
considerada vital para sus intereses. De hecho, a comienzos de la década 
de los noventa, Latinoamérica y el Caribe no solo era ajena a su ‘zona 
de seguridad directa’, sino también estaba ubicada fuera de su ‘zona de 
seguridad estratégica’. Tres décadas después, la irrupción de China en la 
región evidencia que Latinoamérica y el Caribe puede ser considerada  
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actualmente como ‘zona de seguridad estratégica’, en búsqueda de con-
trolar canales de acceso a materias primas, ya que esta región constituye 
un reservorio de energéticos, minerales y alimentos (Oviedo, 2007, p. 3).

En consecuencia, la creciente necesidad de China de productos bá-
sicos provenientes de actividades primario-extractivas ha derivado en 
notables incrementos de sus vínculos comerciales con América Latina 
desde la década de 1990, así como también en unas cifras importantes 
de inversión extranjera directa en la región a partir de 2009-2010 y en 
crecientes vínculos diplomáticos (Slipak, 2014, p. 103). Vale la pena ano-
tar que, tras el significativo crecimiento industrial entre las últimas dos 
décadas del siglo XX e inicios del siglo XXI, la nación asiática abandona 
su posición de productor de manufacturas con contenidos tecnológicos 
reducidos o medios, para pasar a ser uno de los más importantes pro-
veedores globales de productos industriales con alto contenido de valor 
agregado e intensivos en conocimiento.

En este sentido, y dadas las altas tasas de crecimiento económico en 
China, se incrementa la necesidad de varios productos básicos, como mi-
nerales, hidrocarburos y alimentos (Slipak, 2014, p. 106). Es así como, el 
adecuado abastecimiento de energía y de productos básicos que provienen 
de las mencionadas actividades primario-extractivas resulta una condición 
necesaria para sostener el vertiginoso ritmo de crecimiento industrial e 
incluso permitir gradualmente mayores niveles de consumo a la población 
asalariada urbana. Por lo tanto, el gobierno chino pasó a considerar este 
tópico como un asunto de Estado, y ello influyó en su estrategia para en-
tablar vínculos con los países de África y América Latina, lo que a su vez 
impactó en la forma de inserción de estas regiones en el nuevo esquema de 
producción y acumulación global (Slipak, 2014, p. 107).

Vale la pena anotar que las relaciones económicas y políticas entre 
China y América Latina se han estrechado de manera significativa en los 
últimos 20 años. Incluso, han sido importantes las mutuas visitas presi-
denciales desde 2001, así como el intercambio de delegaciones empresa-
riales y políticas de alto nivel. Al mismo tiempo, se ha evidenciado que 
el comercio ha tenido un crecimiento exponencial dada la alta demanda 
de hierro, cobre y alimentos de la región. Asimismo, China ha sustituido 
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a Japón en el papel de socio político asiático más importante de América 
Latina (Cornejo, 2005, p. 14).

Como se puede evidenciar, China se ha venido convirtiendo en el so-
cio más importante para muchos países de América Latina. El comercio 
internacional y la inversión extranjera directa han aumentado conside-
rablemente; la demanda china de materias primas ha representado una 
fuente sustancial de dinamismo para los países ricos en recursos natura-
les, sobre todo en América del Sur (Moreira, Da Silva y Tadeu, 2013).

Autores como Rodríguez y Leiva (2013, p. 498) consideran que a par-
tir de la década del 2000 se evidencia una nueva etapa en las relaciones 
sino-latinoamericanas, ya que desde ese entonces se registran relaciones 
permanentes y de mayor frecuencia en variados aspectos. En materia 
económica, el volumen de comercio entre la región y China se ha venido 
incrementando considerablemente y en lo político existe un interés que 
responde al anhelo oriental de lograr reconocimiento en el sistema inter-
nacional y posicionarse en las organizaciones internacionales. En este con-
texto, Rodríguez y Leiva (2013, p. 498) plantean que el interés de China 
por desarrollar relaciones estrechas con América Latina se enmarca en un 
proceso de política exterior de soft power4 a la vez que despliega su diplo-
macia pública a regiones de países en desarrollo que necesitan cooperar 
para insertarse y transformar el sistema internacional a su favor.

Para el año 2008, el gobierno chino deja ver sus intereses en la región 
latinoamericana a través del “Documento oficial sobre la Política de China 
hacia América Latina y el Caribe”, que da cuenta de la importancia que ha 
adquirido la región en la política exterior de Pekín. Además, se debe men-
cionar el vínculo político establecido con organizaciones regionales como 
el Grupo de Río, el Mercado Común del Sur (MERCOSUR), la Organi-
zación de Estados Americanos (OEA), la CEPAL, la ALADI y el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) (Rodríguez y Leiva, 2013, p. 503).

En el documento oficial sobre la Política Exterior de China hacia 
América Latina y el Caribe, mencionado anteriormente, se plantea que 
los dirigentes chinos han venido estableciendo diversas iniciativas y  

4	  Para Nye Jr. El soft power es la capacidad de lograr los resultados que se desean a través de la atracción 
de los otros, en vez de la manipulación o coacción de ellos (Nye, 2008, p. 29).
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medidas de importancia dirigidas al robustecimiento de las relaciones y 
la cooperación en diversas áreas entre China y Latinoamérica. En este 
sentido, el documento ofrece ocho áreas en las cuales profundizar la 
cooperación:

• Área política (intercambios de alto nivel, intercambio de experien-
cias de gobernanza, mecanismos intergubernamentales de diálogo 
y consulta, intercambio entre los órganos legislativos, intercambio 
entre los partidos políticos, intercambios entre los gobiernos regio-
nales).

• Área económico-comercial (comercio, cooperación en inversión in-
dustrial y capacidad productiva, cooperación financiera, coopera-
ción en energía y recursos, cooperación en infraestructura, coopera-
ción en la industria manufacturera, cooperación agrícola, innovación 
tecnológica, cooperación espacial, cooperación oceanográfica, coo-
peración aduanera, asistencia económica y técnica).

• Área social (gobernanza y desarrollo sociales; cooperación en la 
protección del medio ambiente, cambio climático y reducción de 
desastres; cooperación en la reducción de la pobreza; cooperación 
sanitaria).

• Área cultural y humanística (intercambios y cooperación culturales 
y deportivos, educación y formación de recursos humanos, coopera-
ción en turismo, intercambio académico y de think tanks, intercam-
bio entre los pueblos).

• Coordinación internacional (asuntos internacionales políticos, go-
bernanza económica global, enfrentamiento al cambio climático, se-
guridad de Internet).

• Área de la paz, la seguridad y la justicia (intercambio y cooperación 
militares, cooperación judicial y policial).

• Cooperación en conjunto.
• Cooperación tripartita (Ministerio de Relaciones Exteriores de Chi-

na, 2013).
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Autores como Albrieu (s.f., p. 23) sostienen que no es posible ana-
lizar la aceleración del crecimiento registrado en América Latina en la 
última década y los pronósticos de mediano plazo sin hacer referencia 
a la reconfiguración del crecimiento global y el preponderante rol que 
China ha tomado en esta nueva etapa. El ‘efecto China’ representó pre-
siones de demanda en los mercados de materias primas y de oferta en los 
mercados industriales. De esta forma, los precios reales de las materias 
primas han seguido una trayectoria ascendente que revierte en parte lo 
sucedido a lo largo de la segunda mitad del siglo XX.

Entonces, se ha podido evidenciar que ha sido bastante notorio el 
crecimiento de China como comprador mundial de materias primas. En 
el caso de los metales, las importaciones netas del país asiático apenas 
representaban el 4 % en 1995 y ya para 2009 se acercaban al 30 %. En 
el caso de los alimentos y la energía, China aún no supera el 5 %, sin 
embargo, se prevé que es en estos mercados donde el país asiático ten-
drá importancia creciente en las próximas décadas (Albrieu, s.f., p. 28).  
Según Streifel (2006), China es el primer consumidor mundial de alumi-
nio, cobre, hierro, níquel, plata, carbón, algodón, arroz y maíz.

Es en este contexto donde entra América Latina en esta nueva con-
figuración global. El crecimiento global guiado por los emergentes pro-
dujo una sensible mejora en los términos del intercambio comercial de la 
región, ya que no solo se trató de un shock de precios, sino que los volú-
menes de exportación aceleraron su crecimiento en la última década en 
relación con el pasado reciente, al tiempo que China fue convirtiéndose 
gradualmente en el principal destino de los productos de la región. De 
esta forma, Latinoamérica se convirtió en un engranaje en la mecánica 
del crecimiento global guiado por los chinos, siendo el principal provee-
dor de materias primas y derivados a China (Albrieu, s.f., p. 29).

A comienzos de la década de los noventa, los países de América Lati-
na tenían poco comercio con Asia, China como destino de exportaciones 
no alcanzaba el 1 % de las ventas externas totales. Con la emergencia 
de Asia como locomotora del crecimiento mundial, el comercio interna-
cional cambió y en América Latina aparecieron heterogeneidades. Aun 
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cuando para los países ricos en recursos naturales, principalmente ubi-
cados al sur, Asia tomó una importancia creciente, no fue así para otro 
grupo, compuesto a grandes trazos por América Central y México.

En consecuencia, se observa que, en los países de América del Sur, 
la participación de las exportaciones asociadas a las materias primas es 
sensiblemente más alta que en los países de Centroamérica y México, 
con unas cifras de 82 % frente a 41 %, respectivamente (Albrieu, s.f., 
p. 31). Esto evidencia que la bonanza de los términos del intercambio 
comercial se concentró en la subregión de América del Sur (Albrieu, s.f., 
p. 31). Adicionalmente, vale la pena mencionar que los países produc-
tores de metales y combustibles han sido los más beneficiados, mientras 
los países especializados en bienes agrícolas se han favorecido de forma 
moderada (Albrieu, s.f., p. 31).

Autores como Barzola y Baroni (2018, p. 121) sostienen que las mo-
tivaciones del acercamiento a China por parte de los Estados latinoame-
ricanos varían según los intereses nacionales de cada uno de ellos, no 
obstante, se pueden identificar tres grandes causas: lograr un proceso de 
crecimiento económico a través de las exportaciones que permita una 
política de desarrollo, buscar inversión extranjera directa que ayude a 
dicho proceso de desarrollo y crear una alternativa de inserción inter-
nacional ante Estados Unidos y Europa (que se ha ido replegando de 
la región). En este sentido, China constituye hoy por hoy la principal 
economía emergente en América del Sur. Sus principales socios comer-
ciales son Argentina, Brasil, Chile y Perú, los cuales son algunos de los 
principales mercados de origen de las exportaciones de la región hacia 
China (Barzola y Baroni, 2018, p. 126).

Debido a este acercamiento acelerado se generó desconfianza y te-
mor en el ámbito comercial por este nuevo actor. A pesar de que países 
como Argentina y Brasil cuentan con desarrollo industrial, la presen-
cia del grande asiático ha llevado a la configuración de un intercambio 
comercial interindustrial, caracterizado por la exportación de materias 
primas y productos con escaso valor agregado y la importación de pro-
ductos manufacturados de media y alta tecnología, con un valor superior 
(Barzola y Baroni, 2018, p. 126).
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En lo que se refiere a la cooperación entre China y América Latina, 
esta ha venido ganando fuerza, no solo por el comercio creciente, sino 
también por los vínculos políticos, tecnológicos, culturales y de seguridad 
que se han diversificado progresivamente. Por tal razón, la cooperación 
sur-sur, por parte de los antiguos receptores (Brasil, México, Argentina, 
Venezuela y Colombia) ha crecido sustancialmente durante la última dé-
cada, impulsada por políticas exteriores más asertivas e intereses económi-
cos crecientes en el exterior (Erthal y Marcondes, 2013, p. 72).

En materia comercial, los vínculos entre China y Latinoamérica han 
evidenciado un gran dinamismo principalmente desde la década pasa-
da. El volumen entre ambos se multiplicó, creciendo a una tasa media 
anual del 27 %, mientras que, en el mismo periodo, el comercio de la 
región con el mundo creció a una tasa anual del 9 % (CEPALl, 2015). 
Este incremento se explica, como se ha mencionado en varias ocasiones 
a lo largo de este capítulo, por el hecho de que China se convirtió en un 
gran importador de materias primas, energía y alimentos y en un gran 
exportador de bienes de consumo, para lo que los países latinoamerica-
nos fueron grandes contrapartes. Otros factores que han influido en la 
ampliación del comercio han sido la firma de diversos tratados de libre 
comercio con algunos países de América Latina como Chile (2006), Perú 
(2011) y Costa Rica (2011) y de otros acuerdos institucionales, así como 
el incremento del uso del yuan en los pagos del comercio (Molina y Re-
galado, 2017, p. 106).

La importancia de China como socio comercial de Latinoamérica 
se evidencia en que el país es el segundo principal origen de las impor-
taciones de la región y el tercer principal destino de sus exportaciones. 
Además, América Latina ha ganado peso como socio comercial de Chi-
na. Sin embargo, las relaciones bilaterales adolecen de desequilibrios, 
con un sesgo negativo para Latinoamérica: el saldo comercial es más 
deficitario para la región; las exportaciones que se componen básica-
mente de productos primarios se concentran en pocos países, productos 
y empresas; y las importaciones se centran en productos manufacturados 
de intensidad tecnológica baja, media y alta. Por esta razón, el comercio 
entre ambas partes es netamente interindustrial y la canasta exportadora 
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de América Latina hacia China, mucho menos sofisticada de la que se 
exporta al resto del mundo (Molina y Regalado, 2017, p. 107).

En 2013, los productos primarios representaron el 73 % de las ex-
portaciones de la región a China, mientras que al resto del mundo fue 
del 41 %. Por subregiones, la mayoría ha concentrado sus ventas a Chi-
na en bienes primarios. En América del Sur, estos representan el 75 % 
del valor total exportado. La concentración de las exportaciones a China 
por países también es muy significativa, Brasil es el mayor exportador de 
bienes primarios y de uso mixto; Chile es el principal exportador de bie-
nes intermedios y México ocupa el primer lugar en bienes de consumo 
(Molina y Regalado, 2017, p. 108).

Vale la pena anotar que, a pesar del aumento del número de produc-
tos exportados por los países de la región a China, todavía es muy bajo 
en comparación con otros destinos nacionales. De hecho, las exporta-
ciones de productos primarios se concentran en petróleo, mineral de 
hierro, cobre y semillas de soja (Molina y Regalado, 2017, p. 108).

En cuanto a la inversión directa recibida por América Latina de Chi-
na, esta ha venido aumentado desde 2010. Al igual que el comercio, las 
inversiones se encuentran por países y sectores. Perú es el que más inver-
sión atrae en su sector minero; seguido por Brasil, principalmente con 
inversiones en petróleo, aunque también en manufactura (automotriz y 
electrónica). Por sectores, casi el 90 % se ha dirigido a recursos natura-
les, fundamentalmente al sector minero y recientemente a infraestructu-
ra, en particular en la creación de plataformas exportadoras de materias 
primas (Molina y Regalado, 2017, p. 109).

Por su parte, las inversiones de América Latina, aunque han crecido 
en los últimos años, aún son muy limitadas. Esto se debe en parte a que 
la mayoría de las empresas latinoamericanas inversoras más importantes 
se concentran en los sectores extractivos y de manufacturas basadas en 
recursos naturales, los cuales se encuentran prácticamente cerrados a la 
inversión directa en China; además de que estas empresas han seguido 
una estrategia de inversión en el exterior dirigida hacia los países vecinos 
(Molina y Regalado, 2017, p. 109).
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Si bien es cierto que la inversión directa ha sido importante en térmi-
nos de obtención de recursos financieros, la transferencia de tecnología ha 
sido limitada, la inversión no ha tendido a desarrollar capacidades locales 
ni actividades intensivas en conocimiento, ha generado pocos empleos y la 
alta concentración en los sectores mineros y de hidrocarburos ha ocasio-
nado daños al medio ambiente (Molina y Regalado, 2017, p. 109).

Frente a los préstamos chinos a América Latina, se evidencia un 
aumento desde 2005, que supera en algunos casos los ofrecidos por el 
Banco Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo y la Corpora-
ción Andina de Fomento, de tal forma que China se ha convertido en el 
principal banquero para Latinoamérica y los préstamos que realiza cons-
tituyen más de la mitad de los que otorga el dragón asiático a otros países 
(Haibin, 2015). No obstante, dichos préstamos también han estado con-
centrados por países y sectores. En 2015, Brasil, Ecuador y Venezuela 
recibieron el 95 % del total de los préstamos de la región y por sectores 
se dirigen principalmente a infraestructura y materias primas (Molina y 
Regalado, 2017, p. 110).

Como se ha podido evidenciar, las relaciones entre China y la región 
latinoamericana se han venido fortaleciendo en la última década. Dicha 
relación ha estado enmarcada en diferentes aristas: comercio, inversión 
directa, préstamos y cooperación, entre otras; la gran mayoría de estas 
sustentadas en el interés chino por los recursos naturales existentes en 
los diferentes países de América Latina. De acuerdo con Molina y Re-
galado (2017, p. 116), las relaciones entre China y América Latina son 
asimétricas, en detrimento de este último. No obstante, para los países 
latinoamericanos, las relaciones con el país asiático constituyen una al-
ternativa de inserción internacional.

Conclusiones

El acercamiento de China a América Latina, en general, y a América 
del Sur, en particular, se da como una oportunidad de diversificar las 
relaciones exteriores y como una alternativa a los socios sudamericanos 
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tradicionales para buscar una mejor inserción internacional y una mayor 
autonomía. De acuerdo con Bazola y Baroni (2018, p. 139), el desarro-
llo de China ha llevado a sostener una elevada demanda de productos 
primarios que generan alzas importantes en los precios internacionales 
de los commodities. Debido a que necesita asegurar su abastecimiento 
de recursos naturales, China busca la profundización de los vínculos con 
la región en la complementariedad de las economías. La concentración 
de las economías chinas ( junto a la de otros países como India y el Su-
deste asiático) en estos bienes de escaso valor agregado ha contribuido 
a perpetuar el círculo en América del Sur basado en la exportación de 
productos primarios y la importación de manufacturas.

China tiene una agenda internacional muy clara, diseñada para el 
logro de un interés nacional definido en función del desarrollo económi-
co, con metas muy elevadas a largo plazo. Sus relaciones con las demás 
regiones del mundo deben ser percibidas en este contexto y América 
Latina no puede ser la excepción. Como se ha venido mencionando a lo 
largo de este capítulo, el continente resulta interesante por sus materias 
primas, por su capacidad para absorber exportaciones y por la posibili-
dad de establecer alianzas diplomáticas que puedan apoyar la reunifica-
ción de Taiwán y hacer causa común con los intereses globales del país. 
En este contexto, podría esperarse un mayor volumen en el intercambio 
comercial, inversiones en infraestructura que apoyen las exportaciones 
de materias primas a China, la búsqueda de acuerdos comerciales y un 
mayor acercamiento diplomático, cultural, militar y científico (Cornejo, 
2005, p. 24), que facilite la inserción internacional de la región latinoa-
mericana.
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Resumen
Este capítulo tiene por objeto presentar un análisis de los recursos na-
turales sobre el petróleo y el agua, como recursos estratégicos que se 
convierten en intereses para las naciones e, incluso, para las organiza-
ciones no gubernamentales. Recursos a los cuales, a causa de fenómenos 
como el calentamiento global y debido a su escasez, se les incrementó 
su relevancia. Dentro de los ejes temáticos que se desarrollarán en este 
documento se encuentran: una descripción de la importancia estratégica 
y geopolítica del petróleo y otros combustibles fósiles, un análisis del 
abastecimiento de petróleo y carbón que tiene el Estado colombiano y 
una descripción del agua, como factor relevante en medio de los nuevos 
escenarios de este siglo.

Palabras clave
Recursos naturales, petróleo, hidrogeopolítica.

Abstract
The purpose of this chapter is to present an analysis regarding natural 
resources, specifically on oil and water, as strategic resources that have 
become the interests of nations and, even, of non-governmental organi-
zations. Resources that have increased their relevance, due to phenom-
ena such as global warming and their scarcity. Some thematic axes that 
will be developed in this document are: a description of the strategic and 
geopolitical importance of oil and other fossil fuels, an analysis of the 
supply of oil and coal to the Colombian State and a description of the 
water, as a relevant factor in the midst of this century’s new scenarios.

Keywords
Natural resources, oil, hydrogeopolitics.
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Introducción

La geopolítica vincula la política de los Estados y la ancla a su me-
dio geográfico (Flint, 2006). Esta afirmación es cierta con respecto de 
la geopolítica clásica e, incluso, de la moderna. En este último caso, el 
estudio se enfoca en la posición geográfica de un Estado, en el análisis de 
los flujos comerciales y económicos y en la disponibilidad de los recursos 
naturales que pueden garantizar el desarrollo de un país (Flint, 2006).

La competencia por el control de los recursos naturales se ha in-
crementado desde el comienzo del siglo XXI (Areta et al, 2007). Esta 
situación ha sido causada por el aumento de la población mundial y de 
las necesidades de producción agrícola de muchos países; de hecho, la 
aparición de las llamadas ‘potencias emergentes’ los ha transformado en 
consumidores de grandes cantidades de recursos naturales y de combus-
tibles fósiles (Gratius, 2008). Dichos Estados también han mantenido 
elevada la demanda durante la última crisis de los préstamos subprime 
que ha deprimido las principales economías del mundo occidental (San-
tos, 2011).

Esta situación ha favorecido el alza constante de los precios de los re-
cursos naturales en los mercados internacionales durante los tiempos de 
crisis, lo cual ha garantizado un crecimiento rápido de las economías de 
los países ricos en materias primas. En tal sentido, los ingresos extraor-
dinarios han ocasionado el incremento de las importaciones de bienes 
industriales y han mantenido vivo el mercado de los servicios (Chesnais, 
2008). Al mismo tiempo, han establecido lazos económicos privilegiados 
con aquellas potencias emergentes, como China o India, que pueden 
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vender bienes de calidad media a precios inferiores, en comparación con 
los ofrecidos por los países occidentales.

El cambio climático ha sido otro factor que ha aumentado la com-
petencia por el control de las materias primas, ha provocado una dis-
minución de los recursos hídricos a nivel mundial (Klare, 2008) y ha 
aumentado la lucha en cuanto al abastecimiento de uno de los recursos 
naturales que se consideraba inagotable: el agua. Al mismo tiempo, la 
contaminación ambiental ha provocado una disminución de las tierras 
cultivables y ha potenciado las crisis alimentarias en algunos de los países 
más pobres del mundo (Agudelo, 2005); situación que se ha empeorado 
por la ausencia de una gobernanza mundial que garantice una distribu-
ción ecuánime de los recursos naturales y que ha llevado el problema del 
campo económico hacia el sector político. Así las cosas, se evidencia que 
la economía global se encuentra en una situación completamente nueva 
porque:

1. Se ha incrementado la lucha por el control de las principales materias 
primas (Delgado, 2012). Principalmente, los Estados que participan 
en esta competición son las potencias emergentes, pero no se limita 
a ellas. En particular, países como China han creado estrategias a 
fin de poder controlar de manera exclusiva determinados recursos 
naturales considerados estratégicos para garantizar el crecimiento 
del país; por esta razón, Pekín ha empezado una larga obra diplo-
mático-económica que le permita tener influencia exclusiva sobre 
algunos recursos naturales presentes en África (Alden, 2005) y ha 
desarrollado una política de expansión en el Mar Chino Meridional 
para controlar los hidrocarburos presentes en la zona (SIPRI, 2015).
En parte, estas acciones han sido planeadas para compensar la in-
dependencia energética que ha alcanzado Estados Unidos mediante 
el fracking. Con esta tecnología extractiva, Washington pasó de ser 
uno de los importadores principales de petróleo a ser uno de los 
productores primordiales del oro negro (Matz, Renfrew, 2014). Así, 
Estados Unidos pudo eliminar el control de los mercados sobre sus 
importaciones de petróleo y se garantizó un abastecimiento cons-
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tantemente de este recurso (el oro negro resultó ser uno de los ele-
mentos esenciales para las capacidades productivas del Estado). Al 
mismo tiempo, en caso de tener la voluntad política, Washington po-
dría modificar su actitud diplomática con algunos países del Cercano 
Oriente que han provocado más de un problema a la diplomacia de 
Estados Unidos.

2. Los mercados internacionales se han trasformado en los creadores 
y destructores de grandes riquezas. Los Estados que operan en los 
mercados internacionales para obtener recursos naturales se expo-
nen peligrosamente a los cambios de los precios y a la acción de 
los especuladores, que aprovechan las fluctuaciones de los precios 
en los mercados para maximizar su ganancia sin tener en cuenta las 
consecuencias. A su vez, los precios altos de los mercados de los 
recursos naturales pueden deformar el desempeño económico de un 
país rico en materias primas, puesto que los ingresos extraordinarios 
originados por la venta de recursos naturales pueden aumentar el 
crecimiento económico de un país, sin que haya sido aprobada una 
reforma económica para modificar las estructuras productivas de un 
Estado. Asimismo, el alza de los precios de los recursos naturales 
puede deprimir el crecimiento económico de un Estado que es po-
bre en recursos naturales y que es obligado a gastar grandes recur-
sos para comprar los bienes productivos necesarios. En este sentido, 
hay que destacar que los periodos de bonanza pueden ser peligrosos 
para los países exportadores porque, si no son bien manejados, pue-
den favorecer el desarrollo de la teoría económica denominada ‘en-
fermedad holandesa’ (Puyana, Oxon 1994), cuyos efectos se analizan 
más adelante.
Adicionalmente, la rapidez de los cambios de los precios en los mer-
cados internacionales puede tener un impacto negativo en la econo-
mía de los países importadores; en particular, cuando se verifican las 
reducciones de los precios de las materias primas. Esto porque una 
modificación negativa de los precios puede deprimir el crecimiento 
de la inflación, desincentivar la producción industrial y ocasionar 
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una gran crisis económica en la productividad, lo cual hace que se 
considere como ideal el dinamismo de los mercados, pero sin pro-
ducir shocks positivos o negativos. Desafortunadamente, es remota 
la posibilidad de que esto tenga lugar en los mercados financieros 
internacionales.

3. El miedo ante la escasez de los recursos naturales ha desencadenado 
una carrera entre los principales países mundiales para que se garan-
tice su control. Esto ha provocado choques políticos, con respecto 
de las áreas de influencia exclusiva de un país que se cruzan con las 
de otros y aumentan la tensión internacional (Flint, 2006). Además, 
los Estados que controlan los recursos naturales han aprendido a 
utilizar las materias primas como un arma para minar la estabilidad 
económica de los rivales (Paust, Blaustein, 1974); por ejemplo, este 
es el manejo que Arabia Saudita da a sus reservas de petróleo. Al 
mismo tiempo, liderando la Organización de los Países Exportado-
res de Petróleo (OPEP), Riad puede influenciar la cantidad de pe-
tróleo presente en el mercado y tener el control sobre su precio.

Igualmente, el debate geopolítico actual también se basa en la rela-
ción entre los productores y los consumidores. Estos últimos pueden 
enfrentar el problema del abastecimiento de recursos naturales de 
dos maneras diferentes: la primera, adoptando una lógica de mer-
cado en la cual compren los bienes que necesitan a los precios esta-
blecidos por los mercados financieros; la segunda, adoptando una 
lógica estratégica que se base en la idea de que la disponibilidad 
de un recurso natural se puede asegurar solo mediante su posesión. 
Esta es la visión que tiene China y que puede producir grandes con-
flictos (Military Balance, 2015). Lo anterior permite afirmar que no 
hay crisis internacional en el mundo que no se haya desatado por el 
control de materias primas o que esté vinculada con el control de los 
recursos naturales.
En este capítulo se analizan los problemas desatados por los cambios 
en los precios del petróleo en los mercados internacionales, enfocán-
dose en el periodo 2015–2016, y se estudia cómo ha influenciado 
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esto a todo el sector minero extractivo mundial. En particular, esto 
se centrará en los cambios producidos en dos regiones geopolíticas: 
América y el Cercano Oriente. Posteriormente, se efectuará un es-
tudio sobre la hidrogeopolítica, definida como la nueva rama de la 
geopolítica con la cual se puede analizar la escasez del agua a nivel 
mundial, sus posibles causas y las consecuencias del mal manejo de 
este recurso hídrico (Treccani, 2018).

El petróleo como arma geoestratégica

Sin lugar a duda, el petróleo u oro negro se puede considerar como 
el rey de los recursos naturales. Su escasez o su abundancia pueden mo-
dificar los equilibrios económicos mundiales para favorecer o destruir 
las economías de los Estados. En la península árabe, en la cual se en-
cuentran algunos de los Estados que cuentan con las reservas de petró-
leo más grandes del mundo, los países han planeado gran parte de su 
desarrollo económico con base en la explotación y la exportación de este 
recurso natural (Zeraoui, 2008).

Análogamente, lo han aprendido a manejar como un arma, para des-
truir u obstaculizar formas novedosas de extracción petrolera que lleven 
a una pérdida de influencia de los Estados en el mercado internacional 
(Paust, Blaustein, 1974), y a sortear los riesgos de enfocar todo el desa-
rrollo económico en la exportación de recursos naturales; por esta razón, 
han creado políticas para invertir gran parte de las ganancias petroleras 
en mejorar los procesos de extracción y en el desarrollo de otras activi-
dades económicas que disminuyan la dependencia de sus economías al 
petróleo.

Con base en lo anterior, los países árabes y, en particular Arabia Sau-
dita, que es el Estado líder de la OPEP, se basan en uno de los pilares de 
la política keynesiana para planear su estrategia mercantil: “el mercado 
puede ser irracional más de cuanto un inversionista pueda ser solvente” 
(Cardim de Carvalho, 2008). Esto significa que un país que tenga la po-
sibilidad de influenciar el mercado puede controlar los precios y obtener 
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grandes ganancias. Arabia Saudita, que tiene grandes activos económi-
cos debido a las exportaciones de petróleo, puede soportar un periodo 
de reducción del precio de petróleo, siempre y cuando no se ponga en 
riesgo la economía del reino.

A partir de 2015, la posición dominante de Arabia Saudita ha empe-
zado a ser cuestionada por el aumento del fracking en Estados Unidos, 
una reducción de las importaciones de China (Bustelo, 2005) y el regre-
so de Irán en el mercado para la venta de petróleo, a raíz del acuerdo 
nuclear (Katzamn, Kerr, 2016). No obstante, cuando la cantidad de pe-
tróleo aumentó en los mercados internacionales y se produjo la dismi-
nución de los precios, Arabia Saudita se opuso a cualquier estrategia 
que implicara la reducción de la producción y provocó que el precio del 
petróleo colapsara en los primeros meses de 2016, cuya cuota llegó a los 
27,88 dólares por barril5 (Baffes et al, 2015).

Aun cuando esta fue una elección peligrosa a nivel económico, Ara-
bia Saudita fue casi obligada a tomarla para mantener su rol de liderazgo 
en el mercado del petróleo. En el caso de los países occidentales y las lla-
madas potencias emergentes, al planear sus estrategias para disminuir su 
dependencia económica del petróleo, todavía basan gran parte de su de-
sarrollo en la posibilidad de abastecerse constantemente de este recurso.

Un cambio rápido en los precios de petróleo provoca problemas en 
los países importadores o exportadores. En los primeros, una disminu-
ción rápida de los precios provoca una reducción considerable en la in-
flación que aumenta el poder adquisitivo de las familias, pero afecta la 
producción de bienes. Esta fue la situación que enfrentó Estados Unidos 
y la Unión Europea a finales de 2015 y los primeros meses de 2016.

Por una parte, la rápida disminución de los precios estancó el creci-
miento de la inflación haciendo disminuir la producción industrial y esto 
afectó el crecimiento de las economías que se estaban recuperando de la 
crisis de 2008. Por otra parte, esto representó un crecimiento de la infla-
ción en los países que exportaban petróleo y la disminución del ingreso 
de moneda extranjera, cosa que provocó una disminución del valor de la 

5	  Para entender el tamaño del colapso de los precios hay que destacar como en los primeros meses de 
2015, el precio por barril estaba por encima de los 120 dólares por barril
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divisa nacional y estancó el crecimiento de muchos países exportadores 
de petróleo y otros recursos naturales, entre los cuales está Colombia. En 
los primeros meses de 2016, el país suramericano tuvo que enfrentar un 
aumento de la inflación que amenazó con destruir el poder adquisitivo 
de las familias; por esta razón, el Banco de la República subió la tasa de 
interés general desde el 5.75 hasta el 7.75 a fin de disminuir y controlar 
el crecimiento de la inflación (Banco de la República, 2016). Lo anterior 
provocó una parálisis del sector crediticio, de hecho, los bancos dismi-
nuyeron los préstamos a causa del alto costo del dinero y produjeron una 
reducción del crecimiento de la inflación que favoreció la estabilización 
económica del país. A pesar de esta rápida intervención del Banco Cen-
tral, el crecimiento de Colombia durante ese año no superó las expecta-
tivas (Banco de la República, 2016).

Al mismo tiempo, la estrategia de mantener sin variaciones la pro-
ducción de petróleo logró provocar una fuerte crisis para las empresas 
de Estados Unidos que extraían este hidrocarburo utilizando el frac-
king. Se estima que el costo de cada barril extraído en Arabia Saudita 
era de 10 dólares y llegaba a los 24 dólares por medio del empleo de 
esta técnica (Talkingofmoney, 2018). Así las cosas, el bajo costo del 
petróleo ayudó a ese país a disminuir los riesgos políticos y económicos 
en la región producidos por el retorno de Irán en el escenario interna-
cional. De hecho, a final de 2015, Irán era un Estado que había logrado 
modificar radicalmente su posición internacional en muy poco tiempo; 
el acuerdo nuclear y su postura firme con respecto de las luchas en 
contra del Estado Islámico habían aumentado la simpatía de los países 
occidentales.

En ese mismo periodo, Arabia Saudita afrontó una gran crisis a cau-
sa de su alianza histórica con Washington (que, a su vez, era el principal 
aliado de Israel); esta posición generó una fractura entre la propaganda 
saudita y sus acciones reales, las cuales aumentaron la desconfianza de 
algunos países regionales sobre los verdaderos objetivos políticos y eco-
nómicos de Riad (Pascual, Zambetaki, 2016). Arabia Saudita siempre se 
ha definido como la protectora de la fe verdadera y de los musulmanes 
en el mundo, pero cuando empezó la crisis en Siria, Riad no quiso jugar 
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un rol protagónico para favorecer una solución diplomática. Al contra-
rio, con sus financiaciones a la oposición de Al Assad (Levitt, 2014), fa-
voreció una profundización de la crisis y el surgimiento de movimientos 
radicales que pudieron eliminar la oposición política al dictador con una 
facilidad sin precedente.

En este orden de ideas, la incapacidad de establecer una estrategia 
clara y la falta de análisis sobre los diferentes actores involucrados en la 
crisis de Siria también llevó Arabia Saudita a financiar al naciente Esta-
do Islámico (Levitt, 2014), cosa que ha aumentado el poder relativo de 
la organización en comparación con las demás. En Iraq, ISIS alcanzó a 
controlar grandes yacimientos y a extraer petróleo para venderlo en el 
mercado negro. A este respecto, el alto precio del petróleo aumentó los 
ingresos del Estado Islámico y permitió su independencia económica 
definitiva, así el califato pudo establecer una política de expansión au-
tónoma, sin tener que consultar a sus financiadores (Khan, Ruiz, 2016). 
De inmediato, ISIS invirtió sus ingresos en el pago de los combatientes, 
en las familias de los caídos en combate y en la construcción de infraes-
tructura en los territorios conquistados.

Estas situaciones fueron utilizadas de forma magistral por parte de 
Irán, que en el mismo periodo de tiempo alcanzó el acuerdo sobre sus 
actividades nucleares y estableció una estrategia dura de lucha contra 
ISIS. Estas acciones decidas favorecieron el surgimiento de la potencia 
iraní en el escenario regional y le permitieron erigirse como una potencia 
garante de los equilibrios regionales. El aumento de las dificultades po-
líticas llevó a Arabia Saudita a tomar la decisión de no disminuir la pro-
ducción de petróleo, a pesar de que hubiera grandes cantidades de este 
recurso sin vender en el mercado internacional. Adicionalmente, la gran 
reducción del precio del petróleo también afectó a todas las potencias 
emergentes que habían establecido políticas de desarrollo económico 
con base exclusivamente en las exportaciones de este y otros recursos 
naturales.

A medida que los mercados financieros enfrentan un cambio, los 
shocks de mercado producen un impacto inmediato en las economías 
reales de los países y provocan una reacción por parte de los Estados que 
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pueden modificar sus estrategias económicas radicalmente. El primer 
gran shock petrolero de la historia se remonta a 1973 y tuvo un impacto 
devastador en las economías occidentales y capitalistas. En ese año, los 
países árabes reunidos en la OPEP impusieron un embargo a los países 
de Europa occidental y Estados Unidos con respecto de la venta de pe-
tróleo. Estos Estados fueron acusados de apoyar a Israel, el cual pudo 
derrotar a los países árabes en la guerra del Yom Kippur con la ayuda 
que le fue enviada.

La crisis petrolera puso fin a más de dos décadas de crecimiento inin-
terrumpido y produjo  una  profunda  crisis económica que alcanzó a po-
ner en duda los pilares del capitalismo (Issawi, 1979). Para hacer frente a 
la nueva situación, los Estados fueron obligados a abandonar las políticas 
keynesianas para dar paso al neoliberalismo promovido por la Escuela de 
Chicago (Issawi, 1979). La nueva estrategia económica se fundamentó en 
las privatizaciones de las actividades económicas (incluidos algunos ser-
vicios esenciales como la salud y la educación). Según la Escuela Neoli-
beral, el Estado debía ser un inversionista segundario (Posner, 1978), lo 
cual tuvo como consecuencia una gran reducción del Estado de bienestar 
(welfare state) y provocó el rápido aumento de la desigualdad social. En 
cuanto al mercado laboral, este se especializó con una velocidad mucho 
mayor en comparación con la capacidad de formar recursos humanos es-
pecializados. La crisis incrementó la inflación y el desempleo que les tomó 
más de una década a los Estados occidentales para poderse recuperar de 
las pérdidas económicas causadas por la crisis de 1973.

En ese entonces, y por primera vez, los países árabes mostraron al 
mundo la forma en que era posible utilizar un recurso natural como 
un arma para afectar el crecimiento económico mundial y favorecer el 
desarrollo de unos pocos Estados que poseían grandes cantidades de 
petróleo. Por esa razón, a partir de 1973, todos los países que no consta-
ban con recursos naturales significativos, pero cuyas economías estaban 
desarrolladas, empezaron a establecer una estrategia para amortiguar los 
impactos energéticos. Con esta elección empezó un periodo que duró 
hasta nuestros días de geoestrategia de los recursos naturales. En esta 
definición la geopolítica se mezcla con la estrategia para crear un nuevo 
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escenario de análisis. Básicamente, la geopolítica clásica se puede des-
cribir como los estudios de las políticas estatales a partir de su entorno 
geográfico (Flint, 2006). Es decir, cada país en el mundo toma una deci-
sión en política internacional, una vez analizado su entorno geográfico, 
con el fin de estudiar posibles amenazas que puedan surgir a causa de 
su acción.

Para la geopolítica, los Estados son seres vivientes y, como tales, de-
forman con su actuación el espacio cerca de ellos y crean nuevos vínculos 
y alianzas (Flint, 2006). La geopolítica moderna considera que hay otros 
actores que, junto con los Estados, contribuyen a crear el escenario inter-
nacional. En este sentido, hoy en día se analiza cuál es la influencia que tie-
nen los grandes portadores de interés, las organizaciones internacionales y 
los grandes grupos industriales mundiales sobre los Estados o las grandes 
organizaciones internacionales (Flint, 2006). Con base en este análisis es 
posible interpretar los eventos y formular hipótesis sobre escenarios futu-
ros. Definir la estrategia resulta más complicado, pero Luttwak (2013) dio 
una definición interesante libro Estrategia, según el autor: “el compromiso 
principal de la estrategia es ganar, su lógica establece quien será el gana-
dor, sus métodos buscan definir cómo llegar a la victoria y sus límites de-
terminan las dimensiones de la victoria”. Al mismo tiempo, una estrategia 
no tiene que ser demasiado rígida porque no permitiría a los Estados que 
la modificaran durante su aplicación, con el propósito de solucionar desa-
fíos o enfrentarse a nuevos escenarios que surgieron a causa de la reacción 
de otros países. A pesar de lo anterior, esta tampoco puede ser demasiado 
elástica en cuanto el riesgo es el de perder de vista el objetivo final.

Con una estrategia demasiado flexible, los Estados empiezan a re-
accionar exclusivamente delante a las decisiones de otros países y esto 
los lleva en el mediano plazo a perder la iniciativa; quien pierde la ini-
ciativa en cualquier contienda internacional perderá tarde o temprano 
el enfrentamiento. Al mismo tiempo, es fundamental que los Estados 
tengan un buen sistema de inteligencia para la recolección de toda la 
información necesaria para establecer la estrategia. “Una estrategia sin 
inteligencia es una adivinanza cosa que no permite su aplicación en el 
escenario internacional” (Luttwak, 2013).
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En 2015, junto con la caída de petróleo, se registró la disminución 
del precio del carbón. Esta situación causó pánico en los mercados fi-
nancieros y el sector minero extractivo entró en crisis. El cuadro se agra-
vó porque también el precio del oro, considerado como bien refugio 
por excelencia (Coudert, Raymond-Feingold, 2011), disminuyó su valor. 
Cuando esto pasa en los mercados internacionales es porque los inver-
sionistas piensan que se encuentran en un ciclo económico de expansión 
y por esto mueven sus inversiones desde mercados seguros, como el del 
oro, hacia el sector industrial que tiene más riesgos, pero garantiza, en 
los periodos de crecimiento, grandes ganancias.

Lo que generó confusión y preocupación en los mercados financie-
ros fue que los tres recursos naturales de referencia disminuyeran su 
valor al mismo tiempo, enviando señales contradictorias al mercado; 
la nueva condición de estos se puede explicar analizando los nuevos 
programas de India y China para la producción de energía mediante el 
uso de fuentes renovables. Por otra parte, hay que registrar cómo los 
datos macroeconómicos muestran una reducción de la tasa de creci-
miento de China, factor que puede desestabilizar todos los mercados 
financieros y contribuir a una reducción de los precios de los recursos 
naturales.

Si los precios de los recursos naturales se mantienen bajos por un 
largo tiempo, se afectan los países productores y quedan expuestos peli-
grosamente a los efectos de la llamada ‘enfermedad holandesa’, la cual es 
una teoría económica utilizada para explicar cuáles son los peligros que 
tiene un Estado que no aprovecha de manera correcta de los periodos de 
bonanza en los mercados. Esta se genera cuando existe un crecimiento 
económico rápido y sus efectos se evidencian durante un periodo de 
recesión económica (Wunder, 1992). Asimismo, aumenta la rigidez del 
mercado interno de la producción de bienes y servicios, favoreciendo 
las importaciones y debilitando la industria nacional, lo cual aumenta la 
cantidad de la divisa extranjera en el país y, de paso, incrementa el valor 
de la moneda nacional. Lo anterior se traduce en una mayor capacidad 
de importación y en una debilitación de la industria nacional a causa del 
aumento de los costos de exportación.
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En la primera fase de la enfermedad holandesa se presenta un au-
mento en la demanda de mano de obra en el mercado laboral; el sector 
extractivo ofrece más puestos de trabajo. El aumento de la demanda 
de trabajadores especializados en el sector minero implica una disminu-
ción de personal en otros sectores económicos, lo que se conoce como el 
efecto del movimiento de recursos (Puyana, Oxon 1994). Cuando esto 
ocurre, disminuye la producción industrial y se reducen las capacidades 
productivas del país. Para compensar este hecho, el Estado importa bie-
nes y deprime la producción industrial nacional. Debido al exceso de la 
demanda, que la oferta no satisface, se genera un aumento en el precio 
de los servicios. De esta manera, las personas tienen menor capacidad 
adquisitiva y se generan inconvenientes en el mercado laboral porque la 
mano de obra pasa del sector manufacturero al de servicios, lo cual oca-
siona otra disminución de la producción industrial que lleva a la desin-
dustrialización indirecta del país (Puyana, Oxon 1994).

La crisis de los precios del petróleo en el continente 
Americano

La fuerte disminución de los precios de los recursos naturales en 
América Latina puso en crisis la política de desarrollo económico y 
de potencia de Brasil. El gigante suramericano, a partir de 2008, ha-
bía empezado una política para transformar su rol y alcanzar el estatus 
de potencia regional con aspiraciones mundiales (Estrategia de Defensa 
Nacional, 2008). Brasil basaba gran parte de su política de desarrollo 
de potencia en reforzar las Fuerzas Armadas para darles capacidades 
operativas globales (libro Blanco, 2012).

El eje central de esta estrategia eran los recursos naturales y, en par-
ticular, los nuevos yacimientos off–shore descubiertos en 2008; unos 
nuevos pozos petroleros que le daban a Brasilia la posibilidad de trans-
formarse en una gran potencia energética para poder controlar directa-
mente las nuevas reservas. Por esta razón, la Armada fue el centro de un 
gran proyecto de modernización que quería garantizar la protección de 
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los nuevos yacimientos (Military Balance, 2013). En el siguiente mapa se 
identifican los nuevos yacimientos off–shore de Brasil.

Figura 1. Yacimiento off-shore de Brasil

Fuente: http://www.nuestromar.org

Para financiar todos los proyectos de modernización era necesario 
que el crecimiento económico del país se mantuviera alto y que los pre-
cios de los recursos naturales, y en particular del petróleo, se mantuvie-
ran constantes o no sufrieran grandes variaciones. Desafortunadamente 
para las administraciones de Brasil a partir de 2015, los precios de los 
recursos naturales empezaron a disminuir rápidamente; la nueva situa-
ción obligó al gobierno a enfrentar una situación que no había planeado 
y para la cual no existía una estrategia alternativa. En este sentido, los 
dos documentos principales para el sector Defensa “El libro Blanco” 
(2012) y la “Estrategia Nacional de Defensa” (2008), no sirvieron para 
prever una estrategia lo suficiente flexible que permitiera adaptarse a 
nuevos e inesperados escenarios. En estos dos documentos, el gobierno  
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se comprometió a desarrollar su sector Defensa sin tener en cuenta las 
eventuales variaciones del crecimiento económico (libro de Defensa, 
2012). En este sentido, las administraciones de Brasil pensaron que iban 
a poder afrontar una larga fase de crecimiento económico, a pesar de la 
peligrosa exposición de la economía del país en la exportación de recur-
sos naturales (Bruckmann, 2012).

En 2016, Brasil entró en la crisis de Petrobras, el coloso extractivo 
del país tuvo que enfrentar una tormenta perfecta; por un lado, los bajos 
precios de petróleo que golpearon duramente su flujo de caja y, por la 
otra parte, las acusaciones de corrupción (Segal, 2015) en contra del 
expresidente de la República, Temer (El Espectador, 2019). Esta situa-
ción obligó a Brasil a revisar su estrategia de desarrollo económico y de 
potencia, cosa que transformó el gigante suramericano de una potencia 
emergente a un país en crisis. Para salir de la crisis económica de manera 
rápida, Brasil fue obligado a revisar todo su gasto gubernamental y a 
recortar los gastos sociales (Melo, 2016); en este sentido, Brasilia adoptó 
medidas similares a las de la austeridad, que llevaron muchos países eu-
ropeos a revisar el sistema de bienestar garantizado por las inversiones 
públicas (Melo, 2016).

Para empeorar los flujos de caja, Brasil tuvo que atender los grandes 
compromisos asumidos por el país, lo cual implicó ser sede del mundial 
de fútbol y de los juegos olímpicos, en menos de dos años. Eventos que, 
en los últimos 20 años, se han caracterizado por la necesidad que se hace 
a los Estados organizadores de gastar una cantidad exorbitante de recur-
sos económicos. Adicionalmente, la disminución de los precios de los re-
cursos naturales afectó la fuente económica principal con la cual contaba 
este país suramericano para mantener su balanza de pago en equilibrio.

Si en el principal país suramericano fueron necesarias grandes re-
formas para volver a tener una economía estable, Venezuela enfrenta 
un panorama completamente diferente. A partir de 2013, con la muerte 
del presidente Chávez, en Caracas, empezó una crisis política nacional 
que presenta como protagonista al Gobierno de Maduro. El actual pre-
sidente de Venezuela se destacó por su incapacidad de mantener bajo 
control las instituciones políticas y aumentar la inestabilidad en el país. 
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Análogamente, la nueva administración apuntó gran parte de su desa-
rrollo económico a la exportación de petróleo y otros recursos naturales, 
lo cual mantuvo en alto el ingreso de moneda extranjera hasta 2015 y 
ayudó a mantener estable el valor de la moneda nacional y la inflación. 
En el siguiente mapa se identifican los recursos naturales principales de 
Venezuela.

Figura 2. Recursos naturales en Venezuela

Fuente: Franco, Cano, 2007

La fuerte crisis de los precios de los recursos naturales hizo colapsar 
el único pilar sobre el cual se basaba la entera política de desarrollo 
económico del país. Esta situación causó un aumento de la inflación y 
una fuerte devaluación del valor de la moneda nacional; esta situación 
ha sido empeorada por la disminución del ingreso de moneda extranje-
ra y por la erosión de las reservas de divisa fuerte y las reservas de oro 
del país (Urdaneta et al, 2016). Para empeorar el cuadro económico, se 
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debe destacar que las décadas de políticas económicas enfocadas en la 
extracción y exportación de recursos naturales destruyeron gran parte 
del tejido industrial venezolano que no estuviera conectado con la in-
dustria extractiva; factor que provocó una disminución del sector de los 
servicios y no permitió al gobierno identificar otro sector productivo en 
el cual invertir para favorecer una recuperación económica.

Al igual que la administración de Chávez, el gobierno actual escogió 
pagar parte de las adquisiciones de armas enviando petróleo a China y 
Rusia y ejerciendo una opción sobre el crudo que todavía no se había ex-
traído (Military Balance, 2012). Esta elección redujo las reservas poten-
ciales de Venezuela y afectó los ingresos futuros del país. Los acuerdos 
que firmaron con China y Rusia preveían que el petróleo enviado a estos 
países tuviera un precio pactado con anterioridad entre estos dos países 
y Venezuela (Military Balance, 2012). Es decir que Caracas no pudo ven-
der todo el petróleo extraído a precios de mercado y Rusia aprovechó la 
crisis del país latinoamericano para aumentar y mejorar su posición en el 
mercado energético regional (O’Donnel, 2016).

En varias ocasiones, Rusia se hizo cargo de las deudas de Petróleos 
de Venezuela sa (pdvsa), el coloso extractivo venezolano, que está en una 
grave crisis económica y de gestión y que ha disminuido paulatinamente 
sus actividades en los últimos años. Cuando se acerca el vencimiento de al-
gunas obligaciones emitidas por la entidad de Venezuela, el gobierno ruso 
se mueve con rapidez utilizando las multinacionales energéticas del país, 
en particular con Rosneft, para pagar las deudas de PDVSA (O’Donnel, 
2016); claramente, estas acciones tienen consecuencias para el gobierno 
de Caracas, que es obligado a aceptar cláusulas que pueden llevar a que el 
coloso nacional no tenga derecho extractivo alguno en el país.

Con estas operaciones, Rusia garantiza su acceso en el mercado ener-
gético latinoamericano, en la zona de influencia exclusiva de Estados 
Unidos, y aumenta sus reservas de petróleo. El objetivo de Moscú es 
doble; por una parte, quiere aumentar los desafíos económicos a Estados 
Unidos, posicionándose en un país que se encuentra geográficamente 
en la zona de influencia exclusiva de Washington y que posee las más 
grandes reservas petroleras del mundo. Por otra parte, quiere aumentar 
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su seguridad energética haciendo crecer sus reservas potenciales de pe-
tróleo y otros minerales que Moscú puede utilizar en los momentos de 
bonanza de precios en los mercados internacionales o para mejorar sus 
capacidades productivas.

La crisis de los precios de los recursos naturales también produjo un 
fuerte impacto en Colombia. En particular, en los primeros seis meses 
de 2016, la disminución del precio del carbón, el petróleo y el oro cau-
só afectó considerablemente los ingresos del Gobierno nacional. Esto 
tuvo un gran impacto sobre la estabilidad financiera de Bogotá, debido 
a que la inflación empezó a crecer rápidamente mientras que la moneda 
se devaluaba en comparación con el dólar o con el euro. Esto provocó, 
como se mencionó, una fuerte reacción del Banco de la República para 
bloquear el crecimiento descontrolado de la inflación.

Junto con las medidas financieras aprobadas por el Banco Central 
de Colombia se aprobaron unos recortes al gasto público estatal y una 
reforma tributaria. Esta última tenía como objetivo el incremento de los 
ingresos estatales generados con impuestos para favorecer la estabilidad 
de la economía (Semana, 2016). Entre los sectores afectados por los re-
cortes se encontraba el de defensa, que para Colombia es uno de los más 
importantes con el de educación y salud. La situación que se generó en el 
sector Defensa resulta ser muy particular, por cuanto los fondos asignados 
en 2016 tuvieron un incremento en comparación con el 2015, pero este 
crecimiento no fue suficiente para garantizar a las Fuerzas Armadas de 
Colombia todos los insumos necesarios (atlas, 2016). Estas Fuerzas Ar-
madas han sido afectadas en distintos puntos, enunciados a continuación:

• Se han reducido los fondos para la adquisición de nuevos sistemas 
de armas, lo que ha producido retraso en el programa para la sustitu-
ción de los cazas Kfir, así como también en la compra de sistemas de 
defensa aérea y en la actualización de los helicópteros de la Armada.

• Se ha reducido la compra de combustibles y de los repuestos para 
el mantenimiento ordinario de los equipos militares. La ausencia de 
estos insumos puede poner en riesgo la operatividad de las Fuerzas 
Armadas (Military Balance 2017).
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La situación que se generó provocó una grande preocupación en 
cuanto Colombia, país que tiene graves problemas de seguridad interna, 
utiliza constantemente sus medios militares en operaciones en contra 
de los grupos armados organizados, definición que incluye los grupos 
guerrilleros, paramilitares, de narcotraficantes y la disidencia de las Farc. 
No poder garantizar los suministros necesarios para la operatividad de 
las Fuerzas Armadas se traduce también en un riesgo para los hombres 
enviados al frente, así como para la seguridad nacional. Para Colombia 
esta situación era novedosa, en cuanto todos los gobiernos, incluida la 
administración Santos habían sido muy cuidadosos durante los periodos 
de bonanza minera (Martínez, 2012).

En general, la política económica de Bogotá tuvo como funda-
mento la utilización de los ingresos extraordinarios, originados por 
los altos precios de los recursos naturales, para la reducción de la 
deuda exterior y para aumentar sus reservas de moneda extranjera 
(Martínez, 2012). Estas elecciones permitieron a los diferentes go-
biernos utilizar los periodos de bonanza minera a fin de estabilizar la 
economía nacional y prepararse para los periodos de crisis del sector. 
La diferencia fue que, en 2016, los precios en los mercados interna-
cionales colapsaron con relativa rapidez y que el Gobierno nacional, 
en su plan de desarrollo, identificó al sector minero-energético como 
una locomotora para el crecimiento nacional (Plan de Desarrollo Na-
cional, 2014 – 2018). Esto favoreció la aparición de los problemas 
típicos de la enfermedad holandesa, que Colombia pudo compensar 
por medio del potencial de los otros sectores económicos que no ha-
bían sido explotados plenamente.

En los mapas de las figuras 3 y 4 se identifican los principales yaci-
mientos de carbón y petróleo en Colombia.

Otro Estado afectado por la rápida disminución de los precios de 
los recursos naturales, y en particular del petróleo, fue Estados Unidos. 
A partir del siglo XXI, Washington aumentó sus preocupaciones para 
alcanzar la independencia energética buscando otras formas de obte-
ner petróleo sin pasar por el mercado internacional. Por esta razón, el 
desarrollo del fracking en este país norteamericano es utilizado como 
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una estrategia para garantizar un abastecimiento de petróleo eficiente y 
rápido que permita protegerlo ante las variaciones de los precios en los 
mercados internacionales.

Figura 3. Yacimiento de carbón en Colombia

Fuente: https://noalamina.org

Figura 4. Yacimiento de petróleo en Colombia

Fuente:  https://cienciassocialesglp.wordpress.com

MINERÍA

CARBÓN

1. Cerrejón

En Hatonuevo / Barrancas / Albania / 
Guajira

2. Carnavales

En San Juan del Cesar, Guajira

3. Calenturitas, La Jagua

En la Jagua de Ibirico, Cesar

4. La Loma del Descanso

En El Paso / El Descanso / La Jagua de 
Ibirico, Cesar

5. Catatumbo

En Tibú / El Tarra / Convención, Norte de 
Santander

NÍQUEL

1. Cerro Matoso

En Montelíbano, Córdoba

COLTÁN

1. Guanía

En Pana Pana, Guainía

MEGAPROYECTOS

Páramos por fuera de parques
Reserva forestal nacional protectora
Parque natural regional
Parque natural nacional 2010
Humedales RAMSAR abril 2010 
Reserva forestal Ley 2



144

Los recursos naturales: el paradigma del siglo xxi

Cuando Washington estableció esta estrategia, los mercados interna-
cionales se caracterizaban por tener altos precios del petróleo y, por esta 
razón, aun cuando la extracción mediante el fracking es más costosa que 
otras extracciones, resultó ser más barata (en comparación con el precio 
del petróleo en 2014 o 2015). En 2016, los productores norteamerica-
nos tuvieron grandes dificultades porque los bajos precios del mercado 
estaban poniendo en riesgo la rentabilidad de las actividades extractivas 
(TalkingOfMoney, 2018). En ese mismo año, se desplomó la producción 
de barriles de petróleo en Estados Unidos a causa de la poca rentabili-
dad (Baumeister, Kilian, 2016).

A pesar de que hoy en día existen muchas formas para producir 
energía, la economía de Estados Unidos sigue dependiendo demasia-
do de los combustibles fósiles. La nueva situación que se generó en los 
mercados internacionales favoreció el retorno de una vieja estrategia 
que Washington aprobó durante la Segunda Guerra Mundial; en 1944, 
Batt, quien era vicepresidente del Consejo para la Producción Militar, 
vio en el potencial industrial de Estados Unidos la clave para garan-
tizar la supremacía mundial a Washington (Boaniuti, Lodovisi, 2009). 
Según esta visión, la potencia norteamericana se debía transformar en 
una industria mundial grande que brindara servicios y exportara bienes 
a todos los países aliados —los Estados clientes podían pagar enviando 
grandes cantidades de recursos naturales a Estados Unidos que podían 
ser abastecidos por medio de grandes almacenes subterráneos (Boaniuti, 
Lodovisi, 2009)—.

En 2016, todos los países importadores de recursos naturales au-
mentaron sus reservas y llenaron los depósitos, aprovechando los bajos 
precios en los mercados internacionales. Estados Unidos hizo lo mismo 
con el fin de aumentar su independencia energética, no solo para aumen-
tar las reservas de petróleo que se encontraba en el mercado a un precio 
muy bajo, sino de otros recursos naturales.

En el siguiente mapa se identifican las zonas donde se extrae petró-
leo en Estados Unidos utilizando el fracking.
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Figura 5. Zonas en las cuales se extrae petróleo en  

Estados Unidos utilizando el fracking

Fuente: www.fractracker.org

La crisis de los precios del petróleo en el Cercano 
Oriente

En el Cercano Oriente, la crisis de los precios del petróleo provocó 
una confrontación entre Arabia Saudita e Irán, para definir nuevamente 
los equilibrios regionales, y entre Arabia Saudita y algunos países de la 
OPEP, que querían reducir las cantidades de barriles extraídos para au-
mentar el precio en los mercados internacionales.

Esto sucedió debido a que, en un intento extremo por reafirmar su 
rol de potencia hegemónica regional, Arabia Saudita estuvo dispuesta a 
aceptar periodos de pérdidas económicas. Mientras que muchos países, 
en particular en la península árabe, no estaban dispuestos a seguir este 
tipo de estrategia e identificaron las grandes cantidades de petróleo que 
se habían extraído, pero que no se habían vendido, como principal fac-
tor que estaba deprimiendo el precio. Para estos Estados era necesario 
reducir la producción para favorecer una recuperación del mercado y 
devolverle a la OPEP su rol de liderazgo en el mercado internacional 
del petróleo.
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Al mismo tiempo, la posibilidad que tuvo ISIS de controlar grandes 
yacimientos petroleros, entre 2014 y 2015, transformó su rol geopolítico 
en la región. El Estado Islámico utilizó el petróleo como una herramien-
ta para financiar sus actividades y alcanzar la independencia económica. 
Este nuevo estatus le permitió emprender una nueva estrategia de ex-
pansión territorial con el objetivo de construir un nuevo califato (Mili-
tary Balance, 2017) y borrar las fronteras establecidas en el acuerdo de 
Sykes-Picott de 1916 en el mapa geográfico (De Currea, 2016). La ac-
ción de ISIS se enmarca en una estrategia mucho más amplia, con miras 
a garantizar el control sunita sobre las principales rutas petroleras del 
Cercano Oriente. En este sentido, según la visión de ISIS, la nueva or-
ganización hubiera podido tratar con las potencias occidentales por me-
dio de interpuesta persona; es decir, el Estado Islámico pensaba poder 
negociar con las potencias occidentales utilizando alguna de las agencias 
que los financió o algunos de los Estados sunitas que no vieran a esta 
organización como una amenaza.

En el mapa de la figura 6 se identifican las principales áreas de ex-
pansión de ISIS.

Figura 6. Máxima expansión de ISIS  

y presencia de recursos naturales y oleoductos

Fuente: www.politicaexterior.com
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El objetivo de la negociación era obtener un reconocimiento indi-
recto del rol del Estado Islámico en la región y de su fuerza mostrada 
en el campo, debido a que esta era la única manera para que surgiera 
un área hegemónica sunita entre Sira e Iraq. Las potencias occidenta-
les, así como los aliados de Siria, fueron muy sensibles al nuevo rol de 
potencia que quería tener ISIS en la región; por lo tanto, las acciones 
de las dos grandes coaliciones6 que luchaban en contra del califato se 
trazaron como objetivo principal destruir las capacidades económicas 
de ISIS. Esta es la razón que explica el esfuerzo de estas dos coalicio-
nes para reducir el control territorial del Estado Islámico, en particu-
lar, en las áreas en las cuales había mayor presencia de recursos natu-
rales. El debilitamiento económico de ISIS, junto con la disminución 
de los precios del petróleo, favoreció el colapso de las estructuras para 
el control territorial que habían sido creadas por el Estado Islámico 
(McInnis, 2015).

Con base en lo anterior, se puede afirmar que el petróleo siempre ha 
causado una gran diferencia de visiones estratégicas entre algunos países 
de la OPEP. Ha habido países que han estado a favor de una reducción 
y de una congelación de la producción del crudo. En este sentido, en 
febrero de 2016, Arabia Saudita y Rusia (que no hace parte de la OPEP) 
intentaron forzar la situación mediante un acuerdo sobre el congela-
miento de la producción del petróleo, el cual también fue suscrito por 
Qatar y Venezuela, por medio del cual se afectaba cerca del 50 % de la 
producción mundial. Esta decisión encontró el favor de Arabia Saudita 
porque la situación económica del país estaba empeorando rápidamen-
te; en 2013, Riad tenía un superávit del 13 % del PIB y en 2015 registró 
un déficit del 15 % del PIB (El país, 2015).

6	  A partir de 2015, se han creado dos coaliciones para luchar en contra de ISIS. La primera a guía de Esta-
dos Unidos quiere promover la eliminación de ISIS y un cambio de régimen en Siria y tiene como único 
grande aliado territorial los kurdos. La segunda a guía rusa tiene por objetivo eliminar ISIS, garantizar 
la permanencia en el poder de Al – Assad y expandir la influencia de Moscú en la región del cercano 
oriente a detrimento de Estados Unidos y Arabia Saudita. Los principales aliados regionales de Rusia 
son Irán y Siria.
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El congelamiento de la producción favoreció una recuperación del 
precio del petróleo que, volvió a subir en verano de 2016 hasta los 40 
dólares por barril. El 30 de noviembre de 2016, la OPEP alcanzó un 
acuerdo para disminuir la producción diaria de 1,2 millones de barriles 
(El Mundo, 2016). Esto puso fin a 8 años de políticas expansionistas por 
parte de la OPEP y se alcanzó porque los tres Estados principales de 
la organización (Arabia Saudita, Irán e Iraq) superaron las diferencias 
políticas para estabilizar sus economías. Adicionalmente, la reducción 
de la producción fue apoyada por Rusia, país que disminuyó la extrac-
ción de petróleo de manera considerable. Estas elecciones favorecieron 
el aumento del precio del petróleo en los mercados internacionales y 
estabilizaron el sector extractivo.

Entre las motivaciones que llevaron Arabia Saudita a modificar 
su estrategia estuvieron la gran disminución de los ingresos para Riad 
y el hecho de que la gran mayoría de los países de la OPEP basara 
su economía en la extracción de petróleo. En estos Estados, el bajo 
precio del crudo podía provocar revueltas o protestas políticas que 
podían generar otras ‘primaveras árabes’. En este sentido, hay que 
resaltar que Arabia Saudita nunca ha apoyado estos tipos de protes-
tas en los países musulmanes, debido a que, para la familia real, estas 
traen un cambio político no deseado y podrían producir un aumento 
de los desafíos al país.

Hidrogeopolítica

El agua es la principal fuente de vida para la humanidad y el incre-
mento de su escasez ha transformado el control sobre este recurso en 
una herramienta geoestratégica fundamental. Los Estados en el mundo 
se pueden categorizar como países con abundancia de agua, países en 
una situación de autoabastecimiento y países que sufren por la escasez 
de agua. En el siguiente mapa se identifica la situación mundial con res-
pecto de este recurso.
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Figura 7. División del mundo con base en la disponibilidad de agua

Fuente: www.iagua.es

 
Para estudiar las implicaciones geopolíticas originadas por proble-

mas ligados al buen manejo del agua, se ha creado el término hidro-
geopolítica (Treccani, 2018); esta nueva área de la geopolítica preten-
de analizar las interacciones entre dos o más Estados que comparten la 
misma cuenca hidrográfica (Treccani, 2018). A partir de los primeros 
años del siglo XXI, ha aumentado constantemente la confrontación en-
tre los Estados por el control de los recursos hídricos. Esta situación se 
ha creado a causa del incremento de la contaminación que ha afectado 
la posibilidad de explotar agua en determinadas áreas (Arrojo, 2009). 
Así como el aumento de la población y el cambio climático han trans-
formado este recurso natural que se consideraba no agotable en un bien 
precioso y escaso.

Estas causas han generado el llamado ‘estrés hídrico’ que han tenido 
muchos países al manejar los recursos hídricos de manera unilateral y 
han provocado problemas de abastecimiento de agua a otros Estados 
(con los cuales comparten ríos o cuencas hídricas); no obstante, existe 
una gran cantidad de convenciones de las Naciones Unidas sobre la ex-
plotación mutua de recursos compartidos o sobre el uso equitativo del 

Disponibilidad de agua dulce, en metros cúbicos por persona y por año, 2007
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agua. Precisamente, el Derecho Internacional se enfoca en evitar las con-
troversias entre los Estados, más que en analizar los tratados biliterales 
(Treccani, 2018). La posibilidad que tienen los Estados para reclamar 
o ejercer sus derechos sobre los ríos transfronterizos depende, en gran 
medida, de la posición geográfica de los países (Flint, 2006).

En este sentido, los países que se encuentran en la zona en la cual 
nace el río pueden influenciar toda la cuenca hídrica; si los Estados es-
cogen tener tratados para la explotación mutua del recurso natural, esto 
puede disminuir el conflicto potencial para favorecer una cooperación 
enfocada en garantizar a todos los países oportunidades iguales (Flint, 
2006). Si los países no crean estos acuerdos con sus decisiones políticas, 
se puede afectar la disponibilidad del agua y el potencial agrícola de los 
países que se sitúan más cerca del valle (Flint, 2006). Un caso represen-
tativo de la ausencia de los acuerdos que ha provocado crisis hídricas 
graves es el que se está presenta en los ríos Tigris y Éufrates en Mesopo-
tamia (McCaffrey, 2000).

En los últimos años el debate ha habido un gran con respecto de 
la represa de Ilisu que el gobierno turco está construyendo sobre el río 
Tigris (Hommes et al, 2016). Este dique que se encuentra en la parte 
suroriental de Turquía puede reducir de manera dramática la disponi-
bilidad hídrica de Iraq; país que ha tenido en los últimos 20 años una 
fuerte reducción de lluvias a causa del cambio climático que ha pues-
to en riesgo las pocas reservas hídricas del país (Hommes et al, 2016). 
Además, el proyecto turco es criticado por la comunidad kurda, la cual 
acusa al gobierno de Ankara de querer destruir su patrimonio histórico 
(Hommes et al, 2016). El río Éufrates no se encuentra en una mejor 
situación, puesto que todos los países han construido grandes represas 
para garantizarse el abastecimiento del agua y la producción de energía 
hidroeléctrica (McCaffrey, 2000).

En el desierto entre Siria e Iraq, ISIS alcanzó a controlar parte de los 
recursos hídricos de la región, con particular énfasis en la represa de Mo-
sul. Esta construcción es considerada como una de las más inseguras del 
Cercano Oriente a causa de la falta de mantenimiento (Adamo, Al-Nas-
sari, 2016). ISIS utilizó este dique como una fuente de abastecimiento 
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de agua para sus tropas y como un arma; de hecho, amenazó varias ve-
ces con destruir la represa. Además, cuando las tropas gubernamentales 
estaban avanzando, empezó a disminuir hasta cortar los suministros de 
energía eléctrica a Mosul y a todas las zonas aledañas (Adamo, Al-Nas-
sari, 2016). En el siguiente mapa se identifican las cuencas hídricas del 
Tigris y del Éufrates.

Figura 8. La cuenca hídrica del Tigris  

y del Éufrates con todas las represas

Fuente:  http://www.waterandfoodsecurity.org

Otro factor que incide en la hidrogeopolítica es la política de uti-
lización del agua que establecen los países (Treccani, 2018). Una ges-
tión equivocada puede afectar la disponibilidad de este recurso para 
todos los países ribereños, de manera mucho más que proporcional al  
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desperdicio. Un ejemplo de un río compartido es el del Danubio, que 
atraviesa gran parte de Europa. Los Estados que comparten este río se 
han comprometido para garantizar la posibilidad de explotación a todos 
los Estados; a pesar de estos acuerdos, actualmente el Danubio es uno de 
los ríos más contaminados de Europa (Tarquini, 2010). Adicionalmente, 
en 2010, hubo una mortandad alarmante de pescado, ocasionada por 
grandes cuantidades de fango tóxico (Tarquini, 2010).

Otro caso de sobreexplotación de las aguas se presenta en lago de 
Aral, que era el cuarto más grande del mundo. Esta cuenca hídrica era 
tan grande que solía ser definida como mar; desafortunadamente, la gran 
explotación agrícola de sus afluentes produjo que hoy en día esté casi 
completamente seco (AghaKouchaka, 2014). En la siguiente imagen se 
identifica el cambio del lago de Aral a lo largo del tiempo.

Figura 9. La desaparición del Lago de Aral

Fuente:  http://www.meteoweb.eu

Finalmente, otro factor que incide sobre el análisis hidrogeopolíti-
co tiene que ver con la variabilidad geográfica (Treccani, 2018); a este 

1973 1999 2009
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respecto, se consideran factores naturales que inciden sobre la cantidad 
y calidad de las aguas a disposición de los diferentes países, como la 
porosidad de la vena acuífera subterránea, las lluvias y la estratificación 
del terreno.

Conclusiones

A lo largo de este capítulo se pretendió analizar el modo en que 
los recursos naturales pueden ser una gran riqueza para los países que 
lo poseen y se estudió el impacto que pueden tener en las economías 
de estos Estados. Adicionalmente, se resaltó que los recursos natura-
les son un arma muy importante para los países que los controlan; de 
hecho, su manejo no es exclusivamente económico, sino que tiene un 
impacto sobre la política y el futuro de los Estados.

En este sentido, se recalcó la posición de Arabia Saudita, país que 
utilizó el petróleo como un arma constantemente a partir de 1973. Esto 
se debe al rol de liderazgo que este país quiere tener en la región del 
Cercano Oriente y en el mercado internacional del petróleo; por estas 
razones, Riad no tuvo miedo de tomar medidas impopulares para vol-
ver a reafirmar ese rol. Petróleo que Arabia Saudita ha utilizado para 
debilitar también a ISIS, organización terrorista imposible de contro-
lar a causa de su autonomía política y económica. Ahora bien, con su 
elección también demostró que podía controlar la OPEP y alcanzar 
un acuerdo con países que no hacían parte de esta organización. Es-
tas elecciones demostraron la aplicación de una estrategia clara que 
permitía prever pérdidas económicas para Arabia Saudita en el corto 
plazo.

Por otro lado, el agua es un recurso hídrico escaso que puede ser 
un factor determinante para futuras crisis internacionales. No es una 
coincidencia que ya en algunos mercados internacionales se empiecen 
a intercambiar bonos que basen su valor dependiendo de la disponi-
bilidad del agua. Esto está produciendo una nueva carrera para que 
los países puedan tener grandes reservas del llamado ‘oro azul’ y está 
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modificando los equilibrios de las potencias; así las cosas, ya los fac-
tores determinantes para alcanzar este tipo de estatus no recaen solo 
en la fuerza económica, militar y política, sino en la disponibilidad de 
recursos naturales y la posibilidad de garantizar a toda la población el 
acceso al agua limpia.

Estas son solo algunas de las razones por las cuales la geopolítica 
de los recursos naturales obliga a los estudios a aumentar su campo de 
acción y a explorar el mundo de las relaciones internacionales entre los 
países y las relaciones y los vínculos económicos que se generan para 
el manejo de los recursos naturales. En este sentido, la globalización 
ha aumentado la interdependencia entre los Estados y ha favorecido la 
creación de campos de análisis nuevos que merecen ser estudiados con 
la debida profundidad.
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